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« Deshabillé » de mañana, Bata. 
Núm. 1. 


Este elegante deshabillé, 4 pro- 
pósito para recepciones intimas, 
va cubierto por delante de volan- 
tes de encaje ó de tul blanco bor- 
dado. El corpiño y la cola prince- 
sa son de cachemir blanco, guar- 
necido de cisne por delante. 

Esclavina de nútria. — Núm. 2. 

Esta esclavina, de piel de nútria, 

va abrochada con aplicaciones de 


agujetas y forrada de seda color de 
nútria, algodonada y pespunteada. 


Manguitos de nútria. 
Núms. 3 y 4. 
Ambos manguitos son de piel 
de nútria y van adornados de bor- 
litas y forrados de raso y plumas. 


Manguito de pasco.—Núm. 5. 


Es de piel de bison y va guar- 
necido de un rizado y de un lazo. 


Sombrero de piel.— Núm. 6. 


Este sombrero es igualmente de 
piel de bison y va guarnecido de 
plumas. 

Dos cuadros de guipur de arte. 

Núms. 7 y 8. 


Van bordados sobre red ó malla 
y pueden emplearse como velos de 
butaca, cortinillas, velo de edre- 
don y otros objetos anilogos. 


Entredoses. —Núms. 9 y 10. 


_Los bordados en el dibujo y se 
ejecutan al plumétis, punto anuda- 
do y cordoncillo. Los bordados del 
dibujo 10 se hacen al plumétis y 
punto de feston. Ambos sirven para 
adornos de lenceria. 


Dos dibujos de guipur sobre red. 
Núms. 11 y 12. 


Estos dibujos se bordan con hi- 
lo grueso y se emplean para cor- 
tinillas ó visillos, 

Tapete pequeño de felpa. 
Núm. 13. 


El centro del tapete, hecho al 
crochet con algodon crudo, se com- 
pone de ocho rosiceas aisladas y 
reunidas despues. Este centro va 
ribeteado de dos vueltas, La vuel- 
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A. .—Deshabillé de mañana, Bata. 
(Explic. y pat., núm. IV, figs. 18 4 22 de la Hoja-Suplemento. ) 
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ta exterior irá cosida sobre un mar- 
co de felpa. El tapete va rodeado 
de una guarnición al crochet, he- 
cha con arreglo al dibujo 18, que 
hemos dado en nuestro número an- 
terior. 


Manteleta-visita.—Núm. 14. 

Para la explicacion y patrones, 
véase el núm, III, figs. 14 4 17 de 
la /foja-Suplemento al presente nú- 
mero. 


Traje de recibir. —Núm. 15. 


Vestido de terciopelo y seda oto- 
mana. Falda larga, de terciopelo, 
enteramente lisa. Corpiño en pun- 
ta, guarnecido de encaje moreno. 
Segundo corpiño de seda otomana, 
ajustado en la espalda y en los cos- 
tados, y abrochado cn el cuello, 
donde va ligeramente fruncido, Por 
detras va recogido y adornado con 
encajes. Se puede hacer el vestido 
de seda y el segundo corpiño de 
lana; pero este último será de co- 
lor más claro, 


Manteleta. —Núm. 16. 


Es de otomano 6 terciopelo liso, 
guarnecido de felpilla y azabache. 
La espalda es corta, y los lados for- 
man por delante una punta larga. 
La manga va separada y un poco 
fruncida en el puño. 


Traje de visita. —Núms. 17 y 18, 


Para la explicacion y patrones, 
véase el núm. 11, figs. 7 4 13 de la 
HHoja- Suplemento. 


Peinados. —Núms. 19 á 25. 

Núms. 19 y 20. Peinado de soirée. 
En la frente, unos ricitos ligeros. 
El rodete se hace con tros ramales, 
rizado en la punta y montados so- 
bre unos peinecillos. Se clavan es- 
tos últimos, con los dientes hácia 
arriba, en la parte inlerior de de- 
tras, y se cubre todo con los cabe- 
llos naturales, con los cuales se 
forra una coca y se deja flotar lu 
extremidad sobre el cuello. Se hace 
lo mismo en el otro lado, hacien- 
do la coca mucho más pequeña, á 
fin de dejar un hueco para el ramo, 
que se compone de petunias y de 
tres plumitas. El tercer ramal sirve 
para la parte de encima. A la dere- 
cha de las plumas se hace una coca 
por lo alto, y la parte inferior on- 
dulada viene á acompañar la oreja 
derecha. 

Núms. 21 y 22. Peinado de ban- 
quete, Ondulación muy ligera en 
los cabellos naturales. Los cabellos 
de la nuca deben ir ligeramente 
cresponados. Véase la explicacion 
del anterior peinado. Las flores de- 
ben irá la derecha, cerca de lu 
Oreja. 

Núm. 23 y 24. Peinado de recep- 
cion, Cubrefrente ondulado y con 
cabellos cortos. Se necesita pura 
este peinado un buen cabello ó un 
postizo compuesto de dos ramales, 
montados en punta, de 70 centi- 
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metros de largo, en 
el cual se hice un 
ocho Hojo y muy lar- 
go «i cada lado de la 
cubezi. 

Núm. 235. RKudete. 
Se le hace sobre un 
peine llamado Virgi- 
lio, con tres ramales 
de 50 centimetros y 
rizados en la punta. 


Trajes de baile y 
soirée. 
Núms. 26 á 33. 


Núm. 26. Zraje de 
duile y soirée para sSe- 
ñoritas. Vestido de 
seda verde agua y tul 
de seda blanca. Falda 
redonda, con cuatro 
volantes plegados. 
Todas las bandas de 
tul van puestas sobre 
un fondo de seda. Dos 
ramos de flores caen 
sobre los partcrs. 
Corpiño de seda, con 
fpouf, y terminado en 
punta por delante. 
Escote en óvalo, y 
no muy bajo, rodea- 
do de un fichú de tul, 
con ramo de flores. 

Núm. 27. Zraje de 
baile. Es de tul de 
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2.—Esclavina de nútria. 


plegado, y paniers de seda lisa. Cola lurga, lisa, de damas- 
co 0 brocatel. 

Núm. 29. Zraje de soíréc, de encaje ó tul bordado de seda 
y raso liso. Falda redonda, lisa, de raso. Sobrefulda de 
encaje ó tul, recogida por los lados con un ramo de flores. 
Corpiño en punta, abierto 4 cuadros y rodeudo de encaje 
formando peto. 

Núm. 30. Traje de baile y soirée, de brocado, encaje Ó 
tul bordado y raso liso morado ó encarnado. Delantal de 
brocado; quilla plegada, lisa; cola lisa, guarnecida de en- 
caje, Túnica de encaje, Íruncida en Ja cintura. Corpiño es- 
cotado en redondo, de raso liso, rodeado de encaje. llores 
en el costado y en el hombro. 

Núm. 31. Zraje para señora jóven. Vestido de gasa blan- 
ca y raso liso color de vino de Burdeos. Falda redonda, 








de raso. Corpiña es- 
cotado, puesto sobre 
"una aldeta plegada 
de raso. Manguitas 
fruncidas, guarneci- 
das de gasa. 

Núm. 32. Zraje de 
soíréc, de terciopelo 
blanco labrado, guar- 
necido de rosas sin 
hojas, El vestido es 
de forma princesa, 
muy largo y recogi- 
do ligeramente. El 
corpiño va enlazado 
por detras. Mangas 
Luis XV, de encaje 
Corpiño escotado er 
óvalo y rodeado de 
FOSAS. 

Núm. 33. Zraje de 
baile para señoritas 
Vestido de sedu co 
lor de rosa y tul de 
mismo color. Faldé 
redonda, de seda, cor 
tres volantes plega- 
dos. Delantal doble. 
Túnica plegada de 
tul doble. Falda de 
detras de seda, cu- 
bierta de tul plegado. 
Corpiño en punta, 
escotado, enlazado 
por detras, de seda 
color de rosa. 
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9.—-Cuadro de guipur de arte, 8 —Cuadro de guipur de arte 


seda color de caña, puesto 


sobre un fondo de faya co- 
lor de capuchina. Falda re- 
donda, de faya, guarnecida 
de un tableado. Delantal for- 
mado de tres tules, que cuen 
uno encima del otro. Z%a- 
niers de tul. Toda la falda, 
por detras, va formada de 
volantes de tul graduados. 
La banda, anudada por de- 
lante, es de terciopelo color 
de caña y capuchina. Cor- 
piño corto, de terciopelo co- 
lor capuchina, escotado y 
abierto sobre el pecho, con 
camiseta en el interior. Ra- 
mo en el hombro, 

Núm. 28. Traje de baile y 
soíréc. Falda redonda, de se- 
da lisa, raso Ó faya color de 
rosa, cubierta de una falda 
de encaje 6 de tul de seda 




















LA MODA. 


Es una señorita remilga 
da y frivola, cuprichosa ) 
exigente, que cambia de cos 
tumbres cada cuatro meses 
y á la que todos seguimo: 
con la boca abierta y cot 
el bolsillo tambien. 

Amiga del contraste má 
ridiculo, no permite que ul 
sombrero esté en uso sel 
meses, ni un frac dure ul 
año. Marchando á la cabez; 
de la sociedad, apénas le d: 
á uno tiempo para vestirse 
y desnudarse, 

En cuanto ve que todo e 
mundo lleva el traje H, se 
lo pone X. ¡No parece sim 
que se está divirtiendo cor 
el parroquiano que paga! 

Por supuesto, que la mo 


bordado, Corpiño escotado, 
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E AB -—Taopete pequeño de felpa. 
M4. —Guipur sobre red. (Véase el dibujo 18 del núm, I de La Mona.) 4 2.—Guipur sobre red. 
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14. —Mantelera-visita 
(Explic, y pat, núm, TIL, figs. 14 d 17 de la Hoja-Suplemento, ) 


da está asalariada por los 
sastres y las modistas, 
no me cabe la menor 
duda. 

En las grandes ciuda- 
des hay figurines encar- 
gados de sacar á luz lo 
que ningun cristiano sa- 
caria sin remordimien- 
tos de conciencia, El 
sombrero que no da som- 
bra, el gaban-americana, 
que ni cubre ni abriga; 
el cuello alto y recto, que 
no permite bajar la cube- 
za; las botas de punta 
estrecha, para mayor hol- 
gura del pié, necesita- 
mos verlos en un caba- 
lero de punta en blanco 
para que nos decidamos 
á su uso, 

El ser figurin es, desde 
luégo, lo más divertido 
del mundo y lo más eco- 
nómico. 

Salir en pleno Madrid 
con un traje inglés á cua- 
dros «azules y blancos, 
como la tela de un jer- 
gon; estrenar una levita 
color de manteca y unos 
guantes de color de san- 
gre de toro; lHNamar la 
atencion del transeunte 
pacífico, que lleva capa 
cuando huce frio, eso de- 
be ser magnifico. 

¡Daria cualquier cosa 
Jr un sastre que me 
regalira la ropa! 

Despues de todo, más 
vale ser gancho de un in- 
dustrial que de una casa 
de juego. 

Y la moda no es ahi 
cualquier cosa, no, se- 
ñor; tiene su filosofia 
embozada, y refleja el 
espiritu de la época. 

Cuando mandan los li- 
berales, se aumenta un 


16. —Mantelera 
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AT y 188.—Traje de visita, Espalda y delantero, (Laplic y pat, núm. 11, figs. 7 € 33 de la Moja-Suplemento.) 
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Traje de recibir. 


poquito el escote en los tra- 
jes de baile de las señoras 
—con ello gana mucho /e 
enseñanza — y se estrechan 
los vestidos para que se di- 
bujen mejor las formas. 

Yo veo todos los dias cada 
traje á lo Zola, que me pone 
los pelos de punta. 

¡Qué naturalidad en los 
detalles ! ¡qué lineas tan pu- 
ras!..... ¡qué deshonestidad 
tan bien disimulada!..... ¡Eso 
se llama ir con el progreso! 

En tiempos más modera- 
dos, las faldas eran de tanto 
vuelo, iban tan plegadas, que 
nadie sabiz la que era gorda 
ni flaca. Hoy tampoco lo 
sabe uno, pero al ménos se 
lo figura, 

Inglaterra es por ahora la 
reina de la moda. 

No hay quien corte un 
pantalon sin saber ántes có- 
molos lleva lord Gladstone 
ú otro lord de ménos calibre, 

La capa, que era emi- 
nentemente española, va 
de capa caida hace bastante 
tiempo. 

Y con muchisima razon. 
Los españoles no tenemos 
el derecho de usar prendas 
propias ; tenemos que mirar 
cómo visten los vecinos, 

La moda es más exigente 
que el casero, dicho sea con 
perdon de ustedes, (Siem- 
pre me figuro, al nombrarlo, 
que estamos ú primero de 
mes, y se me cae /a casa en- 
cima. ) 

Yo no he visitado i mu- 
chas personas porque llevo 
gaban largo y no tengo guam- 
tes amarillos. 

Sé que tienen dada órden 
de no recibir 4 nadie que 
no vaya de última, y quiero 
evitarme un feo. 

Los abandonados en esta 
materia damos un disgusto 











25.—Rodete. 
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29. —Traje de baile. 28.—Tnoje de baile y soirée. 2D.—Traje de soírde. 30.—Traje de baile y soíréc. 34.—Traje para señora jóven 32.—Traje de soirée. 33.—Trnoje de baile para señoritas. 
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28.—Traje de baile y sofrée para señoritas. 
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á cualquiera sin pensarlo, El otro dia, en la Cerveceria In- 
glesa, un amigo mio, esclavo de le derniére, se puso mulo 
porque yo llevaba los pantalones anchos: la verdad es que 
eso no se le ocurre á nadie más que á mi. 

Noches pasadas me detuvieron á la puerta de uno de 
nuestros principales teatros. El portero dudaba que yo fue- 
se autor dramático, sin duda, porque mi sombrero era del 
año anterior. Se fundaria en que, con el ale estrecha, no 
podia yo ser un genio de mucho edo, 

El tal portero conocería perfectamente el estado de la 
moda, pero desconoce en absoluto el estado de los autores. 

Y la moda no se limita sólo al adorno exterior, sino que 
tuerce las buenas costumbres, invadiendo con su envene- 
nada ponzoña hasta lo más hondo del corazon y lo más si- 
grado del alma. 

La muda elegante, digáimoslo asi, es admisible como ar- 
ticulo de lujo y no irroga mayores perjuicios; pero la moda 
moral, la que afecta al modo de vivir, esa es la mayor cala- 
midad de nuestro siglo. 

En politica, por ejemplo, la moda de enrarecer el aire 
con el calor de la palabra, para elevarse en el globo de la 
ambicion, á /ueno de fajas, como si dijéramos : la moda de 
prometer y no cumplir; la moda de extender ambas manos 
y apoyarse en la izquierda ó en la derecha, ó en las dos ¿ 
un tiempo, para escalar el poder; la moda de hacer eleccio- 
nes á la medida de cada gobierno y de hacer partidos a la 
medida de cada hombre, será ventajosa para el logrero de 
tribuna y para el ministro que cobra, pero es detestable y 
ruinosa pura el obrero que trabaja y para el propietario 
que pagá. 

En literatura, la moda de hacer la disección más repug- 
nante del cuerpo social á la vista del público, desgarrando 
fibras del alma y nervios del sentimiento para convencer- 
nos de lo que no es verdad ; de que no hay ya en el mundo 
ni un hombre honrado ni una mujer virtuosa. Presentar el 
problema para darle por toda solucion el grillete del presi- 
diario 6 la argolla del patíbulo; hacer sonrojar á los más y 
corregir á los ménos; buscar el aplauso de lo absurdo y el 
éxito del escindalo en preciosos versos escritos con la hiel 
de la duda y el acibar del desengaño, será muy natural y 
muy realista, pero ofende al decoro de les pobres gentes que 
todavia creen en Dios y confiim en la virtud. Una accion 
lógica y verosimil, pero sin apelar d esas escenas terrori- 
ficas de Los Sucesos (semanario ilustrado), sin que la dama 
se desgarre el seno para arrojar al rostro del libertino el 
fruto de su seduccion. Nec Medea Irucidet filios suis. 
como dijo un poeta en la renombrada Zpistola á los Pisones. 

Hoy las comedias de Eguilaz son sermones de familia, 
segun el parecer de muchos, y sin embargo, La Cruz del 
matrimonio y Los Soldados de plomo no morirán nunca. En 
provincias, sobre todo, donde hay ménos /iteratos de moda, 
se aplauden todavía con entusiasmo, Y en ellas se presen- 
ta el vicio, pero velado por la conveniencia, dominado por 
la virtud, que triunfa al cabo, como triunfa todo lo grande 
y sublime de lo mezquino y perdurable, 

La moda en la educacion, la moda en el arte, la moda en 
el hogar doméstico, le moda en el matrimonio..... Esta, so- 
bre todo, tiene la culpa de la mitad de los divorcios que se 
entablan, 

La moda la constituye la generalidad, y como lo malo 
está, desdichadamente, en mayoria, de aqui lo pernicioso 
de le moda, 

Y á todos, mal que nos pese, nos envuelve en su torbe- 
lino : está en el aire que se respira y en el agua que se bebe, 

Se viste á la moda, se duerme a la moda, y hasta ul sa- 
ludar á un amigo, se levanta instintivamente el codo para 
darle le mano de moda. 

La sigo sin querer, pero no puedo transigir con ella, 

¡Sólo estoy conforme con la moda de morirse, para ahor- 
rarse el disgusto de vivir á¿ la moda! 








JosÉ JACKSON VEYAN. 
Encro 1884. 





EL BUSTO DE AURORA. 
(CUENTO.) 
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SAPO, 
6 ¡ , ó 
p pRanala, Perico, trabaja; media hora hace 

que estás mano sobre mano, mirando á la 
0 calle, sin limpiar el taller ni repasar las her- 
Y 





ASS 


ramientas. Mira que el oficio anda malo, y 
2, que todavía, si lo abandonamos, puede un- 
2 dar peor. 

Estas palabras dirigia un hombre obeso y de 
aspecto bonachon á un muchachuelo de algunos 
doce años, en el interior de un taller de marmolista, 
situado en una de las calles más céntricas de Madrid. 

El muchacho, conceptuando justa la queja de su 
principal, no respondió una sola palabra; pero se puso á 
barrer la tienda, dando ocasion á que su principal siguiera 
diciéndole : 

—El trabajo, muchacho, todo lo alcanza, y ya te he di- 
cho muchas veces que Canova, el gran Canova, fué hijo 
de un pastelero, y Alvarez, el escultor más ilustre de Es- 
paña, empezó como tú, siendo un cantero. ¿Quién te dice 
que algun dia no cambiarás tú la escoba que ahora mane- 
jas, por el cincel, para realizar, como aquellos artistas, obras 
portentosus ? 

El muchacho sonrió tristemente y como con aire de 
duda. Se conoce que las predicciones de su principal no le 
parecian muy oportunas en el momento en que él se con- 
sagraba á la vulgar ocupacion de la limpieza, 

—De algun tiempo á esta parte te veo triste, preocupa- 
do y silencioso. A fe, á fe, que si tuvieras más años, juraria 
que estabas enamorado. 

El rojo color que tomaron las mejillas del muchacho 
hubiera sido dato elocuentisimo para cualquier observador 
más perspicaz que el maestro escultor adornista; pero éste, 
filósofo á su manera, y más erudito en la historia del arte 











que en los misterios del corazon humano, no advirtió el 
rubor de su ayudante, y se puso á proseguir el relieve de 
una hipida sepuleral, comenzado aquella semana, 

El muchacho, á quien hemos oido llamar Perico, y que, 
segun hemos dicho ya, podria tener unos doce á trece anos, 
era pálido, flaco hasta la demacracion, de bien conforma- 
das facciones, y cuyo signo mis característico era la vive- 
za de su mirada y el juego completo de sus ojos, que tra- 
ducian todas sus pasiones. 

Hijo de un humilde cantero, habia avudado á su padre 
en las duras faenas del oficio; pero lo quebrantado de su 
salud había hecho que aquel le buscase un taller, y el mar- 
molista, áú4 quien ya conocen nuestros lectores, le habia 
acogido en su casa, consagrándole á trabajos auxiliares de 
li más infima categoría, 

Para el niño Perico, sia embargo, el canbio habia sido 
providencial, pues si bien distaba mucho aquel taller de 
ser un templo del arte, su maestro, que tenía grandes pre- 
tensiones, y que repetía á todas horas que habia sido dis- 
cipulo de Ginés y de Salvatierra, hizo ver á Perico nuevos 
horizontes, le repitió una y mil veces lo que los artistas 
lograban, y para que no todo fuera lecciones teóricas, le 
hizo matricularse en el Conservatorio de Artes y aprender 
dibujo y modelado. Sus progresos fueron tan rápidos, que 
en la época en que comienza nuestra historia, su maestro 
se daba va importancia, no sólo con sus Obras, sino con 
las de su dependiente, y en ocasiones descendia de su ele- 
vación imaginaria para consultar d Perico qué opinaba de 
un adorno ó de un proyecto. Para completar el bienestar 
del aprendiz, sólo estorbaba el detalle de la limpieza; pero 
la verdad es que álguien habia de limpiar la Gienda, y que 
era más justo que lo hiciera el jóven que el viejo, 

¿Qué faltaba, pues, para la felicidad del mancebo? 

El mismo no se daba cuenta de ello; pero muchas veces 
permanecia grandes ratos abstraido y mirando á la calle, 
mejor dicho, mirando á la casa de enfrente, donde habitaba 
el Duque de X, personaje de gran nombradia en el mundo 
político. 

Esto ocurrió precisamente en el instante en que hace- 
mos conocimiento con nuestros dos personajes, pues una 
vez terminada por Perico la limpieza del taller, volvió á 
mirar hácia la calle, tan ajeno d cuanto le rodeaba, que no 
escuchó la voz de su maestro, que le llamaba segunda vez 
por su nombre, hasta que un extraño dolor que sufrió en 
una oreja le hizo volver al mundo real y lanzar una queja, 
no tan acentuada, por señas, como el castigo que la habia 
producido. 

En el balcon de la casa de enfrente se veia una niña de 
edad análoga á la de Perico, y á la cual los poetas habrian 
podido aplicar, sin grave detrimento de la verdad, los mis 
alambicados conceptos, pintando su belleza. 

Era blanca; sus cabellos rubios cuian en rizadas guede- 
Jas sobre sus torneados hombros; sus ojos oscuros, sin lle- 
gar ai ser negros, al la vez que poseian el atractivo, encerra- 
bin la melancolía y la dulzura de los de color de cielo; su 
torneado y niveo cuello servia de base á la cabeza más lin- 
da y seductora que pudiera soñarse, pues sus facciones pa- 
recian modeladas por el deseo del artista más exigente. 

Sin tener la belleza de la mujer, encerraba todas las pro- 
mesas de la misma; la crisálida anunciaba que muy pronto 
habria de convertirse en mariposa, siendo su hermosura 
causa indudable de la curiosidad del muchacho, en cuya 
admiracion podía encerrarse lo mismo el aprecio estético 
del artista que el ensueño ambicioso del jóven. Ante la 
ruda reprimenda de su principal, Perico no pudo ya guar- 
dar silencio, y exclamó : 

—Pero si no hago nada..... 

—Por eso, precisamente, te llamo al órden, para que ha- 
gas alguna cosa; creo que convendrás conmigo en que para 
no hacer nada no habia de tenerte en mi casa. 

La razon era tan concluyente, que Perico no intentó si- 
quiera nuevas disculpas y se puso á trabajar, lanzando por 
última vez una mirada al balcon de la casa de enfrente. 
Por otra parte, el carácter benévolo del marmolista se ha- 
bia desmentido sólo en el momento del tiron de orejas 
propinado á su ayudante; pero bien pronto volvió ¿i ser 
como siempre era, y llevó su expansion hasta seguir dicien- 
do al muchacho : 

—Mirabas á casa del Duque, ¿eh? Dentro de pocos dias 
tendré que visitarle, porque me han anunciado que quiere 
que le haga un trabajo, un suntuoso mausoleo para su es- 
posa. Malas lenguas aseguran que en vida no la profesó el 
mayor cariño, ni siquiera la justa consideracion debida « 
la misma; pero el mundo es así: vive de vanidades, y hoy 
quiere el Duque que al llegar el dia de Difuntos se hable 
de la riqueza del monumento sepuleral, 

Perico seguia «quel relato con mayor curiosidad de la 
que requerja, y el muestro, satisfecho de tener aquel oyen- 
te, prosiguió diciendo : 

—Por señas que, si me llega ¿ hacer el encargo, tendré 
que buscar entre mis condiscipulos alguno que haga un 
buen proyecto para que quede satisfecho el Duque. 

—¿Y por qué no lo hace V, mismo? 

—¿Voto. ¡Demonio de chico!..... La verdad es que 
nunca se me habia ocurrido lanzarme á mayores..... Y ya 
ves que no será por no poder..... Pero como esos señores 
se pagan tanto de las reputaciones, seria posible que no 
quisiera un monumento sólo mio..... Ya ves, soy el mies- 
tro Garcia nada más..... y lo que en estos casos se requiere 
es algun nombre famoso, premiado en las exposiciones pú- 
blicas Ó conocido en las cátedras. 

—Pues yo creo, maestro, que si hace V. un proyecto bo- 
nito lo aceptará el Duque. 

—Un proyecto bonito..... Tal vez tengas razon. En fin, 
si llega el caso, verémos si se 40s ocurre algo. 

Aquel plural, usado por vez primera en el diálogo, hizo 
sonreir imperceptiblemente á Perico. 

Acaso se ligaba con el recuerdo de otros trabajos ante- 
riores, en que habian tenido que intervenir simultánea- 
mente el maestro y el oficial. 

Por lo demas, el anuncio de la obra se confirmó aquel 
mismo día. Un lacayo del Duque entró en el taller, indi- 
cando áú Garcia que se pasára por la casa de su señor, y 
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cuando aquel se hubo marchado, el obrero marmolista, di- 
rigiéndose solemnemente á su discipulo, le dijo : 

—Perico, voy á darte dos pruebas de gran aprecio. La 
primera, aceptar el consejo que me has dado de procurar 
pasarme sin el auxilio de ningun escultor de fama. 

—¡ Ah !.... 

—La segunda, llevarte conmigo á casa del Duque, para 
que, enterándonos bien de su desco, podamos satisfacerle 
en nuestra obra, 

Los ojos de Perico brillaron de alegria; pero el mucha- 
cho se reprimió, limitándose á decir : 

-—Creo que hace V. bien, muestro : para acudir á otros, 
siempre estamos á tiempo. 

—Pues convenidos: mañana irémos «i ver al Sr. Duque. 

_ Durante el resto del dia Perico no hizo cosa con con- 
cierto; pero el buen Garcia estaba harto preocupado para 
advertirlo. Más de una vez estuvo para retroceder en el 
rasgo de osadía á que le habia impulsado su avudante; pero 
por el prestigio de su autoridad no lo hizo. * 





. M. Ossokto Y BERNARD. 
(Sr continuará.) 
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ERA , eE 
? AN ERBERT se marchó ayer, El único que despues 
y de ti merece que le considere amigo mio, y 
S que no sé si volveré ¡i ver, Tampoco sé si te 
volveré á ver á tí. En este momento estoy 
$ muy desanimado y tengo ganas de llorar, 
no sé por qué, Dime á la brevedad posible 
que estás bueno y contento, pues creo observar 
algo en tu última carta que me extraña, Confio 
en que será un efecto del estado de mi imaginacion, 










E que lo reviste todo de un color oscuro. 
5 Herbert era una especie de sustituto de Beauvaris; 


como él, dice lo que siente; como él, es capaz de enten- 
derme cuundo le descubro mis secretos; hablábamos una 
especie de idioma comun, requisito indispensable para for- 
mar una sociedad agradable, Sus penas lo hacian tan sagra- 
do para mi, que me esmeraba en servirlo, como si se tra- 
tira de cumplir un deber de religion, en lo que hallaba un 
placer que calmaba las agitaciones de mi turbado espiritu 
y me hacía estar en paz conmigo mismo, 

Ahora ha ido á Inglaterra, obligado por asuntos que in- 
teresan á un pariente de su inolvidable Emilia, y va sólo 
porque es un deber que no hay más remedio que cumplir; 
de otro modo no volveria á su país, en donde no se en- 
cuentran ya los tesoros que un dia encerró para él. Dice 
que saldrá tan pronto como se lo permitan los negocios, y 
se dedicará á la rel por aquellos paises de Europa que sus 
ocupaciones no le han permitido visitar áintes, no tenien- 
do ya necesidad de volver á América. Si va á Paris, me ha 
prometido hacerte una visita. ¡Si yo pudiera ir con él... 

Acaba de llegar 4 mi poder tu grata de 3 del pasado, y 

debo quejarme de que es muy corta, celebrando saber que 
estás bueno. Te suplico que abandones la mala costumbre 
de suponer que lo que VV. creen sin importancia en Paris 
no la tiene en la Martinica. Dame tú las noticias, y permi- 
teme que yo juzgue de su importancia. 
Mi tio ha mandado por mi para que le avude á atender 
á unos amigos que acaban de llegar. No sabe los pensa- 
mientos en que yo estaba entretenido. Poseo un recuerdo, 
un retrato que hace años llevo al cuello, y que me dice 
UNAS COSAS... 

Otra vez me llaman. La señorita de Dorville está abajo, y 
es preciso que vaya inmediatamente. Muy dificil será que 
yo me muestre contento á su lado, no porque ella carezca 
de mérito, sino porque yo tengo que pensar en mi retrato. 


CARTA XXX. 
Savillon 4 Beauvaris. 


Dices que la carta 4 que contestas debió ser escrita en 
un rato de mal humor. Confieso que no siempre lo tengo 
bueno, ni dun ahora, d pesar de que vengo de un convite 
en donde habia gente agradable y vino excelente. Con mo- 
tivo de ser cumpleaños de la hija de Dorville, hemos teni- 
do en su casa una comida, á que mi tio, otros amigos y 
yo hacia tiempo que estábamos convidados. El pobre viejo 
ha hecho cuanto sus riquezas y sus facultades han permi- 
tido, con objeto de complacer d sus amigos, algunos de 
las cuales no se lo han podido agradecer, á pesar de que se 
han considerado obligados á comer de sus manjares y á 
reirse de sus chistes. 

Despues de una escena de esta indole es cuando se siente 
uno peor, por lo desagradable que es el papel que uno ha 
hecho en ella, perdiendo un tiempo que, como el dinero 
que se pierde al juego, se siente más, pensando en que se 
lo ha llevado un estúpido ó un hombre de mala fe. Esta es 
la vida, solamente que yo quisicra poder sobreponerme y 
no pensar de esta manera. 

He tenido el honor de sentarme «ul lado de la señorita de 
Dorville, y de acompañar algunas canciones de las que ha 
antado. Un hombre vano, en mis circunstancias, podria 
ercer que agradaba ¿di esta jóven, lo que sería muy grave 
para ella, y deseo que mi sospecha no tenga fundamento. 
Cuptarse el afecto de una mujer no es tan malo como ata- 
car ái su honor, pero no hay duda que es peor que atentar 
ii su vida, pues creo que una vida de desgracia es peor que 
la muerte, y sin embargo, generalmente se considera un 
pecado venial, aunque se:sepa que no está uno dispuesto ¿ 
corresponder al cariño que se puede llegar á inspirar. Me 
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parece que su padre tiene malas intenciones con respecto 
a mi; lo que no me inquieta, pues como su objeto no es 
más que hacerse del dinero de mi tio, me importa poco 
(ue sufra un desengaño. 

Si no fuera por este exceso de delicadeza, podria pasarlo 
muy bien algunas veces en la compañía de la señorita de 
Dorville. Tiene un genio que divierte sin cautivar, y nunca 
se me hace más ficil decir tonterias que cuando estoy á su 
lado. Creo gue esto es lo que sucede cuando no huy pro- 
bubilidades de que se interese el corazon, y el mio no pre- 
senta sintoma alguno alarmante en este caso. Cinco minu- 
tos de silencio al lado de Julia valen más que un año de 
Conversación junto á la de Dorville, 

El encanto de la conversacion de las mujeres depende 
de su poca importancia, lo que debe ser como otras de sus 
debilidades, que nos agradan y nos interesan sin ofender á 
Nuestra razón. No sé si en el alma existe la diferencia de 
Sexo, pero yo creo que sólo la educacion y las costumbres 
la establecen en nuestras ideas, haciendo que nos agrade 
reconocer una inferioridad que no rebaja, sino que hace 
Más apreciable. y 

En muchas cosas hemos limitado su instruccion por 
miedo de lastimar la delicadeza de sus sentimientos, que 
Nosotros suponemos de tal naturaleza que no puede sopor- 
tar el estudio. En el hombre los conocimientos suelen des- 
truir el gusto, si por gusto se entiende el efecto que lo 
bello tiene sobre nosotros, y no la facultad de apreciar el 
ue debiera tener sobre los demas. , 

Expresamente para las mujeres hay un mundo de senti- 
miento, en el cual ellas nos aventajan sin que ROSOLFOS 
lo podamos remediar, y el efecto es admirable cuando no 
hay ficcion, Si la hay no puede concebirse nada mis des- 
agradable, En mi juicio, en ninguna parte existe como en 
Francia, quizás porque nuestras mujeres son mis ideales 
de lo que debieran. La hija de Dorville es sentimental 
cuando debia ser sublime, lo que me obligó á decirle hoy 

ue no me gustaba el sentimentalismo, porque solia eclip- 
sar á la belleza. Se miró ul espejo y empezó á hacerme pre- 
guntas sobre la comedia ¡Gaíana. 

Mi tio ha vuelto de casa de Dorville muy entusiasmado 
con esta jóven, y yO he tomado el partido de convenir en 
todo lo que ha dicho, repitiendo todas sus alabanzas. El no 
deja de comprender mi indiferencia, que, con sentimiento, 
veo que no le gusta. No sé hasta dónde se proponia haber 
llegado si hubiéramos continuado juntos, pero se ha senti- 
do indispuesto y ha tenido que irse ái acostar. Yo me que- 
dé solo y me puse á pensar en Julia, 





Esta mañana mi tio ha umanecido bastante enfermo, y 
vo le debo mucho para no sentirlo. Se muestra muy in- 
quieto, en mi juicio sin motivo; solamente que, COMO SIEM- 
pre ha estado bueno, se alarma con facilidad. Sin decirle 
nada he mundado por un médico, pues uno de los electos 
de su robustez hu sido hacerle despreciar la medicina. ( on- 
fio en que no dejará de agradecerme la precaución. 
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El médico lo ha visto y ha manifestado ciertas dudas, 
lo que será tal vez inevitable tratándose de una ciencia tin 
oscura. Como es él hombre de fama, no creo que necesite 
acudir á tales recursos para darse importancia. 

El buque que ha de llevar esta carta está para salir, lo 
que me obliga  concluirla á toda prisa, Bien quisiera que 
se detuviese algo; unos cuantos dias pueden tener mucha 
influencia en mi suerte. No puedo expresar el sentimiento 
de duda y de temor que la consideración del futuro me 
inspira en este momento. 

No dejes de participarme cuanto sepas de Roubigné y 
de su familia. A él no le gusta escribir, y si no me engaña 
mi vanidad, su hija no lo hace por decoro, por cuyas razo- 
nes he dirigido mi última carta á la señora de Roubigné. 
Su contestacion, sin embargo, no será bastante para mi. 
"Tú sabes lo que yo necesito. Procúramelo. 

Nora. En está coleccion no hay más cartas de Savillon á 
Beauvaris, cuya falta parece explicada por la sienjente 
observacion, que en una letra extraña hay al márgen de 
este escrito: Bexuvaris falleció el 5 de Abril, pocos dias 
despues del recibo de esta carta. 


CARTA XXXL 
Julia 4 María. 


Ahora no puedes esperar que te e riba con la frecuencia 
de ántes, pues la regularidad de la vida qn Bi hacemos 
no da lugar ái mucho que decir. Las comedias Lo novelas 
acaban casí siempre en un casamiento, porque despues de 


esto no queda jos qué a : 

Yo sov la que debo incomodarme se 
en Paris hada que decirme, si es que de esto no poes 
culpa por la idea que te he hecho concebir de mi pu 
de pensar, y que te hará creer que á mi no me o 
los informes que se llaman noticias en las grandes pobk 
ciones. Confieso que nunca han tenido para mi mucho in- 
teres; pero tú tienes talento bastante para hacerlas agradi 
bles, y aunque no lo sean, escribe cualquier cosa, que yO 
siempre lo leeré con gusto. , 

Exageras al alabar mi manera de describir la reunion 
que tuvimos en casa. Bien sabes que no me considero una 
escritora. Estuvo bastante bien, y aunque á la mañana si- 
guiente me sentia mal, el contártelo me sirvió de mucho 
gusto, pues hay ocasiones en que nos encontramos en per- 
fecta tranquilidad, y podemos divertirnos con asuntos de 
corta importancia. Parece como si suspendiéramos las reh- 
ciones con el corazon para tratar con individuos de una estra 
inferior, ó podemos compararnos al muchacho que se Jone 
á jugar miéntras su maestro duerme , sin cuidarse deja re- 
prensión que le aguarda cuando despierte. 

Las personas que nos acompañan ahora son mu; distin 
tas. Hace tres dias que llegó la señora de Sancerre, 4 cuyo 
marido conoció Montauban en España, y Como nosotros 
éramos visita suya en París, segun te acordarás, tiene do- 
ble derecho ¿ nuestra amistad, aunque no es Mty simpá- 
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tica para ninguno de los dos. Tiene mucho talento y habla 
muy bien, sin importarle lo que dice, con tal de poner de 
manifiesto sus facultades, que aquí tienen pocas oportuni- 
dades de lucir, pues nosotros no le damos ninguna. La re- 
cuerdo en Paris rodeada de literatos, causando admiracion 
por sus conocimientos y por su talento critico. Ahora si yo 
trato de libros, ella me habla del mundo elegante. Sus des- 
cripciones son bastante divertidas, y me parece que no esta 
disgustada conmigo, porque la escucho sin poderla respon- 
der. Quien creo que no le gusta mucho es el señor de 
Rouillé, que te mencioné en mi carta anterior, y que va á 
pasar algun tiempo con nosotros. Por lo que habia oido, 
me figuré que la señora de Sancerre tendria 4 gran fortuna 
encontrarlo aqui; pero me he equivocado, y veo que ella 
preferiria que fuese tan estúpido como los demas. A mi me 
sucede lo contrario, que empieza ¡i agradarme porque es- 
taba dispuesta á temerlo, y no hallo en él nada que justifi- 
que mi miedo, siendo la mejor defensa que tengo algunas 
veces contra el talento demasiado brillinte de esta señora. 

Rouillé siempre está contento, sin que su buen humor 
le prive de la facultad de sentir, pues su alegría no es la de 
un hombre que no piensa, y esti siempre dispuesto ¿ 
reirse de todo, sin consultar á la razon ni á la humanidad. 
Personas he conocido tambien, cuya alegria era una espe- 
cie de arrebato como el de un loco, que, cuando no inspira 
disgusto Ó temor, nos mueve 4 compasion. Kouillé tiene el 
talento de conocer en qué punto el buen humor puede 
herir ¡la sensibilidad, y sus observaciones, si no se agrian 
con la petulancia de los demas, no dan nunca nada que te- 
mer, se dejan comprender de personas de mediana inteli- 
gencia, y agradan porque no atacan la susceptibilidad de 
nadie. Hasta la gravedad natural de Montauban cede al 
buen humor de Rouillé, y aunque al principio se muestra 
algo embarazado, concluye por descender desde la altura 
en que lo tiene su carácter, hasta nivelarse con la del de su 
amigo. 

No te rias de mi, si la siguiente observacion te parece 
una consecuencia natural del estado de matrimonio, en que 
va hace tiempo que nos encontramos. Me parece que Mon- 
tauban vuelve 4 mostrar su antigua dignidad; no es que 
sospeche que su afecto disminuye en lo más minimo, sino 
que la vida de marido le vuelve ¿á su genio antiguo; en fin, 
no sé qué quiero decir..... crócme..... no tengo nada que de- 
cir; por el contrario, no hay motivo más que para ser muy 
feliz y para estar muy contenta. 

Me parece que en ocasiones se incomoda con la señora 
de Sancerre, a quien toma por una antagonista, y quizás 
sea éste el motivo de su severidad. Cuando ella dice algun 
chiste y se rie de él, lo que sucede con mucha frecuencia, 
yo me rio unas veces de buena gana, otras por mera poli- 
tica; Rouillé se rie y contesta con alguna broma, y Mon- 
tauban se pone más serio que nunca, único recurso que 
queda al que no puede apreciar la gracia del chiste. 

Si tú hubieras podido aceptar mi invitacion, hubieras 
adquirido una amiga, cuya vivacidad no te hubiera des- 
agradado, y si ahora pudieras venir, conocerias Rouillé, 
con quien no dudo que simpatizarias, y cuya conversucion 
compensaria las muchas cartas sin interes que te he hecho 
leer últimamente. Tú te has impuesto esta obligacion, An- 
tes no dejaban de valer algo, pero ahora no revelan más 
que el egoismo de un alma sin tranquilidad. Afortunada- 
mente, no tengo para qué excusarme contigo ni para qué 
darte gracias, lo que en ningun caso tiene razon de ser 
cuando se trata de amistades como la nuestra. 

(Se continuará.) 








Á LA ANUNCIADA VENIDA 
DE LA INFANTA DOÑA PAZ. 


Vuelve, paloma inocente, 
Que, remontando tu vuelo, 
Fuiste en busca de otro cielo, 
De otras auras y Otro sol. | 
Vuelve, y llenando el ambiente 
Del grato aroma que exháalas, 
Tiende el ánimo y las alas 
Hiicia tu nido español, 


En el hogar venturoso 
De tus custas alegrías, 
En tus más risueños dias, 
En tus horas de placer; 
En los brazos de un esposo 
Que en nuestro amor te acompaña, 
«¡Ay! ¿el recuerdo de España 
No ha estremecido tu sér? 


¿No has pensado en el encanto 
De su cielo y de sus mares, 
Ni en los plicidos lugares, 
Iraposibles de olvidar, 
Do con gozo puro y santo 
/ Pu niñez vagó serena, 
E Como vagan por la arena 
Las mansas ondas del mar? 


¿No recuerdas, como el niño 
Que, en su cándido embeleso, 
Echa de ménos el beso 
Del dulce y materno amor, 
Aquel fraternal cariño 
Que se miraba en tus ojos, 
Tan sumiso á tus antojos 
Como el céfiro á la flor? 


¡Ah! la patria tan querida 
Que embellece la distancia, 
Las memorias de la infancia, 
Las delicias del hogar, 

El placer, que no se olvida, 

De los ya pasados goces, 

¿No te estiún llamando ú voces? 
¿No te incitan á volar? 
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Vuelve con tu augusto esposo 
Á la tierra en que has nacido. 
¿Dónde hallarás otro nido 
Como el que tienes aqui? 
Tiende el vuelo generoso 
A la patria que te adora, 
Y que enternecida flora 
Cuantas veces piensa en ti, 


¡Ah! que en tus meses de ausencia 
Ha sufrido tanto España !..... 
Otra vez la hirió con saña 
La discordia pertinaz, 
uizás temple tu presencia 
El rigor de tal castigo; 
Nuestra faz se huyó contigo. 
¡ Vuelve, paloma de paz! 


DOLORES DE SISTERNES. 
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LEGÓ el año nuevo, sembrando sus regalos á 
manos llenas y trayéndonos sus votos, sus 
sonrisas, sus besos y abrazos, sus apretones 
de manos y su acostumbrada contribucion 
de billetes azules y lujses de oro, 

Se ha puesto de moda el lamentarse de 
las molestias y gastos obligatorios del dia de 
YD Año nuevo. Yó creo que esta moda pasará, como 

todas las modas. Ciertas costumbres antiguas con- 

Y servan algo bueno, y á pesar de Jas vulgaridades de 

la urbanidad obligatoria, existe cierto encanto en es- 
tas visitas de amigos, en estas reuniones de familia, en es- 
tas alegrias de infantiles, 

En medio de todo, el corazon busca y encuentra no po- 
cas ilusiones, siempre gratas, y algunas veces sentimientos 
verdaderos. En pago de insignificantes beneficios, se ob- 
tiene una frase de agradecimiento, una modesta labor á la 
aguja, presentada con timidez, y que se convierte en dón 
precioso, que recuerda una buena accion y una gratitud 
delicada. Ñ 
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¡Y luégo los niños están tan gozosos! ¡Es tan grato oir- 
los reir! ¡Y la industria ha inventado para cllos tan ma- 
ravillosos juguetes ! 

¡Qué preciosas muñecas! No les falta más que hablar. 
¡Qué animales mecánicos! Borricos cargados de juguetes, 
pavos reales que andan y hacen la rueda, caballitos unci- 
dos ú carretas inglesas, caballerizas de carreras que darian 
envidia al Duque de Castrics, ómnibus llenos —que no 
atropellan á nadie — vapores-moscas que viajan sin que 
haya que pagar 25 céntimos, jardines de aclimatacion, ele- 
fantes domesticados, etc. , sin contar las totlettes de marque- 
sa de la época de Luis XV, los hoteles rodeados de patio y 
jardin, lujosamente amucblados, y cuyos dueños no pagan 
contribucion. Finalmente, la realizacion de los cuentos de 
hadas, que trasportan de entusiasmo las tiernas imagina- 
ciones de nuestros queridos bebés, 


o%0 


Permitame V. una leve digresion sobre los juguetes de 
este año. 

Hará unos quince años, la industria de los juguetes era 
casi insignificante en París. Casi todos venían de Nurem- 
berg, del Tirol, de la Bélgica y de la Suiza. Desde la 
guerra franco-prusiana esta situacion ha cambiado por com- 
pleto, y actualmente Paris, no sólo abastece el mercado 
frances, sino que exporta d diferentes paises ; sus soldados 
de hoja de lata han vencido ¡ los soldados de plomo de 
Alemania, y sus muñecas articuladas han destronado las 
muñecas de piel del extranjero. 

Pero esta trasformacion tan rápida de un articulo cuyo 
comercio asciende á cantidades fibulosas, no se ha verifi- 
cado sin recurrir d medios extraordinarios y poco cono- 
cidos del público. Uno de los medios principales puestos 
en juego por los fabricantes franceses para desterrar los 
productos extranjeros, ha sido la excitacion del senti- 
miento patriótico, Al grito de ¡ubajo los juguetes alema- 
nes!, las tiendas de Paris se han llenado de juguetes fabri- 
cados en Francia. 

¡A qué fines puede servir el patriotismo! Sentimiento 
respetable cuando es desinteresado, me parece sospechoso 
cuando sirve de reclamo ó estampilla 4 un articulo de co- 
mercio. Y sin embargo, triste es decirlo, bajo esta última 
forma es como se presenta hoy más comunmente, Los que 
acuñan moneda patriótica pueden decir, en su descargo, 
como nuestro poeta : 


Puesto que el vulgo es necio 
Y [AKA..... 


o 
oo 


Los soldados de hoja de lata pintada se fabrican en el 
Marais, en importantes establecimientos. El primero que 
tuvo la idea de sustituirlos ¡ los soldados de plomo de Ale- 
mania es un parisiense, que produce en la actualidad Cerca 
de cinco millones de soldados anualmente; es decir, casi 
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tantos como los que componen los ejércitos de Europa 
reunidos. 

Otras fibricas del Marais producen, igualmente, solda- 
dos en gran número, así como wagones y locomotivas re- 
cortadas ¡i máquina en unas liminas de metal. La fabrica- 
cion de ruedas de plomo ocupa exclusivamente varios 
talleres, Los barcos mecánicos y los velocipedos, fabricados 
antiguamente en Alemania, se hacen ahora en Paris por 
millares de docenas. 

La mayor parte de la hoja de lata empleada en la fabri- 
cacion de los juguetes metálicos, como soldados, pistolas, 
trenes completos, con viajeros en las ventanillas, tiene 
una procedencia dificil de adivinar, Casi todos estos jugue- 
tes están hechos con las cajas vacias de sardinas y conser- 
vas, que los traperos recogen en las calles de Paris y ven- 
den luégo á los fabricantes de Belleville. 

Antiguamente los dulces ocupaban el interior de precio- 
sos cofrecitos, que, merced ¿su contenido, era licito ofre- 
cer á una dama como presente de Año nuevo, y que ser- 
vian despues para contener perfumes, joyas y encajes. Hov 
que los cristales y porcelanas ocupan el primer puesto en 
el hogar, las flores reemplazan los dulces, y una copa de 
cristal de Bohemia ó de Venecia, un jarro de porcelana 
de Sévres ó un portaramos de Sajonia, se aceptan por con- 
sideracion á la flor que contienen. Asi llegan ¿á nosotros, 
bajo un pretexto frágil, los regalos más importantes y du- 
raderos. Este año, la moda de las flores y de las mil peque- 
ñeces que completan un sulon se la acentuado más que 


nunca, 


o 
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Enero es el mes de las recepciones, y los trajes de visi- 
tas representan en este mes un papel principal. El traje 
más nuevo en este género, y que hará indudablemente 
sensacion, es un vestido de vigoña color de cobre con cha- 
quetita húngara. La falda lisa leva cuatro entrepaños, que 
forman tres entrepaños sobrepuestos á lo largo. La cha- 
queta, que es muy corta, ciñe bien el talle y se abrocha 
sobre un chaleco fruncido, que va enteramente bordado. 
El bajo del vestido y la chaqueta van guarnecidos de plu- 
mas. El manguito es todo de plumas, como el nido de un 
pájaro. Se lleva con este traje una capotita encañonada, de 
terciopelo color de cobre, adornada de penachos impal- 
pables. 

Otro traje, más lujoso, consiste en un vestido de raso 
color nútria, ribeteado de una cenefa ancha de nútria ver- 
dadera ó felpa imitacion, si es preciso. 

La falda es lisa, y la cola (vuelven á llevarse las colas), 
enteramente plegada á la religiosa, es de brocado rameado. 
El corpiño, con esclavina y puños de nútria, se abrocha 
con descuido sobre un chaleco de encaje de Malinas, donde 
se pone un ramo de violetas naturales. Abrigo de nútria, 
que se deja, si se quiere, en la antecámara ó en el respaldo 
de un sillon. Copota de felpa color de nútria, toda guarne- 
cida de encaje de Malinas, con lazo de terciopelo y plumas 
de un amarillo púlido., 

o%s 

La recepcion diplomática que tuvo lugar la semana pa- 
sada en el Ministerio de Negocios Extranjeros permitió á 
más de una ministra exhibir un elegante vestido de baile. 
Llamó principalmente la atencion un precioso vestido de 
tul, color de azafran (color adoptado con éxito este in- 
vierno), puesto sobre un viso de terciopelo epinglé, y reco- 
gido el lado derecho con un broche compuesto de hojas de 
begonias, donde se anidan unos pajarillos tropicales. Guir- 
nalda de las mismas hojas, que atraviesa el corpiño y va á 
reunirse con el broche florido de la falda. 


o%w 


Si el espacio y mis pocos conocimientos en artes me lo 
permitieran, le hablaría de la Exposicion de las obras del 
pintor Manet, inaugurada hace tres dias en el palacio de 
Bellas Artes. La muchedumbre de artistas y de aficionados 
de todas categorias que se agolpaban en los salones del 
muelle de Malaquais, salió, segun dicen, entusiasmada. 
Dudo que si el pintor del Luena bock viviera, sus ene- 
migos—es decir, la inmensa mayoria de los artistas de Pa- 
ris—le hubieran hecho semejante ovación. Es verdad que 
el fundador del ¿mpresionísmo no hubria consentido jamas 
en ofrecer áú los ojos del público esa monstruosa reunion 
de bocetos incoherentes, de manchas groseras, entre las 
cuales descuellan, como flores en un campo estercolado, 
tres Ó cuatro obras que han hecho la reputacion del ar- 
Lista. 

¡Y á este hombre le han apellidado modestamente sus 
discípulos el «¡Goya de Folies Bergéres!» 
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Madamoiselle X..... es una señorita encantadora, que po- 
see belleza, talento y hasta gracia. 

Sin embargo, lo ménos diez proyectos matrimoniales se 
han deshecho al poco tiempo de entablarse. 

— ¡Pobre jóven! —decia ayer, hablando de ella, cierta 
dama, de un ingenio algo sarcástico.—¡ Pobre jóven! Me 
produce el efecto de un libro por entregas que no encuen- 


tra encuadernador. 
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Eco del gran mundo. 
En un sulon acaban de anunciar una señora escandalosa- 
mente pintada, 
—Pero, en fin, ¿qué edad tiene? 
—Se de veintinueve años, 
—Y o creo más bien que se los quita. 
5-0, 
Piris, 8 de Enero de 1884. 


Impreso con tintas de la fúbrica Lorilleux y C.* (16, rue Suger, París). 
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Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


EXPLICACION DE LOS FIGURIXES ILUMINADOS 
PARA TRAJES DE MÁSCARAS. 
(Sólo corresponden á las Sras, Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 
Núm. 1.747 L, 


DISFRACES PARA NIÑAS Y NINOS, 

Núm. 1. Zraje de clown, de satinete negro y amarillo. 
Viene á ser una especie de pantalon-blusa, compuesto de 
dos partes de diferente color. Estos pantalones van sujetos 
por debajo de la rodilla y guarnecidos de un volante. Man- 
ga recta, sujeta tambien en la muñeca con puños frun- 
cidos. Gola de batista. Unas figuras raras, recortadas de 
Lo de «lgodon, guarnecen el traje. Sombrero de fieltro 
JAanco. 


Núm. 2. Traje de ¿gato con botas. Calzon de terciopelo 
azul y botas de piel de gamo. Camisa JZolíére, de batista 
fina 0 seda ligera, Chaqueta de terciopelo color rubi, corta 
por detras, abierta por delante y adornada con un galon 
ancho bordado de oro. La manga se compone de bullones 
de terciopelo rubi y sirrah uzul, puestos sobre una manga 
lisa. Gola de encaje. Sombrero Josquetero, de ficltro gris 
con plumas encarnadas. 


Núm. 3. Traje de segadora, para señoritas de 15 4 18 
años. Falda de batista cruda ó seda de la China, guarneci- 
da con un fleco de espigas y amapolas. Túnica de gasa co- 
lor de rosa bordada, recogida en la izquierda, con un haz 
de mieses, El corpiño, enlazado por detras, va guarnecido 
con un peto de espigas y amapolas: va sujeto en los hom- 
bros con tirantes de terciopelo negro, sobre uno de los 
cuales van puestos dos pajarillos. Mangas bullonadas, de 
la misma tela de la falda. Hoz dorada con haz de mieses, 
flores y pajarillos. Tocado del mismo género. 





Núm. 4. Capudlo de rose, Traje para niñas de 3 á 5 años. 
Sobre una falda lisa, se disponen unos pétalos grandes de 
raso color de rosa, que forman otros tantos fragmentos de 
falda sobrepuestos. Corsclillo de terciopelo verde, enlaza- 
do en la espalda y formando una corona de lengtictas, que 
tienen el aspecto de los pétalos de una rosa. En la extre- 
midad de estas lengíetas se ponen tres borlas de seda ver- 
de. Bullon de terciopelo verde en las sisas, Corona de 
rosas. 

Núm. 5. Cocinera. Traje para niñas de 10 á 13 años. 
Este traje es de velo crema. Falda redonda de velo. De- 
lantal de batista fina, rodeando el talle y recogido en la 
sudera derecha. Corpiño de velo, con lengíietas añadidas, 
que forman aldeta. El corpiño va abrochado por delante 
con corchetes, y guarnecido con botones muy gruesos de 
velo relleno de algodon. Manga corta y bullonada, Gola de 
muselina, Gorra de velo, forrada de seda. 





TRAJES PARA ADULTOS. 
Núm, 1.748. 


1. Traje de la ¿poca de Goya, para niños de 5 ¿4 7 años. 
Chaqueta de raso malva, abierta sobre un chaleco de ter- 
ciopelo granate, bordado de una guirnalda de hojas. Cal- 
zon semiancho, de pekin, de seda azul y blanca. Cor- 
bata de batista. Media blanca, zapato negro, y som- 
brero tricornio de fieltro negro, con plumas encarnadas. 





Luis XVI, hace resaltar el talle y el pecho, en forma de 
corbeille de flores. 

Estos diversos corsés son, pues, indispensables para los 
actuales trajes de gran ceremonia, de banquetes ó de paseo. 

Las damas elegantes encargan sus corsés ¿i la casa de 
PLument (33, re Vivienne, Paris), en raso negro, raso cd- 
roubier, cte., ete,, porque el raso no se deforma nunca. 

Basta enviir las medidas exactas, tomadas sobre la per- 
sona vestida, ¿ela citada casa de PLUMENT, para obtener un 
corsé irreprochable como córte y como ejecucion, 








La crema de la Meca, superior á todos los blancos, da á la tez 
los tonos suaves y mue Dd s de la perla. Perfumería Dresser, 1, 
rue Fean- Jacques Roussean, París, 

Madrid, en casa de Melchor García, y en las perfumerías de 
Frera, Inglesa, etc, 





El Aceite de Quina de E. COUDRAY, perfumista en Pa- 
rís, 13, re d'Enghien, conserva por un tiempo indehinido el ca- 
bello, y le da un brillo y una flexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Expo- 
sición Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casa. 





La clorósis y la anemia son com- 
balidas con felicidad por el uso 
regular” del Fierro Joravais. 
Cole devuelve á la sangre em- 


pobrecida la coloración perdida por” 
la. enfermedad. 


HIGIENE DEL CÚTIS: BELLEZA DE LA TEZ. 


Para proteger la epidérmis contra las influencias perniciosas 
de la atmósfera, para devolver ó conservar al rostro frescura, 
juventud, aterciopelado, basta con adoptar para la toilette 
diaria la crema SIMON dá la glicerina. 

Depósito: SIMON, ¿6, rue de Provence, París, y en todas 
las perfumerías ó farmacias. 











ALIMENTO DE LOS NIÑOS. —Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, 6 
que padecen de clorósis ó de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RACAHOUT de los ARÁBES, de Delan- 
grenier, de Paris. Depositos en las farmacias del mundo entero, 





Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 








GEROGLÍFICO. 

































































2. Pierrette. Corpiño escotado, con aldeta larga y en 
punta, la mitad de raso negro y la mitad de raso oro 
antiguo, Un poxrf añadido se ajusta sobre la falda, que 
forma damero negro y oro antiguo. Medias negras de 
seda, y zapato de raso color de oro antiguo. Gola de 
tul. Sombrero de fieltro negro, con plumas encarnadas. 


3. Maja. Vestido princesa de raso color de fresa aplas- 
tada, adornado en su parte inferior con una guarnicion 
ancha de malla de red, de felpilla granate. La misma 















































guarnicion en el hombro y en el delantero del corpiño. 
Mantilla de encaje blanco. 


4. Dama del siglo xY. Corpiño de terciopelo verde 
bronce, abierto en cuadro en el pecho, y guarnecido de 
bieses de raso encarnado. Manga de raso pekin, bullo- 
nada en el hombro y en el codo, y sujeta en medio del 
brazo y en el antebrazo. Falda ligeramente recogida 
á la derecha, de raso blanco, bordada de un dibujo 
antiguo, con seda verde. Escarcela de raso encarnado. 
Tocado de pekin, blanco y azul. 


5. Dama de la ¿poca de Luis XV. Corpiño de raso ne- 
gro, escotado y ribeteado de una guirnalda de rosas 
sin hojas. Paniers y falda bullonada de raso color de ro- 
sa. Guirnaldas de rosas en el borde de los fpanters y en 
el bajo de la falda. 




























































































6. Paje de Cárlos V. Jubon y gregítescos de seda lis- 

















tada gris y granate, y calzas de seda gris perla. Capa 
corta, de seda brochada encarnada, azul y amarilla, 
guarnecida de piel blanca formando el cuello, Gorra de 
terciopelo encarnado, con pluma blanca. 

































































PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


Los trajes, cuanto] más elegantes y graciosos, recla- 


man más imperiosamente el corsé Sultana ú el corsé 
Coraza de la casa de PLUMENT, para hacerlos valer me- 










































































jor. El corsé Coraeza moldea y alarga el talle á la Miner- 
va, como todos los corpiños de la reina Ana de Austria, 
y el corsé Sultana, completamente estilo Luis XV y 
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2. Traje de banquete y sofréc—>2. Gunrnicion bor- 






duda. —3 y 4. Dor de tapiceria. — 5. Tira 
bordar mi muebles, —4 y 7. Traje para señori- 

. Trajes para señoritas y nia: 13 
de suraá y terciopelo.—15. Tr 
lanilla.—16, pOtA para cn 
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.” A 18. Capota Mon- 
tespiun.—39 y 20, Peinado de sorrde,—21, Peina- 
tas.—22 y 21. Traje de Inna y oto- 
25. Traje de sofrée pura señoritas. 
Traje blanco. 
n de los prabados.—El Muerto de Pi- 
miango (conclusion), por D. Angel del Palacio. 
—Literatura inglesa: Julia de Roubigné (uon- 
clusion), por Henry Muckunzic,-—Sonetos: 1, La 
Ambición y el Ravo. H. Á una máscara, por 
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D.S. Ry —En el álbum de la señorit a 
T. F, P., poesía, por D. Eugenio M , 


Mendoza (venezolano) — Corresponde . 

jense, por X. X.—Explicacion del figurin ihumi- 
nado. — Pequeña gaceta parisiense,— Sueltos. — 
Soluciones. 

















Traje de banquete y soirée. 
Núm. 1. 























Vestido de terciopelo negro, raso 
negro y tul blanco, bordado de seda Ó 
de perlas imitadas. Fulda redonda, de 
raso, bullonada por abajo, con delan- 
tal de tul. Corpiño de raso Ó terciope- 
lo negro, escotado, con un corselillo 
de tul. Este doble corpiño va termina- 
do en una aldeta redonda de raso ó 
terciopelo, adornado con una hebilla, 
Mangas cortas, con brazalete de ter- 
ciopelo 4 raso, formando lazo en el 
hombro, y tul bordado. Cola de ter- 
ciopelo liso. 








Guarnición bordada.—Núm. 2. 


¿Se borda esta guarnicion al plume- 
tis y feston, y se la adorna en los 
bordes exteriores con una puntilla te- 
jida. 

Dos tiras de tapicería. 
Núms. 3 y 4- 


Estos dibujos corrientes de tapice- 
ría se pueden repetir cuantas veces 
sean necesarias para dar ¡las tiras el 
largo que se quiera. Los colores van 
indicados por medio de signos. 

Tira bordada para mucbles. 
Núm. 5. 

Se la borda al pasado y aplicacio- 

nes, y se la rodea con un cordon. 


Traje para señoritas. — Núms. 6 y 7. Fdo 
A, R (NY 
Para la explicacion y patrones, véa- Md 
se el núm. HT, figuras 14 4 19 de la 
Hoja-Suplemento al presente número. 


| me 
Ada 


' Trajes para señoritas y niñas. 
Núms. 8 á 12. 


Núm. 8. Zraje para niñas de 343 
años, Vestido de cachemir color de 
Burdeos. Este vestido, con canesú, va 
enteramente plegado. Un cinturon li- 
so, ribeteado de un vivo y guarnecido 
de un adorno de metal, rodea las ca- 
deras y la falda. Cuello marino, con 
vivos de terciopelo. 

Núm. 9. Pelliza fruncida para niñas 
de y años. La manga, que es ancha, 
va fruncida en el puño. 

Núm. 10. Zraje de lana para joven- 
citas de 14 á 15 años. El corpiño va 
guarnecido, por delante y por detras, 
de dos pliegues huecos á cada lado de 
los botones. Una banda-túnica se plie- M.—Traje de banquete y soíréc. 
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3.—Tira de tapicería, 
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A.—Tira de tapicería, 


Explicacion de los signos : $ oro antiguo oscuro; encarnado; PB aceituna; 
«] aceituna claro; gy lila; E] fondo, 
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5.—Tiru bordada para muebles. 


6 y 7.—Truje para señoritas. Delantera y espalda. (Expéio. y pat., núm, TIL, figs. 14 4 19 de la Hoja: Suplemento al presente número.) 
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ga por delante y 
cubre el borde de 
las aldetas. Carte- 
ras, cuello y cintu- 
ra de terciopelo. La 
falda forma plie- 
gues anchos á toda 
su altura, 

Núm. 11. Vestido 
de vigoña para ni- 
ñas de 10 4 11 años. 
El delantero va 
Íruncido en el esco- 
te y en la cintura. 
Un cinturon, ribe- 
teado de un bies de 
terciopelo, rodex el 
talle, La falda, aña- 
dida por debajo del 
ecmturon, va guar- 
necida de dos vo- 
lantes plegados, vi- 
beteandos de un bies 
de terciopelo, 

Núm. 12. Zevita 
ajustada para seño- 
ritas. Va guarneci- 
da esta levita de 
un cuello vuelto de 
la misma tela, y se 
la abrochaá un 
lado. 


Traje de surah 
y terciopelo. 
Núms. 13 Y 14. 


Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el número 1, 
figs. 147 de la ZZo- 
¡a-Suplemento. 
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Traje para ninas 
de 3 4 5 ños, 














9 ,—Pellizn fmincida para niñas 


de 9 años, 


z a) vial 


10.—Traje de lana 


para jovencitas de 14 4 15 U80s. 
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13 —Traje de surañ y serciopelo, Delantero, 


vExplic. y pat, núm, LI, Ags. 1 47 de la Moja-Suplemento.) 


MM. .—Vestido de vigoña 


para niñas de 50 hñ 11 años. 





15.—Traje de terciopelo y lanilla, 
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142.—Levit 
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Traje de terciopelo 
y lanilla. 
Núm. 15. 


Vestido encarna- 
do de terciopelo, 
lanilla y bordados. 
Falda redonda, so- 
bre la cual cac un 
bordado ancho. Tú- 
nica de lanilla, 
guarnecida de pa- 
samaneria y de bo- 
las, y recogida en 
el costado, Corpiño 
de terciopelo, con 
tres puntitas, y 
mangas largas. 


Capota para 
carruaje y teatro. 
Núm. 16. 


De terciopelo Ja- 
maica. Lazo de ter- 
ciopelo otomano en 
medio del ala. Dos 
plumas largas enla- 
zadas en el costado. 


Peinado de baile. 
Núm. 17. 
Este peinado va 
adornado con un 
porf de plumas y 
encaje imitando el 
encaje antiguo, 


Capota 
Montespan», 
Núm. 18 

De felpilla cua- 
driculada color car- 


4 4 —Traje de surak y terciopelo. Espalda. . 


(Explic. y pat, núm. 1, figs. 1 4 7 de la Hoja-Suplemento,) 
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denal. Adornos 
de cuentas color 
granate en el de- 
lantero del ala. 
Plumas de color 
camaron en el la- 
do, con bridas de 
otomano. 


Peinado de 
soirée. 
Númos. 19 y 20. 


Ricitos en la 
frente: dos mar- 
tillitos andula- 
dos, montados en 
forma de coca do- 
ble. Se levantan 
los cabellos de de- 
tras por encima 
de la coca, enro- 
llándolos ligera- 
mente casi en la 
coronilla, y se 
vuelven las pun- 
tas de manera que 
formen un semi- 
ocho. Cinco plu- 
mitas con penu- 
cho puestas á la 
izquierda. 


Peinado 
para señoritas. 
Núm. 21. 


Se corta el ca- 
hello 4 12 6 15 
centimetros so- 
bre la frente y se 
le riza con las te- 
nacillas. Se sepa- 
ran los cabellos 
de detras en dos 
piurtes y se levan- 
tan para formar 
un anillo grande 
á cadu lado de la 
coronilla, metien- 
do las puntas há- 
cia dentro. Se las 
reune despues en 
un solo martillo, 
sujeto en la nuca 
con un gancho de 
concha, Corona 
de rositas sujetas 
con un lazo flo- 
tante de cintas. 


Traje de lana 
y otomano, 
Núms. 22 y 23. 


Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el núm. 1l, 
fies, $ 4 13 de la 
HHoja- Suplemento. 
Traje de «soirée» 


para señoritas. 
Núms. 24 y 25. 


Vestido de se- 
da ligera lisa y 





L.0, 


46.—Capola para carruaje y teatro. 


ha Mona FecaNTE, Pertrónico 
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24.—Traje de soírée para senoritas. Delantero, 







19. —Peinado de baile, 







EEN 





268.—Truje blanco. Espalda: 


DE LAS Pamuras, 











22. —Traje de lana y otomano. Espulda. 
(Explic. y pat., eám. 11, figs. $ 613 de la Hoja-Suplemento.) 








23. —Traje de lana y otomana, Delantero, 
(Explic, y pat, núm. 11, fos. 8 á 13 de la Moju-Seplemento,) 
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ha Mona ELEGANTE, Perrónico DE LAS Fanruas. 


— _—_—_—_—— 


25. —Traje de sofréc para sesoritas. Espalda, 
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23. — Traje blanco. 


Delantero. 


brocatel Pompa- 
dour.—Deémitero, 
Falda redonda, de 
tela lisa, plegada, 
Sobrefaldu de 
brocatel, forman- 
do delantal re- 
dondo, con ador- 
nos de pasamane- 
ria. Corpiño de 
bracatel, escota- 
do en forma de 
corazon, con 
banda igual y 
fichú de encaje. 
Manga hasta el 
codo, adornada 
de lazos y de en- 
aye. Faja de seda 
lisa. 

Espalda. La so- 
brefalda, de bro- 
catel, va recogida 
bastante alto so- 
bre la falda plega- 
da. La faja va anu- 
dada por detras. 


Traje blanco. 
Núms. 26 y 27. 


De brocado y 
encaje.—Delante- 
ro. Falda guarne- 
cida de dos tu 
bleados lisos. En- 
trepaño grande 
de brocado y cua- 
tro volantes de 
encaje, sujetos en 
un lado con lazos 
de raso. Zlaniers 
cruzados y corpi- 
ño de brocado en 
punta. Fichú de 
tul en la parte in- 
terior. 

Espalda. En- 
trepaño de bro- 
cado sobre la fal- 
da redonda, Cola 
separada, de bro 
cado, formando 
un porf por deba- 
jo de la cintura. 
Otra porf peque- 
ño termina el cor- 
piño. 





EL MUERTO 


DE PIMIANGO. 


(Conelusion.) 


Al día siguien- 
te, y con el fin 
de disponer lo ne- 
cesario para el en- 
tierro, me dirigi 
de nuevo á su 
casa. 

—¡ Ay, tio An- 
ton! ¿Qué va á 
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pa Mona FLrGaNrE, PerrónicO DE LAS Famiuras, 





ser de mi?—me dijo su madre cuando se apercibió de mi 
presencia. 

—¡ Vamos, consuélese V.! ¡Qué diantre! :7.. estamos 
aquí todos los que éramos amigos del difunto para socor- 
rer á usted? 

— ¡Dios se lo pague á todos, y especialmente á V., á 
quien tengo que pedir un favor para mi pobre Gildo! ¡El 
último, y el que más le agradeceré yo! ¡Es un capricho de 
madre, y por la memoria de la de V., á quien tanto quise, 
le pido no me lo niegue! 

— Hable V., tia Nemesia, y si está en mi mano... 

— Quisiera que mi hijo fuese á la sepultura compuesto y 
limpio como estaba ¿intes de su enfermedad. 

— ¿Y qué puedo yo hacer para eso? 

—Afcitarle, como le afeitaba V, en vida. 

—¡ Cáscaras! ¡Señora Nemesia, eso es muy ficil de de- 
cir! No es que yo tenga miedo á los muertos; pero afeitar 
á Gildo, ú quien queria como á un hijo, seria para mi un 
suplicio, para el cual puede que no tuviera serenidad, 

—¡Ay, señor Anton! ¡Yo venderé, si es preciso, todo 
lo que tengo! ¡ Pediré limosna para pagar 4 V, ese favor)... 

—'¡ Bueno; seque V. los ojos, que yo haré lo que quiere, 
sin necesidad de que me lo pague! 

La pobre mujer me abrazó, agradecida ú mi sacrificio y 
desinteres, y quedó convenido que aquella misma noche 
velaria yo á Gildo y le afeitaria, exigiendo ¿4 mi vez estar 
á solas con el muerto, pues la ausencia de su madre me da- 
ria mis valor, y ella se evitaria nuevas ligrimas. 


VII 


Al toque de oracion me dispuse á salir, no sin haber co- 
gido ántes esta navaja, que tenía sin estrenar, y de la que 
no pensaba volver á servirme, Tambien me bebi medio 
vaso de aguardiente, porque observé que me temblaban 
algo las piernas, cosa que atribuí al relente que empezaba 
á caer sobre Pimiungo. 

La casa de la tia Nemesia está separada de la mia solamen- 
te por una calleja; asi es que en pocos segundos me hallé 
delante de la puerta; «alli me detuve, Una luz mortecina 
brillaba en la única reja del edificio. Era como uno de esos 
fuegos fatuos que en las noches de verano se ven entre las 
sepulturas de nuestro cementerio, Me aproximé á la venta- 
na, y miré, El cadáver de Gildo se hallaba amortajado so- 
bre la cama; tenia las manos cruzadas sobre el pecho, y su 
semblante varonil, alumbrado por una sola vela de sebo, 
destacaba sabre la almohada, quedando en sombra el resto 
del cuerpo, ¡Cosa extraña! Su rostro no presentaba señal 
alguna de descomposición ni de rigidez, y á no ser por la 
palidez mate del mismo, hubiérase creido que era un hom- 
bre que dormia. 

Me separé, no sin trabajo, de la reja, y empujando la 
puerta, que sólo estaba entornada, entré en la casa, y Jué- 
go en la alcoba. 

Una forma humana se levantó de un rincon al oir mis 
pasos, y se arrojó sullozando en mis brazos ; era la madre 
de Gildo. Me señaló al muerto con una mano, y sin artica- 
lar palabra se retiró como una sombra, cerrando tras si la 
puerta del dormitorio, 

Ya á solas, pensé que cuanto ántes diese principio 4 mi 
tarea, ántes me veria libre de ella, y por lo tanto, me dirigí 
sin vacilar ú ja cabecera de la cama ; despabilé la vela con 
los dedos, y sacando la navaja, empecé con mano algo tré- 
mula á rasurar aquel rostro frio € inanimado, sin cuidar: 
me para nada de la suavidad, que consideraba inútil para 
el caso. Creo que en toda mi vida me he dado tanta prisa 
para afeitar á un hombre, y sin embargo, efecto tal vez de 
mi miedo, la barba de Gildo parecia crecer en yez de dismi- 
nuir al contacto de la navaja. Mi terror aumentó todavía 
más al percibir en el cadáver dos ó tres estremecimientos. 
Empecé á perder la cabeza y parecióme que hasta la vela 
se agitaba, Quise huir, y mis piés permanecieron clavados 
en el suelo. Quise retirar la navaja, y en vez de conseguirlo 
tracé con ella un profundo córte en la mejilla del muerto; 
y de aquella herida que se presentaba ¡i mis asombrados 
ojos con proporciones enormes, empezó 4 manar sangre 
en abundancia. Entónces, ya en el colmo del terror, se me 
privó la vista, y me hubjera desmayado á no impedirlo un 
hecho pasmoso, increible, inaudito, aterrador. 

Gildo se sentó en la cama, y cogiendo con su mano he- 
lada mi convulsa muñeca, exclamó : 

Mio Anton, me está V, martirizando hace media 
hora 


VIT, 


Al llegar el barbero á este punto de su narracion, me 
. acometió mn acceso de risa ta), que logró alterar la flema 
de aquél. 

—Dispense V., tio Anton—le dije viendo lo amostazado 
de su semblante; —con tal seriedad ha relatado V, su cuen- 
to, que sin dificultad lo hubiera creido; pero la última par- 
te excede en tal modo á todo lo que uno podía figurarse, 
tan inverosimil parece, que no he podido ménos de soltar 
la carcajada. 

—Cosas inverosímiles acaecen todos los dias, y no por 
eso dejan de ser verdaderas, Pregunte V, al primer chico 
que encuentre, interrogue á todo el pueblo, empezando 
por el señor cura, y todos le dirán que si Gildo vive, lo 
debe al tio Anton, 

—En ese caso, perdone V. mi incredulidad, y prosiga 
su interrumpida historia, y acabe con mi cara. 

—Pocas palabras bastarán para concluir; en cuanto á su 
cara, puede V. layarse ya, si quiere. 

Hice lo que me indicaba, y prosiguió ; 

—Dejo á la consideracion de V. la alegría que experi- 
mentó la tia Nemesiía, alegría que por poco le cuesta la 
vida, y la no menor de casi toda la aldea que apreciaba 
Gildo. En cuanto ú éste, sea porque no hay mejor medio 
para apreciar la vida que haber estado á punto de poderla, 
6 porque las lágrimas y cuidados de su madre le recorda- 
sen debia vivir para ella, lo cierto es que se fué disipando 
su tristeza, y con ella la enfermedad, y lo que es más mila- 
groso, el amor, que se trocó en una indiferencia tal, que 





hacia Norar de rabia 4 Rita, por más que seguia esperando | la; no se puede describir. Más tarde tendré más calma, 
la llegada del carabinero. Unas malignas viruelas dieron al |... . . +. +... . +... . . . 4... +. 
poco tiempo fin de su belleza y de sus esperanzas, y mién- Cómo Negué á la casa no lo sé, pues desde que sall de 
tras vivió la madre de Gildo y éste permaneció en el pue- | mi cuarto perdi el conocimiento, y no recuerdo nada. Lo 
blo, no hubo fuerzas humanas que lá hicieran salir de su | primero que me llamó la atención fué la figura de Savillon, 
casa. y y recuerdo que Lasune me hizo sentar en una silla, enfrente 

Pero la pobre tia Nemesia murió hace seis meses; Gildo | de donde él estaba. El cuarto empezó á dar vueltas y me 
marchó ¿4 América, donde de seguro prospera, y Rita se | desmayé, Cuando volvi en mi, Lasune me tenia en brazos 
atreve ya ú ir á misa los domingos. y me aplicaba unas sales á la nariz; Savillon me habia to- 

Ya sabe V. toda la historia, y puede estar tranquilo res- [ mado una mano y me miraba lleno de horror. Mis ojos en- 
pecto á la cortadura hecha con esta navaja, pues el muer- | contraron los suyos, y durante algunos momentos le miré 
to á quien ufcitó goza con seguridad de mejor salud que | como lo he mirado en mis sueños, sin saber lo que hacia. 
usted. El contacto de su mano me hizo despertar de este letargo, 

—Gracias por todo, tio Ánton; y si, como presumo, | al tiempo que me miraba con más intensidad, pronuncian- 
muero jóven, dejaré ordenado afeite Y, mi cadáver, pagán- | dada palabra Julia, que fué lo único que pudo decir, y que 
dole bien, se entiende, pues de esa manera tendré la se- | tú no puedes comprender cuánto significaba. ¿Si lo supie- 
guridad de no ser enterrado vivo. Pero entre tanto, v | ras?..... ¿Qué podia yo hacer más que echarme á llorar? 
miéntras viva en esta aldea, no extrañe Y. que me deje la «Hijos mias», decia orando la pobre de Lasune, y nos 
barba. cogía las manos, áun enlazadas, y nos las apretaba, En 
esta accion habia algo que no puede explicarse, y que me 
hizo Morar otra vez. Mis lágrimas, sin embargo, no eran 
tan penosas. 

Trajo una botella de vino y me hizo tomar una copa, 
ofreciendo otra á Savillon, que la rehusó con una inclina- 
cion de cabeza. «Tómala, hijo mio, ya que hace tanto tiem- 
po que no has tomado nada en esta casa.» El dió un suspi- 
ro y la bebió, 

on esto recobramos la facultad de hablar, aunque yo 
cada vez sabia ménos lo que decir. Mis ojos encontraban 
algo en los de Savillon, que hacía que me avergonzase. 
Lasune se habia ida, pero yo hubiera deseado que se hu- 
biera quedado con nosotros. 

Savillon, sentado y con los ojos fijos en el suelo, empe- 
26 á decir con voz temblorosa : «No sé cómo dar á V. gra- 
cias por su amabilidad en concederme esta entrevista... 
nuestra antigua amistad.....» Lo que crel que iba á decir 
me hizo temblar y le interrumpi diciendo : « Ya ve V. que 
no la he olvidado,» Observé que se estremeció y que pare- 
cia como que mi voz le hacia despertar, «No pido, dijo, 
que se me recuerde, no merezco que V, me conserve en 
su memoria, Dentro de poco tiempo saldré de Francia, á 
pasar lo que me queda de mi vida entre extraños, quienes 
no me inspirarán de nuevo afectos que de aqui en adelan- 
te vivirán dormidos. «No hable V. asi, por Dios. Viva us- 
ted y sea feliz, como merece por sus virtudes, como yo 
deseo que V, lo sea.—¿Usted desea que yo sea feliz?— 
Savillon, no sabe V. el daño que me hace. Si yo le he he- 
cho á Y. alguno, bien vengado está V.—¡ Vengado de Ju- 
lia! Dios es testigo de que he deseado esta entrevista para 
despedirme de V. únicamente », y arrodillándose exclamó: 
«Que el poder infinito, causa de tantas virtudes, vele sobre 
su existencia y que la haga gozar por muchos años de 
cuantas felicidades puede ofrecer la vida.» Silo hubieras 
visto hablando asi, ¿qué podia hacer yo? Llorando, tem- 
blando, sin conciencia de mi misma, no sé lo que dije. 
Hablé de la debilidad de mi alma, y tamente que el desti- 
no me hubiera entregado á otro. Esto era demasiado, asi 
lo comprendi, cuando pude pensar, y hubiera querido no 
haberlo dicho nunca. Entónces hablé de mis obligaciones 
para con Montauban, y de la estimación que merecian sus 
virtudes. «Sé Jo que vale, dijo Savillon, No necesito prue- 
ba alguna; me basta con que sea su marido de V.» El tono 
de estas últimas palabras volvió á hacerme perder mi reso- 
lución. Le hablé de los informes que me habian dado sobre 
su casamiento, sin los cuales no hubiera habido influencia 
ni consideracion que me hubiera hecho casar con otro. Se 
llevó la mano al pecho y dirigió al cielo una mirada de 
desesperación que me llenó de terror; dió dos ó tres vuel- 
tas por la habitacion, y volviéndose á sentar, dijo en yoz 
baja : «Basta. Estoy destinado á ser infeliz, pero mi des- 
gracia no dehe pasar á nadie. Esta noche salgo de Francia 
para no volver más. —¡ Esta noche! —exclamé.—Si, con- 
testó con calma, y ántes de irme quiero entregar d V, este 
papel; es un recuerdo de aquel Savillon que era amigo de 
Julia.» Lo abrí, y ví que era un testamento, por el cual 
me hacia heredera de toda su fortuna. « Esto no puede ser, 
dije, V. no debe desesperar as! de la vida; V. alba vivir y 
gozar de una fortuna que es, pocas veces como ahora, el 
premio de la virtud, y yo no tengo derecho á ella. —Us- 
ted tiene más derecho que nadie—dijo conservando su cal- 
ma—porque yo nunca quise dinero más que para merecer 
su cariño, Hacerlo suyo fué todo mi objeto al adquirirlo. 
Aun puedo hacer que sea suyo. — Yo no puedo recibir 
esto, piense V. en mi posicion », le decia yo ofreciéndole 
aquel documento, que al fin tomó, y pariindose un momen- 
to como para pensar, dijo: «Tiene V, razon, quizás no 
estará bien que Y. lo guarde. Apénas tengo un amigo á 
quien poder confiar nada, pero no dejaré de encontrar uno 
que se encargue de cumplir mi última voluntad, » 

Lasune, que entró de una manera precipitada, nos inter- 
rumpió, para decirnos que Lissette habia venido á buscar- 
me, y que habia visto 4 mi marido en la direccion de la 
casa. «Nos separamos, pues—dijo ¿l—para siempre, Qué 
el recuerdo de Savillon no interrumpa en lo más minimo 
la felicidad de Julia, quien sólo sabrá de él una vez más. 
Cuando ese momento llegue, la lágrima que derrame por 
el que ha expiado su cariño con sus sufrimientos no ofen- 
deráá Montauban.» Dime, Maria, si es un crimen que des- 
pues de estas palabras me echase á orar y le diera un 
abrazo. ¡Qué mirada su última mirada! No se me olvidará 
nunca. 

¡Dios de misericordia, á cuyo altar juré fidelidad á un 
hombre, no consideres pecado que me acuerde de Savillon! 
¡Tú conoces la pureza del corazon que destroza su re- 
cuerdo! 


ÁNGEL DEL PALACIO. 


LITERATURA INGLESA, 


JULIA DE ROUBIGNÉ, 


POR 
HENRY MACKENZIE. 


(Unnelusion. ) 
CARTA 
Savillon á Herbert. 


xTI1T, 


recibido contestacion de la Sra, de Montuu- 
ban, ¡Que yo tenga que escribir este nom- 
bre! Tengamos calma, 

Su amiga me ha comunicado la resolu- 
cion de permitirme una entrevista en casa 
HG de la buena Lasune, nuestra nodriza, de quien 

£) he hablado á V. en otras ocasiones. Locura seria 
<, recordar el pasado, sobre todo ahora que necesito 

toda mi energja; si no, la casa de Lasune tracria á 
mi memoria escenas... que no volverán á tener 





lugar. 

Ya me he repuesto y puedo seguir. Mañana salgo de Pa- 
rís. Ella ha elegido el jueves para nuestra entrevista, y en 
teniendo lugar este importante asunto, abandonaré para 
siempre mi pais natal. Todos los lazos que me unian á este 
mundo están rotos, exceptuando el que la casualidad me 
concedió en su amistad de V, Antes de cruzar de nuevo 
el Atlántico iré á hacer á V. una visita, y cuando haya go- 
zado de este gusto, no me quedará que hacer más que de- 
poner todas las asociacianes de la vida, y esperar su fin 
con tranquilidad. 
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En este momento me parece que estoy en mi lecho de 
muerte, y necesito toda mi calma. Un suspiro es el último 
sacrificio d mi debilidad. Ahora hay que pensar en la ma- 
nera de pasar el tiempo que dun queda. Digame V, con 
toda franqueza su opinion, y ayúdeme Y. á emplearlo 
como debo, teniendo en cuenta que nada puede volver á 
traerme á Europa, 

Aunque lo que pasa á4 mi alrededor no tiene para mí im- 
portancia alguna, no sé que hay en las poblaciones gran- 
des que me gusta evitar, y como V. me ha participado su 
intencion de irá Dorsetshire ántes de mucho, bien puede 
usted ir la semana que viene, y nos reunirémos en la ciu- 
dad de Poole. Tengo mis motivos para no querer pasar por 
Picardia, d pesar de que no soy muy conocido; asi es que 
pienso ir por Dieppe á un puerto de Inglaterra, en donde, 
en esta estacion, no me faltará buque para cruzar el Atlán- 
tico, 

Incluyo á Y, una carta para un comerciante de Lóndres. 
Se refiere 4 negocios en que mi tio tenia interes, así como 
la casa de que él es socio. Haga V. el favor de mandársela, 
pidiéndole que le confie su contestacion. Es posible que le 
haga á Y, preguntas sobre el sobrino de su antiguo amigo, 
y que se extrañe, como otros muchos, de que piense en 
volver á la Martinica, contando con una fortuna como la 
mia, Si esto sucede, digale Y, loque quiera, ménos la ver- 
dad, pues es una exigencia de mis desgracias que se ten- 
gan que ocultar, No puedo escribir más. Si es posible, es- 
pero ver á V. en Poole; si no, mándeme Y. una carta 
diciendo dónde puedo tener este gusto. Adios. 





CARTA XLIVs 
Julia 4 Maria. 


La hora está al llegar. Acubo de ver 4 mi marido, que ha 
entrado en mi cuarto en traje de montar, para decirme 
que va ¿i cazar con Rouillé y no volverá hasta la hora de 
cenar, La conciencia de mi proyecto putas mi lengua 
al contestarle, lo que me costaba muchisimo trabajo. «Ha- 
blas con dificultad..... ¿estás mala? »—me dijo, tomándome 
la mano. Le respondi que me dolia la cabeza (lo cual era 
verdad ), que me había estado doliendo todo el dia, y que 
iba á yer si un paseo me hacia bien. «Puede que te haga 
provecho»—me contestó. Su mirada parecia que tenia algo 
de inquisitiva, Ó quizás serla mi imaginacion que se lo 
figuraba. Creo que me ruboricé. 

No puedo mirará mi reloj sin temblar, ¡Cuánto daria 
por evitar esta entrevista! 

Me parece que ahora tengo más valor, no porque haya 
perdido el miedo, sino porque me asiste una especie de 
desesperacion. No quedan más que unos cuantos minu- 
tos..... la manecilla que los señala parece que dice : «Aqui 
estoy , Savillon.» 


LE E NA , TN CI 


Once de la noche. 
Ya hace tiempo que presiento «algun daño, pero nunca 
como ahora. Tiemblo, no veo y mi cama me parece un se- 
pulcro. 


* ho a es see * .. , , , 


a a e .. EN ¿[tan debil, que llamé ¡á Lisette, á pretexto de ha- 
sé cómo describir la entrevista, no puedo describir- ] 


Me sent! 
cerle un en: argo. La pobre conoció que estaba mala, y me 


No 
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preguntó si queria que se quedase en mi cuarto. En aquel 
Momento pude sobreponerme á mis temores y le dije que 
ño. Al decirme buenas noches, me pareció notar una espe- 
Cie de solemnidad, y yo tambien creo que le contesté con 
Cierto énfasis, pues volvió la cara de una manera parti- 
cular, 

Voy á rezar. Reza tú tambien por mi. Buenas noches, 
Querida mia, 


. . . . . As 


Si, un conservo alguna memoria..... Tendré calma..... No 
ha sido más que un sueño..... No te extrañes de mi debili- 
dad si ésta es lu última vez que te escribo..... El recuerdo 
de mis amigos se mezcla con este pensamiento..... En este 
momento me moriria sin disgusto. 

A pesar de mis temores me quedé dormida, y bajo la in- 
fluencia de ellos me parecia que estaba en el panteon de 
familia de Belville, que la opaca luz de una lamparilla ha- 
cia más horrible que de costumbre, De pronto, una claridad 
como la de la mañana iluminó la bóveda y me permitió ver 
las figuras de mis antepasados, tales como estaban repre- 
sentados en los retratos de causa, que me miraban y se son- 
reian, Uno de ellos se llevó el dedo á la boca como pidien- 
do atencion. Escuché, y oi unos sonidos lejanos que pare- 
cian acercarse como á impulsos del viento, hasta que se 
desarrollaron en una música tan exquisita, que no siendo 
posible seguir considerindola ilusion, me despertó. 

Me levanté afectada con la memoria de aquella música, 
y hallando aún encendida la buiía que habia mandado co- 
locar junto á mi cama, me senté al órgano á tratar de imi- 
tar aquellos sonidos. Nunca habia tocado de una manera 
semejante, jamas me habia sentido tan extasiada, y cuan- 
do llegaron á sonar las notas solemnes que me habian des- 
pertado, mis dedos continuaban hiriendo las teclas invo- 
luntariamente, y yo creia ver un coro de ¿ingeles que 
escuchaba con tanto entusiasmo como vo. 

¿Poco ha durado esto, Ya ha desaparecido la ilusion, y 
héteme aqui otra vez una mujer débil y desgraciada. 

Me siento mal, María; parece que me voy á morir. 

Ya estoy mejor, puedo escribir, y quiero hacerlo mién- 
tras pueda, Se me figura que me estoy despidiendo de ti, 
y quiero alargar la despedida cuanto sea posible. Estoy re- 
cordando las escenas de felicidad en que las dos hemos to- 
mado parte. Ahora creo que me abrazas, que siento tus 
ligrimas en mis mejillas. Piensa en mi cuando yo no exis- 
ta... Otra vez me siento mal, Adios, adios. Quizás... 


CARTA XLV, 
Montauban á Segarva. 


Ya no tiene remedio. Está hecho. La pobre no sabe... 
Ahora es cuando necesito que me ayude su amistad de 
usted; Julia no vivirá muchas horas. 


. . . . . O $ 5. 2. 5. * e qt 


Fui á escuchar un momento á su puerta, porque crei 
que oia á su doncella en la escalera. Me parece que mi mu- 
jer toca la campanilla..... no, es el reloj que da las once. 
Esa hora no la volverá á Oir... 

Perdone V., le escribo porque me parece que estoy ha- 
blando con V., y necesito hablar con álguien que me con- 
teste, que me avude, que me guie. 

¡Si la hubiera V. visto cuando la di el veneno! Ella 
decia que no estaba buena y queria estar sola; hablaba 
con la dificultad del culpable, y su enfermedad no hay 
duda que era moral. Le dí el veneno como una medicina. 
Lo tomó sonriendo, sin dar muestras de estar confundida, 
j lo bebió á mi salud. La bata de seda blanca que vestla 
racha resaltar el color de sus mejillas. Me parece que la 
estoy mirando todavía, con sus ojos azules dirigidos al 
cielo miéntras bebia. Parecia un ángel. Si fuera inocente..... 
No. Bien sabemos que no lo es. 


¿Será posible? Un hombre, un militar, un amigo de Se- 
BUT Vdem... 

La palabra inocente me ha afectado. Apénas puedo lle- 
var la pluma. Me he levantado no sé á qué. Creí que pasa- 
ba úlguien por detras de mi, y cogiendo una bujia y Liran- 
do de la espada, me he vuelto, y no he visto nada más que 
mi propia imágen, que se reflejaba en un espejo, pero me 
ha inspirado miedo á mi mismo, ¿Soy un asesino? No. La 
justicia no asesina, y mi venganza es justa, 


Louquiller ha venido á verme. No me atreví ¿d hacerle 
preguntas; pero no ha hecho nada, por no haber podido 
encontrar ¡4 Savillon. Despues de esperar algunas horas, 
acertó á pasar un campesino, á quien dl habia visto con Sa- 
villon el dia ántes, y que le dijo que el señor habia mar- 
chado en un coche ¿ todo escape poco despues de anoche- 
cer. ¿Está mi venganza completa? ¿Basta una victima á 
Satisfacer el honor de un marido? ¿Cuál debe ser esta 
victima? 

He bajado para que Louquiller salga por una puerta, 
cuya llaye no tiene nadie más que yo, y al volver he vido 
que mi mujer tocaba el órgano en su cuarto. Este tiene 
Ce dobles. Abri la exterior y miré por los cristales de 
a otra, Estaba sentada al órgano, mirando hicia arriba, en 
una actitud de entusiasmo sublime. Aun hieren mis oidos 
aquellas notas solemnes, que deben parecerse ¿ las que 
Cantarán los ángeles cuando el alma de un justo entra en el 
Ciclo, ¿Pero qué son todas las apariencias contra las prue- 
bas que yo tengo? 

«Isette vjene ú llamarme, 

Ahora es cuando me falta valor, El veneno maldito ha 
€mpezado á hacer efecto, y ella se crec en peligro, He 
Mandado por un médico, que vive á bastante distancia, y 
intes que llegue..... 


. .os .o. 4.” el E 


Me ha pedido que salga de su cuarto, porque mi con- 
Usión le ha parecido debida al sentimiento que me cuusa 
Verla enferma. ¿Es posible que piense asi una mujer e a- 


e? No quiero pensar más; mi cabeza se debilita... 


Lisette otra vez. 


Es culpable. Yo no soy asesino... Voy de... 


E E E, > ls Y dd) 


CARTA XLVI, 
Rouillé á María de Roucilles. 


El que escribe estas lineas no tiene más derecho para di- 
rigirselas que el que le da la amistad que ha tenido con 
amigos de V. y la calamidad que acaba de tener lugar, 

La memoria se pierde en las escenas que acabo de pre- 
senciar, y al recobrarla, lo primero de que se ha ocupado 
ha sido de la Srta. D.* Marla de Roucilles, la amiga intima 
de la desgraciada Sra. de Montauban. Por horrible que sea 
mi cometido, no hay mis remedio que cumplirlo; es pre- 
ciso decir á V. que su excelente amiga no existe, y vale 
más que lo sepa V. por conducto de quien conoció sus bue- 
nas cualidades tan bien como V., y que con grandísimo 

esar le dará di conocer las circunstancias de su muerte, 

Prepárese V. úi oir cosas terribles, que no sé si podré con- 
tar como se debe, miéntras sus recuerdos destrozan mi 
alma. a 

El juéves último por la noche me dijeron que la señora 
estaba algo indispuesta y se hubia retirado más temprano 
que de costumbre, y ii la hora de cenar su marido estaba 
muy intranquilo, lo que me obligó 4 dejarlo solo tan pronto 
como lo permitieron las reglas de urbanidad, Entre once y 
doce (4un no me habia acostado) vino una de sus doncellas 
y me pid ió que fuese al cuarto de la señora, que se habia 
puesto muy mala, y parecia que se iba d morir si no la He- 
gaba pronto algun socorro. Como en mijuventud habia ad- 
quirido conocimientos de Medicina, que he practicado en 
campaña cuando no ha habido 4 mano nadie que sepa más, 
sali inmediatamente con la doncella, y mande 4 mi criado 
que me trajese una caja de instrumentos, que tenía en mi 
cuarto, Habiéndole anunciado que estaba á la puerta de su 
cuarto, me hizo entrar, y me alargó la mano para que le to- 
mase el pulso, sonriendo á pesar de la enfermedad. Estaba 
muy débil y se quejaba de palpitaciones en el corazon, que 
apénas la dejaban hablar. No me atrevi ¿ sangrarla, y le dí 
lo que me pareció mejor de las medicinas ordinarias que 
había en la casa, con lo cual se alivió algo y pudo sentarse 
en la cama ayudada de su doncella. En esto entró Montau- 
ban, dando ¿ conocer en su apariencia, no sólo la pena, 
sino el horror. Su mujer se asustó, y aunque apénas podia 
hablar, articuló algunas palabras pidiéndole que saliese, 
puesto que su estado le afectaba tanto, y él se marchó sin 
decir nada. 1l pulso indicaba cada vez mayor debilidad ; 
pero en un momento en que se sintió mejor, mandó á la 
doncella que llamase á Montauban. «No me atrevo á dejarlo 
para más adelante, y tengo cosas de importancia que de- 
cirle,» Cuando él entró, hice ademan de retirarme, «Su 
amigo puede oirlo todo », dijo can vaz desfalleciente, y fijó 
su lánguida mirada en Montauban, que se adelantaba sin 
decir palabra, pero manifestando gran ansiedad. Ella quiso 
hablar, le faltó la voz, y se limitó á pedirle por señas que 
se sentase á su lado, tomándole una mano cuando se hubo 
sentado, de todo lo cual él parecia que no se daba cuenta, 
y continuaba dirigiéndole la misma mirada de ansiedad. 

Al fin pudo hablar, y dijo : «Siento que esta enfermedad 
es fatal, Ó al ménos quiero prepararme como si lo fuera, Si 
he de morir ahora, creo que muero en paz con Dios —y 
dirigió al cielo una mirada imposible de describir. — Hay, 
sin embargo, una cosa de que quiero darle cuenta, aprove- 
chando estos momentos de alivio que se me conceden para 
confesar mi culpa y pedirte perdon. «¡Eres culpable!» 
exclamó su marido levantindose de su asiento. Ella se 

uedó sorprendida de la expresion de su mirada, « Habla », 
dijo Montauban recobrando su calma, pero sin poder arti- 
cular otra palabra, «Oveme, y verás que soy ménos culpa- 
ble que desgraciada, aunque no inocente, Si lo fuera, no 
seria tu mujer. 

»Me uni á ti sin que mi corazon te considerase su dueño, 
pues habia otro afecto,.... mas no me mires de esa manera. 

1 que era objeto de mi cariño no te hubiera ofendido, 
aunque le hubiese sido posible; sus virtudes me hacian 
quererlo, y si Savillon hubiese sido lo que tú crees, yO no 
seria culpable ni dun de haberlo querido en secreto, Hasta 
ayer él no me habia dicho que me amaba. Hasta ayer él 
no habia sabido que yo le correspondía. » 

«Pero ayer...» gritó Montauban, reprimiendo su agi- 
tacion y bajando la voz un tono de severidad. 

«Tú me perdonarás Ja ofensa de aver, y yo moriré tran- 
quila, Vi á Savillon en secreto; comprendi el estado de su 
alma, y lo compadecí. ¿Ha sido un crímen verle? ¿Ha sido 
un crimen decirle que lo habia amado, en el momento en 
que me dirigía su último adios? Esta es mi culpa, proba- 
bleínente la última que podré cometer y la última que po- 
drás perdonarme. » 

Se retorció las manos en un movimiento convulsivo, y 
mirando hácia arriba con una mirada de desesperación, 
cayó en mis brazos sin sentido. Julia quiso levantarse y no 
pudo por su debilidad. La doncella gritó pidiendo socórro, 
lo que hizo que acudieran algunos criados, y al fin lo- 
gramos que volviera en si, Miró á todas partes, y clavando 
luégo una mirada en Julia, gritó: «¡Te he asesinado! 
Aquella medicina de esta tarde...., te da la muerte. » Quiso 
abrazarla, pero ella no pudo incorporarse. Le dirigió una 
mirada de compasión, y alargindole la mano, dió un sus- 
piro, y dejó de existir. 














«No moriris, no», gritaba él cogiendo la mano é incli- 


nándose sobre el cuerpo inunimado con una expresion de 
herror inconcebible, Por más que hacia por que fijára su 
atencion en mi, no podia conseguir que me hiciera caso, 
continuando con aquella terrible mirada fija en el cadáver 
de su pobre esposa, Hice seña ú los criados para que me 
ayudasen, y empecé dá tratar de llevármelo, consiguiendo 
que diera algunos pasos hácia tras, aunque siempre con la 
mirada fija en la misma direccion, Luégo empezó á gritar: 
«¡Que me den tormento... yo lo puedo resistir... Se- 
garva..... que prueben que esa es mi escritura..... Vean uste- 
des, no hay sangre..... Digame V...... V. conoce los efectos 
| del veneno..... los labios blancos..... Que venga Savillon 
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| ahora..... Ya no hablará más..... Julía no volverá á hablar..... » 
Un criado vino á decirme que acababa de llegar el mé- 
dico que se habia llamado, y aunque era demasiado tarde 
para ella, creí que podria hacer algo por Montauban. Volvi 
á intentar que saliese de aquel cuarto, y pude conscgulr 
llevarlo al suyo, en donde estaba esperando el médico, que 
al verlo se inmutó. Por señas le di 4 entender que debia 
aparentar más calma, y haciendo por aparentarla yo, pedi 
á Montauban que permitiese que le tomára el pulso. « Us- 
ted viene á ver á mi mujer—le dijo volviéndose á ¿l;—trá- 
tela Y, con cuidado; ella se pondrá buena cuando des- 
pierte. ¡Ahi tiene V,l—exclamó «largindole el brazo..... 
—Usted está temblando..... Yo mismo contaré las pulsacio- 
nes..... Aquí pasa algo raro..... Yo no estoy loco..... V. se 
llama Arpentier..... yo me llamo Montauban..... No estoy 
loco.» El médico le dijo que se desnudase y se acostase. 
«En seguida, porque hace das noches que no duermo..... 
Quizas será mejor que no duerma..... Déme V, algo para que 
no sueñe..... Bien pensado, bien pensado. » 

Su criado habia empezado 4 desnudarlo, pero él se re- 
tiró por unos momentos y volvió envuelto en su bata, más 
pensativo, aunque no tan extraviado como ántes, y diri- 
riéndose al médico, le dijo; «Cuando me levante, le yeré 
á V., ¿no le parece á V., Rouillé?—dirigiéndose á mi y 
apretándome la mano —porque ahora conozco que no 
puedo hablar, Buenas noches.» Le dije á su criado que es- 
tuviese en el cuarto, 4 ser posible, sin que su amo lo su- 
piera, pero que de cualquier modo no lo dejase solo, y me 
retiré. 

No sé cómo habia podido tener serenidad para soportar 
tado está. En cuanto que dejé 4 Montauban se me repre- 
sentó de nueva la escena que habia presenciado, y no me 
acuerdo de más, hasta que me encontré arrodillado junto 
al cadáver de la pobre Julia, y el médico vino á buscarme 
para entregarme tuna carta escrita por Montauban, que se 
habia encontrado en la mesa de su cuarto, y que contenia 
informes que sólo debian conocer los amigos del Conde. Su 
lectura me confirmó las sospechas que me habia hecho con- 
cebir el estado de Montauban. Creyó que su mujer le ofen- 
dia, y para vengarse, le dió un veneno. ¿Es posible, Dios 
mio, que todo esto haya pasado en mi presencia? 

Su criado nos interrumpe pidiéndonos que vayamos á 
ver 4 su amo, que cres que está muerto. Corrimos á su 
cuarto para hallar que Montauban no existia. El médico 
trató inútilmente de reanimarlo, y yo permanecia junto á 
su cama, aturdido con los ucontecimientos que habian te- 
nido lugar en tan pocas horas. Arpentier, más acostum- 
brado á contemplar la muerte, examina el cadáver con cal- 
ma, va al cuarto del Conde, y encuentra en una mesa un 
frasquillo destapado y con una etiqueta que dice: «lamda- 
num.» Esto lo explica todo. No hay duda que tomó el con- 
tenido úntes de acostarse, 

De este modo acaba una vida que se habia distinguido 
en el ejercicio de todas las virtudes varoniles, y que hasta 
este momento no habia manchado el crimen. En vano 
busco una excusa ¿ la conducta de mi pobre amigo. ER el 
honor, que él tanto apreciaba, sea su única disculpa. Yo he 
apreciado el honor tanto como él, y no quiero quitarle 
nada de cuanto tiene de sagrado; pero contemplando el ca- 
diver de Montauban, llorando la muerte de Julia, tiemblo 
de considerar el sacrificio inmenso que puede exigir cuando 
no se le comprende, arrastrándonos al crimen en vez de 
conducirnos á la piedad y ¿ la justicia. 








FIN, 
SONETOS. 
L 
LA AMBICION Y EL RAYO, 


Entre robustas moles de diamante, 
ue den firmeza á sus cimientos duros, : 
Tn rey ordena levantar los muros 
De altivo templo, que sus glorias cante. 


Piedras hacina la ambicion gigante; 
Le ofrece el Arte sus contornos puros, 
Y allá eleva sus mármoles seguros, 
Tocando al sol su cúpula arrogante. 


De Dios intenta avasallar el trono, 
Y ú una señal de su irritado encono, 
El huracan sacude su desmayo. 


Surge la tempestad ; alza la frente ; 
Ruedan las trombas con fragor hirviente; 
Se alumbra el templo..... ¡ y lo desquicia un rayo! 


IL 


Á UNA MÁSCARA, 


¿Á qué escondes la faz tersa y brillante 
Bajo el pálido tul del ancho velo? . 
¿Podrá sus tintas disipar el cielo 
Porque oculten las nubes su semblante ? 


Deja latir tu seno palpitante 
Que atormentan la duda y el recelo, 
Y grite el corazon sin desconsuelo 
Lo que le niegas al fingirte amante, 


Me hablas de gratitud y de inocencia, 
Y ni un punto de infamias me has hablado; 
¡Te conozco, mujer! ¡nula es tu ciencia! 


Con tu propio fingir te has revelado; | 
¡Que asi como no hay juez cual la conciencia, 
Tampoco hay delator como el pecado! 


S. RUEDA. 
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EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA 


DOÑA T. F. P, 

Siá veces una flor fragante asoma 
En medio del erial, llena de vida, 
Nunca nace un botón de rico arama 
En el yermo de un alma descreida, 

Mas si al mágico influjo de tu encanto 
Se mira florecer el tulo muerto, 
¿Cómo no ha de vivir bajo tu manto 
Esta flor de mi espiritu desierto? 

Euvcexio Mexbez y MENDOZA. 


(Venezolano. ) 





CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO, 


La donna ¿ mobile —Una borrasca sia precedentes. —El primer baile de más- 
caras. — El teatro Ttallano á propósito de la ¿erudias de Massenet. — Las 
comedias de sociedad. — M, Deschanel cómico y candidato, — El teatro y 
la política. —La princesa Pignatelli de Cerchiara. — La Exposicion del ex- 
general Cluseret y el libro de Mile, Valtesse.— Satisfacción pústuma. — La 
temporada de invierno. — Remedio contra la vejez, 


A espantosa borrasca que se desencadenó en 
las calles de la capital el sábado 26, ha ve- 
nido á justificar la famosa cancion del cuar- 
to acto de Rigoletto : 

La donna ¿mobile 

Qual piuma al vento, 
Lo que hasta ahora habia pasado por una me- 

táfora, exageración permitida á los poetas, con- 

virtióse ese dia en realidad terrible, y la poblacion 
parisiense asistió al especticulo, enteramente nuevo, 
no sólo de mujeres, sino de hombres arrebatados 
como plumas por el huracan. 

Hasta un cajero de Paris, cuyo paradero se ignoraba, y 
que sus victimas acaban de descubrir en Brustlas, afirma 
que el viento lo habia trasportado, contra su voluntad, á 
la capital de Bélgica, acompañado de la caja. 





o% 

Sea como quiera, lo cierto es que este invierno desigual, 
que no se decide á representar francamente su papel, ha 
inaugurado de singular manera las diversiones de Carna- 
val, arrojando las chimeneas á la cabeza de los transeúntes 
y arrancando los árboles de raiz, en el momento mismo en 
que el teutro de la Opera abria sus puertas para el primer 
bujle de múscaras de la estacion. 

Imaginese V. el revuelto torbellino de dominós, de abri- 
gos, de velos agitados furiosamente por la borrasca y tre- 
pando con dificultad la escalinata de la Opera, en medio 
de una oscuridad casi completa, pues el gas del frontispi- 
cio y la mayor parte de los faroles de la plaza se habian 
apagado. Hubiérase creido una desenfrenada procesion de 
seres fantásticos, más bien que lu entrada de un baile, 

o%o 

Una borrasca de otro género ha introducido el desórden 
y la discordia donde parecia deber reinar la armenia más 

rfecta: en el teatro Italiano, con motivo de la ópera 
Heradias , del maestro Massenet. El conflicto empezó en- 
tre el maestro y la Direccion, á propósito del número de 
músicos de que se habia de componer la orquesta. 

Nuevo conflicto entre la Direccion y los abonados, « 
causa de un aviso en que aquélla les anunciaba que la pri- 
mera representacion de Zferodias tendria lugar fuera de 
abono, porque la Direccion necesitaba todas las localidades 
del teatro para la prensa y los amigos. Pero al mismo 
tiempo—contradiccioón inaudita —se advertía á Jos abona- 
dos que, si los pagaban bien, se les conservarian sus pal- 
cos. ¿Cómo conciliar esta incalificable proposicion con la 
falta de localidades 7 


De todo esto ha resultado un gran alboroto, casi un mo- |! 


tin..... en los sulonés, por supuesto. 


, 0% 

Para consolarse, los excluidos de ZZerodias tendrán la 
comedia que nuestros padres llamaban «casera», y que 
ahora llaman «comedia de sociedad », la cual da mucho 
que hablar este año. yA aa 

Este género de espectáculo tiene sus notabilidades, de 
que se ocupan las crónicas, ni más ni ménos que de las ce- 
lebridades teatrales. Figura en primera linea, entre estas 
estrellas de sociedad, M. Paul Deschanel, que es al mismo 
tiempo el Bressant, el Delaunay, el Damala, el Marais de 
los salones. , 

Pero, segun se susurra, Paul Deschamel está 4 punto de 
abdicar su efimero poderío. Algunas personas, susceptibles 
en demasia, le han persuadido de que hay incompatibilidad 
entre los triunfos dramáticos y los triunfos politicos. Sa- 
bido es que M. Deschamel ha presentado últimamente su 
canCidatura á la Diputacion. 

o%o 

No falta quien disuada 4 M. Deschamel de dar oidos á 
tan perniciosos consejos, fundindose, entre otras razones, 
en el ejemplo de personajes ilustres de la historia parla- 
mentaria, Las Memerias de Mine. de Réntusat, publicadas úl- 
timamente, atestiguan que M. de Rémusat preludió á su 
larga y gloriosa carrera politica con la comedia casera. 





Reservados todos loswlerechos de propiedad artística y literaria; 








Despues de todo, la conexion entre ambas profesiones 
es más estrecha de lo que vulgarmente se crec, 


o 
a o 


En una de mis anteriores me ocupé de una dama del 
gran mundo, la princesa Pignatelli de Cerchiara, que por 
cilculo ú por singularidad, hay quien dice que por ambas 
cosas, habia abrazado la carrera espinosa, si bien pro- 
ductiva, de cantante de café concierto, habiendo debutado 
en uno de los más conocidos de Paris. Esta noble artista 6 
artista noble —como se quiera—que se ha propuesto, sin 
duda, universalizar su nombre, al mismo tiempo que res- 
tablece su fortuna — lo cual se lama aqui dorar su bla- 
son —canta actualmente en un café de Lóndres llamado el 
Real. 

Cuando la princesa Pignatelli de Cerchiara está á punto 
de salir a la escena, un caballero, vestido de frac negro y 
corbata blanca, se adelanta solo husta el proscenio y dirige 
al público el siguiente discurso : 

«Señoras y señores : 

vSu Alteza la princesa Pignatelli de Cerchiara, de san- 
gre Real, tiene á bien cantar en vuestra presencia. No du- 
damos ni un momento que acogeréis di esta noble dama 
con la cortesía que merece una extranjera de tan elevada 
posicion.» 

Dicho esto, se extiende sobre el escenario una alfombra, 
á fin de que los piés de la excelsa cantante no se hallen en 
comunicacion con las tablas, holladas por simples artistas. 

o% 

Entre los sucesos más ó ménos interesantes ó extraordi- 
narios que se anuncian como próximos á realizarse, me 
han llamado la atencion la Exposicion de pintura de Cluse- 
ret, ex-general y ex-ministro de la Guerra de la Commune, 
y el libro de la bailarina Mile. Valtesse. 

Jamas se ha visto tan generalizada la propension de cier- 
tas gentes á hacer lo que no han aprendido, lo opuesto á 
su oficio ó profesion. Cluseret, sucesivamente militar y 
politico, se consagra ahora á la pintura. Mademoiselle Val- 
tesse, antigua artista coreográfica, se pone á cultivar la li- 
teratura, 

Seria el caso de aplicarles el antiguo dicho español : 
«Zapatero, 4 tus zapatos. » 

o%o 

Circula igualmente una noticia musical de cierto jn- 
teres. 

Trátase de representar el Benvenuto Cellini, de Hector 
Berlioz. 

El éxito llama al éxito, como el abismo llama al abismo. 
Todo lo que Berlioz ha compuesto fué vilipendiado mién- 
tras vivió el artista, y hoy, por el contrario, todo es admi- 
rado, digo mal, venerado. 

La partitura de Benvenuto Celfiní data de cerca de cin- 
cuenta años. Su fracaso en el teatro de la Grande Opera 
fué memorable, estrepitoso. El público se mostró feroz, 
yendo hasta la grosería. Los silbidos se complicaron con 
insultos. 

Berlioz, aunque dotado de una fe ardiente y de una 
energia extraordinaria, se quedó aterrado por el momento. 
Más udelante se irguió con el alma acibarada, pero con- 
vencido, 

Los violentos ataques dirigidos á Benvenuto Cellini ha- 
bian engendrado en su alma un vivo resentimiento contra 
Paris, resentimiento que, hasta el fin de su vida, se mani- 
festá en sarcasmos. 

«El frances, escribia á este propósito, es, de tados los 
pueblos, el que practica con más desenvoltura el homici- 
dió por ignorancia. » 

Poco tiempo ántes de morir decia á un su amigo : 

—Volverán á representar LBenvenuto y vendrán luégo á 
pedir perdon á mi sepultura, ¡ 

La profecia está, segun parece, en visperas de cum- 
plirse. 

o%0 

La temporada de invierno ha comenzado en el gran 
mundo con la segunda quincena de Enero. 

Ha habido, durante esta quincena, toda una serie de co- 
midas de aparato, y se principia á bailar en gran número 
de salones. . : 

Ha habido banquetes ó comidas de ceremonia en el pa- 
lacio del Eliseo, en casa de la princesa Matilde, en casa de 
la Baronesa Decazes, en la de la Marquesa de Aoust y en la 
de la Condesa de Argy. : 

Se ha bailado en casa de la Condesa de Contreras, en la 
de Mme. Pereire, en la de Mme. Montier y en muchas 
otras casas, que el sólo citarlas me conduciria á trasformar 
esta crónica en una simple y enojosa enumeracion, 

Por lo demas, nada de particular ni interesante hasta 
ahora en los salones de Paris. Nuestros anfitriones se re- 
ducen ¡ los bailes y á las comidas de ceremonia, con arre- 
glo á la tradicion clásica, que no amenizan con ninguna 


¿innovacion ni originalidad. ¡Todo ello es amable, brillante, 


elegante, pero de una insoportable monotonia ! 
o%o 

Los pensamientos femeninos llevan casi siempre el sello 
de una ironía penetrante. 

La otra noche, en la primera representacion de JZanor, 
en la ópera cómica, el Baron de B....., que es una ¿nutift- 
dad de las más completas de Paris, un ocioso de los más 
pscitatterx del boulevard, fué á saludar en su palco á la Con- 


desa de M..... conocida por lo agudo y sarcástico de su in- 
genio, 
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El Baron está muy avejentado para su edad, á pesar de 
los cuidados minuciosos y hasta artificiales que prodiga a 
su insignificante persona. 
Cuando se retiró, hubo en el palco unanimidad de ex- 
clamaciones : 
—¡ Qué mudado está! 
—i¡ Qué bajo! 
—¡ Yo no Jo hubiera conocido! 
La Condesa, que escuchaba estas exclamaciones poco 
benévolas, añadió, 4 manera de comentario final; 
—En efecto... Es extraordinario cómo envejecen los 
que no tienen otra cosa que hacer, 

2, 
París, 3 de Febrero de 1854. 








EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


— 


(Sólo corresponde áú las Sras. Susecritoras de la 1.* edicion de lujo.) 


Núm. 1752. 


Traje de aya color amapola oscuro y otamano negro, Este 
traje, de recibir, se compone de una polonesa de faya color 
de amapola oscuro, abrochada en el lado izquierdo con bo- 
tones de terciopelo negro, plegada en la cintura y ajustada 
con un cinturon ancho de otomano negro, y una falda de 
esta última tela, guarnecida de un bullon ancho, sostenido 
con una banda de faya, y terminada en Otros dos bullanes 
de otomano negro y un tableado de la misma tela. La po- 
lonesa forma dos parniers cruzados y un pouf por detras. 


Traje de baite. Este traje es de faya azul celeste y borda- 
do policromo sobre crespon blanco. El corpiño, con aldeta 
en punta, va guarnecido por delante con un peto de la 
misma tela de la falda y una guirnalda de rosas. La manga 
es bullonada. La túnica, de faya azul, fruncida en la cin- 
tura, se recoge en los costados bajo otra guirnalda de ro- 
sas y forma un pouf corto. La sobrefalda, de crespon blanco, 
va bordada, así como los volantes de la falda, la cual ter- 
mina en una 6a/ayense Ó tableadito de faya azul. 














PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


Toda bella y graciosa torfetfe reclama imperiosamente el 
corsé Sultana ú el corsé Coraza de la casa de PLUMENT, 33, 
rue Vivienne, Paris, para hacerlas valer. El corsé Coraza 
modela y alargu el talle á la Minerva, como todos los cor- 
piños de la reina Ana de Austria, y el corsé Sultana, com- 
pletamente Luis XV y Luis XVI, le hace aparecer más 
suelto y hace resaltar el pecho en forma de corbeille de 
flores. 

Estos dos diferentes corsés son indispensables, por lo 
tanto, para las actuales foifeltes de gala y de comidas de ce- 
remonia, como para los trajes de calle, 

Lus damas elegantes piden sus corsés á la casa de PLu- 
MENT, de raso negro ó de color, porque el raso nunca se 
deforma. 

Las medidas que hay que enviar consisten en las propor- 
ciones siguientes : ancho de cintura; anchura del pecho y 
de la espalda, por debajo de los brazos; anchura de caderas; 
largo del busto, y largo del talle desde debajo de los bra- 
zos ; altura del pecho, 





La PASTA EPILATORTIA DUSSER es la única que no encierra 
ninguna sustancia cúustica, y no puede, por consiguiente, en 
ningun caso, perjudicar á la piel del rostro, que desembaraza de 
todo vello superfluo, Para los brazos, el PILIVORE es de un 
efecto radical y positivo. 

Perfumería DUSSER, 1, rue Fean-Facques Rousseau, Paris. 
En casa de Melchor García (Madrid) y en las perflumerias 
Frera, Inglesa, etc. 











Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 








El Aceite de Quina de E. COUDRAY, perfumista en Pa- 
vis, 13, rue d'Enghien, conserva por un tiempo indefinido el ca- 
bello, y le da un brillo y una Nexibilidad incomparables. No es 
extraño, pues, que su inventor haya obtenido en la última Expo- 
sicion Universal de París las más altas recompensas por todos 
los productos de su casi. 














HIGIENE DEL CÚTIS: BELLEZA DE LA TEZ, 


Para proteger la epidérmis contra las influencias perniciosas 
de la atmósfera, para devolver 6 conservar al rostro frescura, 
juventud, aterciopelado, basta con adoptar para la toilette 
diaria la crema SIMON 4 la glicerina, 

Depósito: SIMON, 56, rue de Provence, París, y en todas 
las perfumerías 6 farmacias. 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, 6 
que padecen de clorósis ú de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RACAHOUT de los ARABES, de Delan- 
grenier, de París. Depósitos en las fermacias del mundo entero. 





SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NÚM. 4. 


Bueno es tener fama, pero más seguro es tener dinero. 


La han presentado las Sras, y Srilas. DA Eladia Arenas v Rodríguez. —Doña 
María Aragonés de Oriz—D42 Emilia Garrido de Burgueño.—D4 Cúrmen 
Hantañon —D,4 Mercedes Persinés de Clavijo.—D.* Celestina Garela Obregon. 
— DA Sofía Rodriguez de Aruulo,— D,2 Arsenín Rodriguez, — D.4 Concep- 
cion Hernandez. 

Tambien hemos recibido soluciones al Salto de Caballo del número 1.2, de 
las Sras, y Srins. D.3 Antonia Cantina.—D,2 Pilar Arenillas Paujarro.—Dona 
Erundina Roig de Teixidor.—DA Julia y D2 Felipa Genovés y Villó.—Doña 
R. M.—Srtas. de Salguero y Garcerán, —D.2 Josefo Alvarez de Villacampa. 
=D. Emilía Garrido de Burgueno. 


Impreso con tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (10, rue Sugor, París). 





MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra. 


impresores de a Ton] Cara. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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eplicacion de los grabados —Dios le guarde! Apun. 
para la histaria del estomudo, por D Cur- 






y Bachiller, —E-tudios. La beáta, la 
escóptica + La bear, por Mario Hal 
dencia parisiense; por X. N.—Expl n 


iluminado —Pequesa gaceta purisiense,— $ 
Soluciones, —Geroglifco, 


Amazona.—Núm. 1. 


Para la explicacion y patrones, véase 
el núm. l, figs. 1 4 6 de la /Z0Ju-Sufle- 
mento, 

Abrigo de entretiempo.—Núm. 2. 

Este abrigo es de lanilla color de uve- 
llana y terciopelo marron. Va abrochado 
en el lado izquierdo, es semiajustado, y 
forma falda por detras. Por delante lleva 
una especie de solapa de terciopelo en el 
borde inferior. Esclavina, lazo grande y 
carteras en las mangas, de terciopelo mar- 
ron. Las mangas van forradas de raso en- 
carnudo. 

Tapete (tapicería aplicada). 
Núms. 3 y 4. 





Se compone este tapete de un trozo de 
felpa calor de aceituna, de un metro 16 
centimetros de largo por 56 centimetros 
de ancho, ribeteado de una tira de felpa 
encarnada oscura, de 30 centimetros de 
ancho. Se aplican sobre la felpa, como 
indica el dibujo, unas flores berdadas al 
punto de cruz, scbre cañamazo, con sedas 
y lanas matizadas, Despues de terminado 
cada dibujo, se recorta el cañamazo de 
modo que queden dos hebras á todo el re- 
dedor, y se le fija sobre el fondo de felpa 
(véase el dibuja 4). Se bordan las hebras 
del cañamazo que quedan libres con pun- 
tos de cruz, hechos de seda del color del 
fondo. El tapete, forrado de raso encar- 
nado oscuro, va guarnecido de un fleco. 

Cesta para papeles. —Núm. 5. 

Esta cestita es de mimbre, y va adorna- 
da de aplicaciones de paño ú de felpa, con 
bordados, y reunidas entre si por medio 
de un cordon terminado en dos borlas. La 
cesta va forrada por la parte interior, 


Encaje al crochet, —Núm. 6. 





Se hace una cadeneta de 25 puntos, y 
se forma con ella un redondel, el cual se 
llena de medios puntos ;—7 puntos en el 
Mismo” punto;—13 puntos en el sétimo 
punto. Se llenan estos 135 puntos de me- 
dios puntos;—s puntos en el tercer pun- 
to. Se repite tres veces esta labor. En 
medio del redondel, 13 puntos formando A.— Amazona. 2.—Abrigo de entretienpo, 

- Por encima de los 5 puntos, 12 (Explic. y pat. nú. 1, figs, 3 4 6 de la Moja-Suplemento an? presente número.) 
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% —Cesta para papeles. 


puntos; se repiten á 
cada lado 7 puntos 
en el mismo punto. 

Para hacer la onda 
se emplean medios 
puntos de un cabo al 
otra del dibujo. A ca- 
da 5 medios puntos 
se hacen 10 barretas, 
por encima y barre- 
tas, y se repite men- 
guando de 2 en 2 bar- 
retas, husta que no 
queden más que 3. Á 
todo el rededor se 
hacen s puntos en 
cada hilera de barre- 
tas. La parte inferior 
se termina con un 
medio punto. 

Cuello para soirée, 
9. —Cucllo para softée, Núm. 7. 

Este cuello es de 
terciopelo, y va cubierto de encaje y picos del 
mismo encaje plegado. 

Dos puños. —Núms. 8 y 9. 
Núm. 8. Es de bordado calado ó encaje gruesa, 
Núm. 9. Este puño es de nansuc plegado. 
Cuello en pié,—Núm. 10. 

Es de hilo fino, y va pespunteado y adornado 
con un entredos de hilos sacudos. 

Puños que acompañan al cuello en pié. 
Núms. 11 y 12. 

Estos puños son iguales al núm. to, y van 
adornados del 
mismo modo. 

Canastilla 
para tarjetas. 

Núm. 13. 

Estacanasti- 
Ma, que puede 
servir igual- 
mente para 
labor, es de 
mimbre, y va 
adornada ex- 
teriormente 
de pabellones 





de uno ó dos 4 3.—Canastilla para tarjetas. 





Ya La Mona Fnegcante, JPerróvicO DE LAS Faniitas. 
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3.—Tupere (tapiceria aplicada). (Véase el tibnjo 31 
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40.—Cuello en pié 
44 y 12.—Puños que acompañan al cuello en pié. 


colores, que rodean unas aplicaciones bordadas. La canastilla va forrada de felpa ó 
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Secante portátil.—Núm. 14. 
Este secante portátil va cubierto de felpa de color, y adornado con bordados ul 


Dos acericos.—Núms. 15 y 16. 


Núm. 15. Nuestro dibujo representa la cuarta parte 
del velo de un acerico, y se compone de aplicaciones 
sobre tul, rodeadas de un cordoncillo, : 

Núm. 16, Este velo ó parte de encima de un acerico 
es de encaje Renacimiento, adornado en los bordes ex- 
teriores de una puntilla, El relleno, compuesto de cala- 
dos variados hechos con la aguja, se ejecuta con hi- 
lo de lino. Las barretas que reunen los dibujos van 
acordonadas. : 

Traje de lana gris. —Núm. 17. y 

Vestido de lana gris pizarra. Fal- 
da corta, plegada, con quilla lisa, € 
salpicada de pájaros bordados. So- EN 
brefalda lisa, recogida en la cadera , 
y dispuesta al sesgo por delante, 
y por detras en un poxf, bajo la al- 
deta doble, puntiaguda y plegada, 
del corpiño. Man- 
fia con cartera, en 
la cual va borda- 
do un pájaro. 


Traje de 
lana y terciopelo. 
Núm. 18. 


Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el núm, IV, 
figuras 17 á 22 
de la /Zoja-Suple- 


NY 


Sombrero redondo. 
Núm. 19. 


De fieltra negra, 
con forra de tercio- 
pelo y ribete de gu- 
lon. Va adornado de 
un lazo grande de 
seda otomana color 
de naranja. 


Traje 
de tela lisa y tela 
labrada. 
Núms. 20 y 21. 


Faldalabrada, reco- 
gida con lazos fran- 
des y doblada por 
abajo sobre un borde 
pleyado de tela lisa. 
Corpiño en punta, 
muy sencillo, de tela 
lisa. 





4 —Tupícería aplicada. (Véase el dibujo 3 





9.—Puño, 


1 


Traje de vigoña y terciopelo. — Núms. 22 y 23. 

Vestido de vigoña y terciopelo, de cordonci- 
llo verde oscuro. La falda es de terciopelo, y 
forma pliegues anchos. Sobrefalda de lana, ple- 
gada en la cintura y recogida en los costados. 
Corpiño de lana, abierto porarriba y en la cintu- 
rá, para dejar ver un peto plegado de terciopelo, 
que pasa por debajo para formar bolsa, La falda, 
de terciopelo, no va plegada por detras. 

Traje para niñas de 10 años.—Núm. 24. 

La casaca, que es muy larga, va guarnecida 
de un cuello 
de terciopelo, 
que forma dos 
puntas largas 
sobre el pe- 
cho y se abre 
sobre un ca- 
misolin de 
muselina. Un 
cinturon - faja. 
con tres plie- 
gues y un bies 
de terciopelo 
rodea las cade- 





A. —Secante portátil. 


15. —Cuarta parte de un acezico, MEnto, 10. —Cuarra purte de un acerico. 
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11), —Sombiero redonda 
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18. —Truje de lana y terciopelo 
(Explic, y pat, núm. 1V, £gs. 37 ú 22 de la 
Hoja-Suplementa,) 


e e R 






43. .—Troje de lana gris 


ahuecar el cami- 
solin. La falda es 
tableada. La man- 
ga va abierta has- 
ta el pliegue del 
brazo, sobre un 
bullon y un vo- 
lante de muselina. 


Traje 

para señoritas 

de 14 á 16 años. 
Núm. 25. 

El corpiño, de 
aldeta puntiagu- 
da, va abierto so- 
bre un peto en- 
cañonado y atra- 
vesado con barre- 
tas, y lleva dos 
solapas de aplica- 
cion al sesgo. Dos 
paniers se unen á 
cada lado de este 
corpiño. La falda 
forma pliegues 
anchos y huecos, 
entre cada uno de 
los cuales se apli- 
can unos bieses 
paralelos á toda la 
altura de la falda. 

Capota 
de crespon. 
Núm. 26. 


Esta capota es 
de crespon color 
de rosa plegado, 
anudada por de- 
lante debajo del 
ala, Bridas de ter- 
ciopelo: color de 
bronce, formando 
un lazo sencillo 
sobre el som- 
brero- 

Somb'*FO grande 
de fieltro, 
NúM. 27, 

Es de fieltro 
negro, 'Beteado 
de uni Cita de 
otomanO Negro, 
y adornado con 
un Ja20 'ual y 
plumas PESTas, * 
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| Jl ll 

















20 y 28. .-—Traje de tela lisa y tela labraca. Espalda y delantero. 
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Capota 
para calle. 
Núm. 28. 


Se hace esta ca- 
pota de bordado 
calado gris sobre 
terciopelo del 
mismo color, y 
va adornado de 
un lazo grande de 
crespon color 
marfil, apuntado 
con dos alfileres 
de acero. Forro 
de terciopelo co- 
lor raurfil, y bri- 
das iguales, 

Vestido 
de brocatel y 
siciliana. 

Núm. 29. 


Este vestido es 
de brocatel y si- 
ciliana lisa color 
de heliotropo. 
Falda redonda, de 
brocatel. Corpiño 
wincesa, de sici- 
En lisa, Chaleco 
de bracatel, con 
batones de tercio- 
pelo, del color 
más oscuro de la 
falda. Manga con 
cartera de tercio- 
pelo. 
Vestido 
de terciopelo 
y lana. 
Núms. 30 y 31. 
Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el núm, ll, 
figs. 7 4 12 de la 
Hoja- Suplemento 
al presente nú- 
mero. 
Traje 
para señoritas, 
Núm. 32. 


Para la explica- 
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268 —Capotn de crespon ne : 28 —Capor para calle, 
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28B.— Traje de vigona y terciopelo. Delantero, 













































































































































































bs ñ e 323. —Traje para señoritas, 
a de 4 34 —Vessida de terciorelo y lana. Espalda. a 32. Say é taa 
30.—Ventido de tarclopelo y laca. Delantero. 33.—Abriga de lanilla. 34 y 35.—Traje para ninas de y anos, Espalda y delantero. (Explic. y pat., núm. II, Ags. 7 á 12 de la Hoja-Suplemento,) (Explic. y pat., no mm, LIT, Ags. 13 d 19 de la Hoja-Suplemento, ) 


29.— Vestido de brocatel y siciliana. (Explie, y pat. núm. II, figs. 7 d 12 de la Hoja-Sup'emento.) 


O Biblioteca Nacional de España 


78 





cion y patrones, véase el núm. TI, figs. 13 416 de la ZZofa- 
Suplemento. 
Abrigo de lanilla,—Núm. 33+ 


Este abrigo es de lanilla dejge, y va guarnecido de cintas 
de terciopelo marron. Su forma es recta y plegada por de- 
lante, y un poco recogida por detras. La manga, 4 la judia, 
cae recta desde el hombro. El cuello, el borde inferior de 
las mangas y del abrigo van guurnecidos de cinta de tercio- 
pelo marron, 

Traje para niñas de g años. —Núms. 34 y 35- 

Es de paño azul casi negro. Vestida con tres pliegues, 
que entran en un cinturon-faja de la misma tela, formando 
delantal. Falda corta y plegada, de terciopelo de cuadritos 
color de nútria sobre azul. El vestido se abrocha por de- 
tras entre dos pliegues, El cinturon-faja viene 4 formar un 
porf por detras, sobre el cual se pone un licito de tercia- 
pelo de cuadritos. 








SÁ 


¡ DIOS LE GUARDE! 





APUNTES PARA LA HISTÓRIA DEL ESTORNUDO., 


EN 

Eb 1os le guarde In, a Jesus !», «¡ Servidor de us- 

A ted!»: hé ahi tres exclamuciones, lres es- 

$) pecies de saludo, con alguna de las cuales 

pocos habrán dejado de contestar alguna vez 

al estornudo de una persona conocida ó ami- 

ga con quien se está conversando ú que se 
E halla en nuestra presencia. 

To La costumbre tradicional lo ha hectko ley de 
js cortesia y buena educacion, que pocos prescinden 

de cumplir áun hoy mismo, y que ha estado muy en 

boga en otro tiempo. 

_ Nuestros abuelos hubieran considerado como grosería 
insigne, y hasta como ofensa personal, la omision de esa 
fórmula galante, 

Una superstición bastante arraigada hizo creer, en los 
pasados siglos, 4 muchas gentes que, cuando úlguien estor- 
nudaba, era porque las brujas ó los hechiceros se ocupaban 
de él y le preparaban algun maleficio, ó que le habian pro- 
pinado cualquier filtro, ó bien que los demonios le produ- 
cian con sus malas artes aquella contracción nerviosa para 
ingerirsele por narices 4 baca inopinadamente; pues sabido 
es que la creencia vulgar aseguraba que los espiritus ma- 
lignos no se limitaban á tentar al hombre y hacerle pecar, 
si que tambien siempre estaban aguardando ocasion de en- 
trársele en el cuerpo y posesionarse de él con absoluto im- 
perio, de donde procedian los espirituados ú posesos, que 
iun se conocen entre las masas ignorantes de nuestras al- 
deas. 

Por esto se invocaba el nombre de Jesus ú el de Dios 
inmediatamente, para destruir el sartilegioó para ahuven- 
tar los espiritus infernales. 

Y hc uhí cómo se vino á prostituic una costumbre tan 
piadosa como la de invocar el nombre del Salvador, en ob- 
sequio al que estornudaba, que es de origen cristiano, por 
más que parece basada en seculares reminiscencias de cos- 
tumbres puramente paganas y de supersticiones comunes 
á muchos pueblos gentiles de todas las edades, 

Porque hay que tener en cuenta que las preocupaciones 
populares no han nacido sólo de la observacion ó del res- 
peto á los grandes fenómenos de la Naturaleza y á los he- 
chos misteriosos que, no estando al alcance de la inteligen- 
cia del vulgo indocto, han producido las creaciones más 
quiméricas € impuéstose ú la fantasia humana con toda la 
terrible pesadumbre de los miedos más inconcebibles, no, 
Hasta las cosas y las coincidencias más triviales y los 
fenómenos fisicos más naturales y sencillos han dado pasto 
á la superstición, 

Las quimeras y las exaltaciones de la razon han visto 
sombras en todas partes. El canto de los pájaros ó el vuelo 
de ciertas aves; la presencia de una corneja, de un buho ú 
de una lechuza; las contracciones musculares y los movi- 
mientos nerviosos; la mirada de algunas personas y el su- 
ludo de otras; el encuentro de personas, animales ó cosas, 
considerados como de bueno ó de mal agúero entre ciertos 
pueblos; el derramamiento del vino, la sal, el aceite v el 
agua, y la caida ó ruptura de algunos objetos; la hora del 
nacimiento y las rayas de la mano; el contucto y cl uso de 
tales 6 cuales hierbas y plantas ; la posicion de las estrellas 
y de los planetas ¿ determinadas horas ó en los instintes 
de verificarse sucesos más ó ménos importantes en la vida 
del individuo % de la familia; los días de la semana y los 
meses del año; todo ha sido explotado por la superstición, | 
y todo ha tenido su signo característico v su lado fantástico. 

La civilizacion y el progreso van borrando en los pue- | 
blos cultos estas huellas de la tradicion popular, aunque | 
más lentamente de loque conviniera, por lo arraigadas que 
han llegado á estar las preocupaciones en el corazon del | 
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vulgo; pero en cambio subsisten en todo su vigor áun en 
el resto del globo. El culto de lo desconocido se impone 
con tirania incontrastable. 

Pero volvamos á nuestro objeto principal. 

Hemos dicho que la costumbre de invocar los cristianos 
el nombre de Dios 6 de Jesus, cuando álguien estornuda, 
representaba una tradicion piadosa, aunque despues se la 
haya mezclado con reminiscencias innegables del paganis- 
mo, pervirtiendo su verdadero sentido, y vamos á demos- 
trarlo, 

Esa tradicion data históricamente del siglo vr de la Era 
cristiana, habiéndose iniciado en Roma siendo papa Gre- 
gorio l, 

Por el año de 591, una epidemia asoladora diezmaba la 
ciudad santa y la campiña que baña el Tiber. Nadie encon- 
traba remedio y defensa contra aquella peste de nuevo gé- 
nero, que procedía, al parecer, de la infeccion del aire, y 
que á cada instante producia víctimas sin cuento, sembran- | 

o el espanto y la desolación por doquier, 
* Los recursos de la ciencia y el uso de preservativos eran | 
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en absoluto ineficaces para defenderse de aquella plaga, en los infiernos un juez sumo se ocupa incesantemente de 


cuvos gérmenes nadie podia averiguar, v que no era, ade- 
mas, de las que acometen y postran en el lecho por más ó 
ménos tiempo : los sintomas eran instuntineos, v la muerte 
se producia inmediatamente y de una manera sorprenden- 
te; asi que todo atacado mona sin que se le pudiera pres- 
tar auxilio alguno. Fué, quizá, aquel el azote más espanto- 
so y raro que jamas haya afligido á la humanidad. 

n la mesa, en el lecho, en la culle, en el templo, en el 
:ampo, en el reposo camo en medio del trabajo, hombres 
y mujeres, sin distincion de clases, edades ni condiciones, 
experimentaban de súbito un rápido sacudimiento, una es- 
pecie de ligerisima conmoción ó congestión cerebral : nin- 
gun dolor, ningun otro síntoma: en el acto seguia un fuer- 
te estornudo : todo habia terminado. La vida se escapaba 
como un saplo en aquel sacudimiento; ni un jay!, ni una 
palabra; el atacado se desplomaba como herido por una 
chispa eléctrica. 

Frecuentemente se daba el caso de que un grupo de per- 
sonas se encontrasen conversando amigablemente en las 
plazas, en el pórtico de los templos, en el campo, en el re- 
tiro del hogar doméstico; de pronto estornudaban varios 
de ellos ó todos ¡la vez, y se tambaleaban como una esta- 
tua cuyo pedestal se inclina ó se derrumba; un segundo 
despues no se veía alli más que un monton de seres inani- 
me po que parecian dormir dulce sueño, tendidos unos 
sobre otros. 

Los cronicones contemporáneos pintan con sombrios co- 
lores el espanto que se apoderó de los hubitantes de Roma, 
y que se retrataba con negras tintas en todos los semblan- 
tes. Roma parecia la ciudad de la muerte, y lu afliccion 
cundia hasta el punto de que nadie se atrevia 4 separarse 
de las personas queridas por temor de no volverse d ver, 

Agobiados los animos, y no sabiendo ii qué remedios ape- 
lar para librarse de aquel azote exterminador, el Papa de- 
cidió acudir ul Sér Supremo en busca de consuelo y mise- 
ricordia, y para aplacar la cólera divina, ordenó ayunos 
generales, oraciones y penitencias públicas, enyo doliente 
especticulo imponía nuevo pavor á los desdichados mora- 
dores de la ciudad de las siete colinas y á los campesinos 
de la comarca, y, por último, dispuso una rogativa general, 
en la cual se llevasen las reliquias de los mártires procesio- 





nalmente, y que hiciese estación en las principales basili- 


cas de la ciudad y de los suburbios, 

Los prelados, el clero secular, las órdenes monásticas 
todas, los magnates y el pueblo en masa, concurrieron en 
inmensa muchedumbre á formar aquella procesion expiá- 
toria, en la que ¡ban muchos millares de personas, que trís- 
tes, contritas, y muchas vertiendo lágrimas y entonando 
lastimeras preces, recorrieron vias y plazas públicas, des- 
cendieron á las catacumbas v criptas y visitaron el sepul- 
ero de los Apóstoles, llevando á su cabeza al Pontifice. Pan 
numerosa multitud asistió d este acto religioso, dice un 
cronista, que jamas en Roma se vió espectáculo semejante. 

Ni áun durante este acto de penitencia dejó la peste de 
hacer sentir sus efectos; y algunas de las personas de am- 
bos sexos que iban en la comitiva fueron atacadas del ven- 
gador azote en medio de las calles y perecieran victimas 


| del fatal estornudo. Los monjes y clérigos que iban en cada 


grupo á prevencion para asistir á los moribundos, no te- 
nan Gempo ni aun para darles £u bendicion ¡intes de exha- 
lar el último suspiro; por lo que hubieron de apelar al me- 
dio de gritar : aj Jesus, Jesus! », es decir : «¡Jesus sea con- 
gota, ú todos los que estornudaban, por supremo auxilio 
espiritual, despedida eterna y última oracion pidiendo mi- 
sericordia y perdon al Hijo de Dios para los espirantes. 
Aquel supremo grito de angustia era como una Oracion 


| condensada en una palabra, por no consentir mayores dila- 


ciones la rapidez del mal, que tronchaba las cabezas como 
el huracan troncha las Hores y las plantas á su paso por los 
cúmpos. 

La mataría pasó al fin, como pasa todo sobre la tierra, 
aunque dejando hondo luto y sangrientos recuerdos en 
Roma; pero quedó aquella espiritual y consoladora invoca- 
cion del nombre de Jesus, que pronto se hizo popular y se 
extendió por todos los pueblos cristianos entre los fieles, 
va como una accion de gracias al Altísimo por haber apar- 
tado de los hombres aquel formidable cáliz de amargura, 
ya como una plegaria para que no se repitiese la peste, 
que todos debian recordar con tristeza cuando alguno es- 
tornudaba. Probablemente, al irse propagando esa costum- 
bre respetable, muchos la acogieron y la adoptaron sin 
darse cuenta de lo que significaba y sin conocer su origen; 
y acaso por esto, andando los tiempos y á medida que la 
Edad Media avanzó con todas sus preocupaciones y con 
toos sus extravios místicos, llegó á olvidarse su genuino 
sentido y su caracteristica significación, convirtiéndose en 
una reminiscencia lamentable de supersticiones paganas, 
muy anterjores, no sólo á la peste de Roma, sino al adve- 
nimiento del cristianismo. 

Porque es de advertir que el estornudo ha engendrado 
creencias y quimeras muy raras entre pueblos de muy di- 
versas religiones y de razas muy diversas, desde remoti- 
simos siglos. 

El estornudo, segun los momentos d circunstancias en 
que se verifica, es desde antiguo de bueno 0 de mal agúero 
en la India, Si al salir á la calle cualquiera estornuda, in- 
mediatamente se mete en casa otra vez, convencido plena- 
mente de que aquella salida le seria funesta, ó que no ten- 
dria buen éxito el negocia, asunto ú objeto que se disponia 
ú emprender. La usanza y las leyes religiosas obligan in- 
eludiblemente á todo hijo del pais del Gánges á hacer votos 
lervientes por la salud y prosperidad de tado el que, es- 
tando en su compañía, ó al pasar á su lado, estornuda. El 
padre que va á pedir la mano de alguna bella para su hijo, 
y estornuda en medio de la calle ó al llegar á la puerta de 
la casa de la novia, se vuelve atras y deja para otro dia el 
cumplimiento de su mision, aunque los parientes de la 
doncella le queden aguardando impacientes con todo el ce- 
remonial de costumbre ; aquella boda sería poco lisonjera, 
iniciada bajo los auspicios de un estornudo, ¡Inocente pue- 
rilidad ! 

Los siameses tienen por artículo indiscutible de fe que 
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ojear un libro, donde aparecen trazadas las acciones todas 
de los hombres, dun Jas más secretas, para, liquidar á cada 
uno su cuenta, paso por paso. Las personas á quienes 
afecta cada inscripcion que el invisible investigador va exa- 
minando sucesivamente, estornudan en el acto. Esta creen- 
cia hace que los amigos, parientes ú allegados que se en- 
cuentren cerca del que estornuda, se apresuren á saludarle 
y descarle que el juzgador supremo solo tome en cuenta 
sus buenas obras y no repare en sus faltas Ó en sus malas 
acciones. 

Los israelitas antiguos hacian tambien votos por la vida 
y salud de los que estornudaban en su presencia 6 pasundo 
á su vista, costumbre que se fundaba en antiquisima tradi- 
cion, segun la que, en los primeros tiempos del mundo, los 
hombres morian todos estornudando. 

Seguro presagio de desgracias y calamidades era el es- 
tornudo para los persas; pues, según ellos, nunca el hombre 
estaba más expuesto á las asechanzas de los genios adver- 
sos que en aquel instante. Por eso al momento se apresu- 
raban á pronunciar cierta invocación mágica, especial para 
tales casos, con el fin de alejar rápidamente á los demo- 
nios, ministros del terrible Abrikman, y preservar de sus 
mulas artes al estornudador. Si por casualidad álguien es- 
tornudaba estando cerca de tuna luz, y el soplo del estor- 
nudo la apagaba, el terror embargaba súbitamente al que 
tan involuntariamente habia profinado el fuego, supremo 
sér y engendrador de todas las cosas para los persas; y se 
juzgaba inexorablemente sometido ¡i alguna desgracia pró- 
xima, de la que, asi como del estigma de pecador que 
habia cuido sobre su frente y de la gravisima impureza en 
que habia incurrido, apenas podia librarse 9 purificarse por 
medio de continuados sacrificios expiatorios v del pago de 
una ofrenda Ó impuesto á los mugos-sacerdotes zoroás- 
Licos. 

Para los griegos, el estornudo era augurio de prosperi- 
dades unas veces, y Otras nuncio seguro de desgracias Ó 
contrariedades, segon las ciremnstancias, tiempos y lugar 
en que estornudaban. El mismo Homero lo confirma en su 
inmortal Oefísee. Todos los presentes saludaban al estornu- 
dante con las palabras; «¡Júpiter te guarde!» 

Entre los romanos y demas pueblos latinos el estornudar 
hácia la izquierda era de mal presagio, v de bueno hiicia la 
derecha, Despues de comer era de excelente agílero; por la 
mañana, malo; al levantarse de la mesa ó al salir del lecho, 
lunestisimo, y muchos se zambullian de nuevo en este úl- 
timo cuando notaban que iban á estornudar al levantarse. 
«¡ Salve, salve!» era el saludo obligado para con todos los 
que estornudaban, La más delicada y cumplida galanteria 
que podia dirigirse d una dama romana era decirla que los 
Amores habian estornudado al nacer ella; ninguna palabra 
sonaba mis dulcemente al oido de una hermosa. 

Entre muchas de las tribus salvajes Ó nómadas de la 
América primitiva, de la Oceania y del Africa, ha predo- 
minado vivamente, v ¿dun predomina, la supersticion rela- 
tiva á los estornudos, por lo general considerados como 
señal funesta en la mavoria de los casos. 

Las insulares indigenas de gran purte de la Oceunia 
creen que las malos espiritus acechan constantemente para 
introducirse en forma de enfermedades v dolores en el 
cuerpo de los que estornudan ; por lo cual, cuando esto se 
efectún, exclaman rápidamente : «¡Que el buen Atúa te 
proteja!», ó bien : «¡Que no teaflija el mal Atúal» Los 
Atúas son entre las razas de Ja Polinesia los genios del bien 
y del mal, los ¿ingeles y los demonios, como nosotros di- 
riamos, porque en todos los pueblos, lo mismo salvajes 
que cultos, y á la sombra de todas las religiones positivas, 
se conocen los dos eternos principios del bien y del mal, 
simbolizados respectivamente por los genios ú espíritus 
protectores y por los genios maléficos. 

Los Tongas y otras tribus de la Oceanía temen á los 
estornudos tanto casi como á los relámpagos y ¿los true- 
nos, que son para ellos el.presagio más funesto y la más 
visible muestra de la cólera de los dioses; y tan pronto 
como alguien estornuda, se apresuran á consultar á los 
hechiceros, 4 administrar filtros al que estornudó y á car- 
garle de amuletos y reliquias. Aquellas tribus indomables, 
que viven entre las fieras y se exterminan constantemente 
con la mayor sangre fria, se estremecen y huyen despavo- 
ridos sólo al oir un estornudo. Tanto poder ejerce hasta la 
más ridicula de las supersticiones sabre el corazon humano, 
cuando una tradicion constante refleja sus sombras fúnebres 
sobre la fantasia popular. A 

Hé aquí á grandes rasgos trazada la historia de las pre- 
ocupaciones á que ha servido de orígen y base generadora 
uno de los fenómenos fisicos más sencillos y naturales, que 
frecuentemente se produce en la economía del cuerpo 
humano por mil diversas causas, y que la ciencia explica 
como señal de salud 6 como sintoma de acatarramiento 
por la simple exposicion á una corriente de aire frio, ó por 
un cambio repentino de la temperatura, Doloroso es para 
el hombre pensador observar cómo de las cosas más trivia- 
les € inofensivas los extravios de la razon humana han al- 
zado monstruos espantables y montañas de quimeras, que 
los siglos han sancionado y Ía ignorancia se ha encargado 
de propagar. 

Y hé ahi, por último, explicada la significacion simbó- 
lica de ese «¡ Dios guarde áú V.!», que tantas veces hemos 
repetido todos, inconscientemente acaso, al ver estornudar 
á una persona amiga. 
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ESTUDIOS. 


LA BEATA, LA DEVOTA, LA ESCÉPTICA, 
La benta. 


Frecuentemente, el uso continuado de una palabra que 
traduce tado lo contrario de lo que con ella quiere expre- 
sarse estublece el extraño derecho de denominar ciertos 
objetos, formas ú ideas con el nombre que está más en 
oposicion 4 su verdadero sentido. 
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Tal acontece con la palabra ócafas es decir, bienaventu- 
rada, que es su exacta traduccion. 

¿Seria justo saber la paridad que existe entre un alma 
bienaventurada y el alma del sér á quien designamos con 
el nombre de beata, ú beato, que tambien el sexo fuerte ado- 
lece ú veces de ese pudecimicnto, 

Beata Maria semper virgo. Esta es la vertadera bien- 
aventurada, y debiéramos deplorar que denominacion tin 
bella haya yénido á concederse al tipo ménos simpático de 
los que nos rodean. 

Las que pasan por el corazon de la sociedad y estudian 
sólo á grandes rasgos su grandeza y sus miserias, sus vir- 
tudes y sus extruvios, desdeñan á veces fijar la atencion en 
sencillos detalles, que, unidos unos Á otros, forman un alga 
digno de observación cumplida. Por eso confunden con 
frecuencia lo sano con lo débil ó enfermo, y envuelven en 
el mismo fallo las más opuestas tendencias y caractóres. 

Digalo el juicio errado que, al hablar de la mujer, suele 
emitirse, castigando á la derote con la critica que la beata 
merece. 

La mujer beata, en la equivocada acepcion que el uso ha 
dado á esta palabra, perjudica más ¿la religion que mu- 
chos que manifiestamente la persiguen, pues la hipocresia 
es un mal más satánico que aquel que nace de falsos prin- 
cipios 6 errores deplorables, 

Si queremos seguir 4 una heata —pero sin confundirla 
jamas con la devota —Ja verémos hacerse cómplice, sin 
comprenderlo, de la más erasa aberración en materia reli- 
giosa, 

No abundan felizmente en las bentas organizaciones ele- 
radas, pues que sí, sobre llevar una marcha tan torcida, la 
revisticran del prestigio á que se hace acreedor todo ser 
que descuella en superior inteligencia, el mal vendria á ser 
urriigado y permanente, miéntras que ahora es más bien 
risible y pasajero, 

Hay dos géneros de beatas : las naturales y las refinadas. 

Por lo comun pertenecen al primero las solteras de cier- 
ta edad y las viudas. Al segundo, las casadas de algun 
liempo. 

Las beautus del primer género son como una especie de 
insecto que no pica con punzada, pero que con su aurastre 
pertinaz levanta calentura. Los padres de almas que las 
sufren con paciencia tienen mucho adelantado para salvar 
las suvas. 

Por lo general, hablan mucto y trabajan poco, si es que 
trabajan algo. Van á las iglesias dos horas ántes de la fun- 
cion, d tomar sitio, y ali, como oportunisimamente decia 
un respetable orador saurado, «hablan, duermen, murmu- 
Tan Vo... hasta comen.» 

Ellas, si ven la perplejidad de alguna conocida para ele- 
gir un confesor, le dan noticias de todos. 

Con todos se han confesado; 4 todos hum oido predicar; 
saben donde se ponen todos; término con que indican co- 
hocer el confesanario en que el sacerdote se sienta. 

Rara vez hablan de las elevadas máximas católicas, de la 
sublime enseñanza del Crucificado —caridad y trabajo, — 
Necesitan el tiempo para desmenteezar la última fiesta reli- 
glosa á que han asistido. «Tal Padre anda con elegancia; 
tal Otro es muy brusco; tal se yuelve, al decir Dominus vo- 
biscim, de un modo atropellado, Pues..... ¿y el sacristan? 
Parecia que se dormia con el incensario..... ¿Y el predica- 
dor?..... ¡Ob! Gel predicador!..... Estu es la parte mis inte- 
resante. Ha hablado de los rencorosos y de los holyazanes. 
¡Qué expresion! ¡qué fnidez! ¡qué energía o 

— Hubiese querido que se hallase uqui la Frfara. ¡ Ela, 
que no perdona á Zitamo la jugarreta que le hizo! 

—Pues ¿y engaña, que nunca viene con nosotras por- 
que dice que no tiene tiempo? ¡Si hubiera oido al Padre 
hablar de cómo se pasan los dias y los años, y á lo mejor 
se encuentra una en la eternidad | 

Y estas dos almas benditas piensan en lo que hubieran 
aprovechado el sermon los que á él no han concurrido, y 
no se les ocurre reflexionar en aplicarse ¿á si propias lo que 
acaba de decírscles. 

La conversacion en los circulos á que concurre es, pe- 
gue ó no pegue, de asuntos de sacristia. Si no se les sigue 
la vena, se enojan, Si alguno, por compasion ó por hosti- 
lidad, refuta sus conceptos, se enojan tambien; pero no 
saben discutirlos, parque no acostumbran elevarse más alto 
que el cortinaje del púlpito. 

Ellas tienen por temporadas en alza un Padre espiritual. 
Hablan de él con el entusiasmo mis infantil, Elogían sus 
actitudes, sus ocurrencias, sus claridades y su solicitud. 
Aunque su plan es confesarse cada ocho días, surgen du- 
das, escrúpulos, que no hay más remedio que consultar; 

€ Manera que el sacerdote se ve obligado á acudir casi Lo- 
dos las dias al confesomurio ó á la sacristia para tranquili- 
zar la conciencia de su penitente. El pobre señor debe de 
estar inquieto, aburrido, abrumado con tanta consulta. A 
ellas se presta por espiritu, primero, de caridad; luégo, 
Por temor de disgustar negándose, y..... Cuidado que el te- 
ner por enemigo á una deta es cuestion que debe arredrar 
al mis valeroso, 
 —¡No, hija mia! No os desanímeis por esas ideas; esos 
Son escrúpulos que el enemigo os presenta para abatiros y 
haceros decaer en vuestros buenos deseos, 

—¡Oh, Padre! ¡Qué tranquila me retiro con vuestras 
palabras L..... ¡Siento dilatwrse mi corazon L..... 

Y la brata se retira satistecha, pensando que $us escrú- 
pulos son como los de Santa Teresa, cuya vida han leido 
un poco á la ligera, sin comprender la diferencia que exis- 
te entre los escrúpulos de un alma perfecta que ha mereci- 
do la vision de los cielos y los de un alma que está lena de 
las bajos deseos de la tierra. 

Ellas oyen predicar un dia y otro á los más ilustrados 
Oradores, que el modo de hacer cada uno su vida más acep- 
ta á los ojos de Dios es el de cumplir los deberes propios 
de cada estado, y que el tiempo que se emplea en el traba- 
JO (aparte del conveniente que se dedique á las prácticas 
religiosas) es el que por mejor nos será contado. Lo oyen, 
Mas no la entienden, y aplican el cuento al prójimo. 

Cuando llevan cierto tiempo bajo la direccion de un con- 
fesor, de pronto lo abandonan; ¿por qué? Hacia dias que 


























aquél se habia becho más lacónico. «¡Si no dice nada! ¡Se 
queda una como cuando fué! Y lo que á una le gusta es 
que pregenten , para poder explicarse mejor.» Luégo cain- 
cide esta frialdad con haber ido 4 reconciliarse con otro que 
les pareció una persona muy sensata, y con el que volverán 
y tendrán el periodo de entusiasmo que con el anterior. 
Luégo otro, y Otr0....., y al fin podrán dar noticia de todos, 

No se dirá que no aspiran á la perfeccion. En cuanto al 
respeto con que miran la casa del Señor, ademas de lo va 
expresado, hay que recordar la franqueza con que andan 
por ella, Si la visitan por primera vez, por ser durante un 
viaje, 6 irá otro templo del que acostumbren concurrir 
diariamente, lo primero es recorrer sus altares, no Á ren- 
dir culto á la imágen que los preside, sino á ver si hay mu- 
chos ó pocos adornos, y si están colocados con simetria y 
gusto. Si es en la misa diaria, hablan de todo con las ami- 
gás que dentro se encuentran, y hacen á los monaguillos 
mil preguntas. 

Estas son las beatas maturales, es decir, las gazmoñas 
simples. Las refinadas suelen producir más enfadosas con- 
Secuencias, 

Sus prolongadas ausencias de la casa traen d ésta la con- 
fusion y el desórden,. 

Si el marido tiene óreña pasta, ha de conformarse ¿ que 
su mujer vuelva de misa para completar la /odette— tam- 
bien Jos caballeros font la toifette.— Aquélla se Uevó Jas Wa- 
ves, una de las cuales es del armario donde se guarda cual- 
quier prenda de vestir que el esposo necesita. Por la misma 
euusa se halla entorpecido el almuerzo. Falta esa llave de 
li despensa, origen para muchas de órden y economía, y 
para no pocas de disturbios y sinsabores. Ya se ve, marchó 
á misa sin la precisa conferencia con la prosaica cocinera, 
y dejó de sacar lo necesario del importante armario. Ella 
oyó decir que el alimento espiritual es loque debe antepo- 
nerse á todo, y tomando el consejo por el reverso, le pare- 
ció una herejía el ocuparse primero en preparar el susten- 
to del cuerpo para sí y su familia. 

Si el marido es vivo de genév..... 05 l entónces, cada vuel- 
ta del templo se marca con una escena trágica, en la que 
todos toman parte. Porque, cuando el marido riñe, los ni- 
ños se creen con más derecho ¡ llorar, y los criados se 
figuran estar en el suyo armando camorra, 

A todo esto, la beata refinada, Ú se calla y hace la suya, 
ó pretende quedar encima, Entre ligrimas de pena ú de 
coraje, expone sus resentimientos : «Si fuese como otras 
que venden á sus maridos, quizá éste la trataría con mejo- 
res lormas; pero, ya se ve, donde va esá la iglesia, y en 
estos tiempos, para ciertas personas, es la mayor culpa que 
puede cometerse. » 

El marido replica que la misa no está reñida cón el ór- 
den, y que pudo dejarlo dispuesto todo ántes de salir de 
casa. Por la misma razon, Jos niños llegan tarde al colegio; 
la madre no ha estado presente en sus vesayunos ni en las 
primeras horas de la mañana, y las doncellas se han des- 
cuidado, 

Se apaciguó aquella tempestad, pero á la tarde surge 
atra. Vuelve el marido de sus negocios y se encuentra el 
despacho invadido por los niños, que hacen pajaritas de 
papel con las hojas de un manuscrito, precioso por su anti- 
gtedad; «como estaba tan sico, creveron que no servia. » 
El padre se tira de los pelos. Los chicos le dicen que va á 
despertar á una de sus hermanitas, que se ha acostado con 
calentura, Aquél busca entánces á su mujer para que le dé 
explicaciones; mas..... no está en casa. Ha ido una lun- 
cion de iglesia; ésta se compone de diferentes devociones, 
sermon, novena, y debe llegar ántes de que comience y 
salir despues de que todo concluya; de modo que áun está 
léjos la vuelta, Ademas, no ha dicho á qué iglesia se diri- 
ge, de modo que es imposible ir á buscarla, 

Cuando regresa, otra tempestad. 

Y eso que ella es complaciente con su marido. Par el si- 
gue las modas, por él va al teatro con frecuencia, Viaja 
por él los veranos y tiene la modista que á él le agrada, 

Naturales y refinadas, pertenecen á un sinnúmero de 
asociaciones, cada una de las cuales, si les preguntais las 
obligaciones que encierran, os contestarán que «ninguna», 
que debe rezarse esto y lo de más allá, pero que si se deja... 
no Importa, 

Por regla general, casi todas tienen mal genio, y apénas 
conocen la indulgencia, por más que creen ganar tantas en 
sus entradas y salidas á los templos. 

Si son del grónero extremado, discuten hasta las decisio- 
nes del Sumo Pontifice: ellas lo hubieran hecho de otro 
modo. Sison templadas, se contentan con poner tachas á 
todo lo que creen ellas que disponen otras que tienen más 
vara alta en la iglesia á que concurren. 

El hábito de la murmuracion es muy frecuente en la 
beata, Cierto que toma para ella algunas precauciones, 
como si entre Dios y su conciencia hubiera de servirle en 
su diu esa especie de paracaidas ó salvavidas con que se es- 
cuda. Esa murmuracion empieza por la alabanza, pero no 
hace nunca en ésta su punto final; hay el pero que le sigue, 
y donde se concentra la ponzoñosa semilla de la que brota 
tantas veces el descrédito y la calumnia. ¡Cuánto veneno 
tras un «¡ pobrecilla,.... meda pena; qué camino lleva!.....» 
Cuinto tambien en la frase ; «No me gusta que por mi se 
sepan ciertas cosas; pero como esto lo conoce todo el mun- 
da, como no hay nadie que lo jgnore.....» Y, allá va..... Y ul 
salir de ese circulo ó de esu visita, da una limosna á un 
pobre y cree haber llenado cumplidamente los deberes de 
caridad para con el prájimo, 

Hay tambien beatas que revisten otras formas; pera no 
es conveniente ocuparse de ellas. Por fortuna, no abundan 
las que con tal máscara ocultan culpables extravios, 

De éstas no debe tratarse. Sólo hemos querido poner un 
espejo ante las beatas senciólas, para que cambien el menti- 
do ropaje de virtud con que se adornan, y traten de llenar 
su vida con actos útiles para sí y para sus semejantes. 

Vean, en apoyo de nuestras razones, las que emplea Fe- 
nelon ; 

«Oremos musho, dice, pero siempre mirando nuestros 
deberes; sin esto, nuestra asiduidad á la oracion seria una 
ilusion y un escándalo. 
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»¿Hay nada tan escandaloso como ver ¿d una persona 
que reza siempre sin corregirse nunca, y que no es nj mé- 
nos ligera, ni ménos vana, ni ménos inquieta, ni ménos 
desabrida, ni ménos interesada?» 

Y concluimos añadiendo con el abate Courtier; 

« Sería una ilusion grave y un error enfadoso el pensar 
que la vida no seria útil sino 4 condicion de Jlenarla con 
oraciones largo tiempo prolongadas , ó con lo que se ha 
convenido en Hlamar buenas obras. La vida es útil ante 
Dios cuando se emplea en pructicar fielmente esos deberes 
comunes y pequeños en si, que nos hun sido impuestos 
por órden de la Providencia, Dar precio á estos deberes de 
cada día, de cada hora, realzándolos y santificindolos con 
una intención piadosa, y hacer entrar en el empleo de esos 
dias el elemento de la caridad para con el prójimo, tales 
son los medios de hacer útil la vida. » 
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AGA 4 5 : 

Ju A noche del miártes de Carnuval seguia yo 
maquinalmente, d pesar de la lluvia, dos ó 
tres máscuras lúgubres que subian el fau- 
¿¿ bourg Montmartre, arrastrando sus mojados 
y) O ropeles y hablando de sus negocios parti- 
(EA culares, al mismo tiempo quese dirigian con 

RÍO paso reposado, probablemente ú un buile paré de 
¿ los bulevares exteriores: El contraste entre el as- 
¿ pecto de aquellas máscaras y el asunto de sus conver- 
e” saciones era de una ironía tristemente fúnebre, 

E Dos de entre ellas llamaron particularmente mi 
atencion. Una—ó mejor dicho, uno—era un fierro! enha- 
rinado, que llevaba por encima de la chaqueta, ornada por 
gruesos botones blancos, un paletó con cuello de terciope- 
lo deslucido, A mascaba un cigarro más negro que su gas- 
tado paletó, El otro representaba el clásico y vulgar »s- 
quetero de Carnaval, Artagnan, de encrucijuda, engalana- 
do en casa de un ropavejero. 

¿De qué dirá Y. que hablaban aquellos alegres compar- 
sas? Sencillamente de un compañero de taller, muerto aplas- 
tado sabre la via férrea, cerca de Vincennes, y que habian 
trasportado á la « Morgue» dos 6 tres dias ánles. 

El pierrot habia ido precisamente á reconocerle con otro 
compañero, amigo intimo del difunto, y miéntras que el 
mesquetero wmasticaba una pasta pectoral al mismo tiem- 
po que trepaban la calle des Martvrs, el pierrot, tan in- 
conscientemente fúnebre como un cuento de Edgar Pof, 
describia con perfecta exactitud la mesu de piedra en que 
estaba depositado el compañero, y el cubrecuerpo bajo el 
cual, como bajo una inmensa tapadera, habian colocado el 
cadáver, 

—¡ Ah! El cubrecuerpo es una invención magnifica, y 
muy decente..... muy decente... —decia el prerrot.—De este 
mado conservan los muertos como en la nieve. 

Y el mosquetero, con su yoz ronca y reteniendo un acce- 
so de tos, repliciba ; 

—Yo no he tenido aún ocasion de ver esa novedad. Será 
preciso que vava un domingo ú la Morgue con mi her- 
Milla... 

Me separé de ellos 4 poza distancia del bulevar, dejando 
perderse en la sombra esponjosa, atravesada por las luces 
de las tabernas ó por los regueros de gas de los bailes pú- 
blicos, aquellos espectros de un Carnaval difunto, aquellos, 
al parecer gozosos, que arrastraban en pos de sí el realis- 
mo implacable de las miserias cotidianas. 
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¡Tal es, sin embargo, el reverso de las mascaradas pari- 
sienses! ¡Cuántos hay que abrigan preocupaciones y re- 
cuerdos análogos entre los disfrazados que fueron durante 
el Carnaval la alegría de los cafés y de los despachos de be: 
bidas del faubourg Montmartre: hombres disfrazados de 
mujer, y barriendo las aceras con sus faldas enladadas, Ó 
muchachas disfrazadas de horteras, con los cabellos enro- 
llados ó6 escondidos bajo una peluca masculina, y riéndose 
descaradamente ! 

oo 

El faubourg Montmartre es como el cuartel general de 
esas diversiones tótricas y de una alegría artificial, Quien 
escribiera la monografía de ese rincon de Paris mostraria 
un verdadero resúmen de París entero. 

o%w 

Por la mañana, el fuubourg Montmartre es el gran mer- 
cado de todo un distrito, y desde el bulevar hasta la es- 
quina de la calle de Lafayette, los carretones de los horte- 
lanos, de los pescaderos, de los vendedores de flores ó de 
legumbres estacionan á lo largo de la acera, cusi en el ar- 
royo, con sus mercancías abigarradas, sus delicados perfu- 
mes de violeta Ó sus fuertes olores de pescado. En torno de 
aquellas tiendas ambulantes se agrupan las cocineras, con 
la cesta al brazo, Ó las matronas hacendosas que prefieren 
irá la compra ái enviar sus criadas, Las arenqueras conser- 
van, para responderles, las expresiones que inmortalizaron 
á la celebérrima Mic. Angot. 

Y los montones de manzanas y naranjas, los ramos de 
alelíes, las colecciones de lenguados, las ostras portugue- 
sas de aspecto pedregoso ; las langostas todavia azules, ne- 
gras ó ya rojizas; las pellas de manteca, tanto mis fresca 
cuanto que está regada por la lluvia; el oro de las mán- 
darinas, el rojo de las zanahorias, el rosa subido de los rá- 
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banos, el morado de las berengenas, tados los colores de 
la huerta se confunden con los aromas terrosos ó húmedos 
de los jurdines, mezclados con los penetrantes olores del 
mar, 

A aquellas horas, el fauboure Montmartre, en una espe- 
cie de eeshabidló de mañana, no es aún más que el provee- 
dor del alimento muterial de París, un mercado de legum- 
bres, un despacho ambulante de comidas. El Paris que le 
frecuenta es el Paris que come, regateando con los arraba- 
les que le dan de comer..... por su dinero, 

o% 

Antes de las doce del día todo ha desaparecido. Los 
sergents de vitle han obligado ¿4 circular los carretones, y 
del mercado matinal quedan apénas algunas hojas de le- 
chuza ó alguna florecilla en el arrovo. 

Desde este momento, el fiubaurg pertenece á las gentes 
de negocio, al hormiguero de corredores que van dá hacer 
sus ofertas, de los Alnciórs que llevan ¿los comisionistas 
de la cité Bergere ó de la rue Trévise sus enormes cajas 
de muestras sujetas con correas de piel. 

Los bolsistas, despues de haber almorzado de prisa y 
corriendo, sulen de las fondas y cafés vecinos y atraviesan 
el bulevar, pidiendo los nuevos precios del mercado á los 
agiotistas que encuentran en su camino, 

La multitud invade completamente las aceras; los car- 
ruajes se chocan en aquel torbellino de coches de alquiler, 
de cupés y de carros, 

En ninguna parte la sangre de Paris circula con tanta 
rapidez como en la encrucijada que forma el faubourg 
Montmartre, el boulevard v la calle de este nombre. Pue- 
de decirse que son las pulsaciones de la ficbre. Los tran- 
seuntes afluyen; los periódicos, las imprentas entran en 
pleno movimiento. A esta hora el París en accion y el Pa- 
ris que piensa son los que circulan vertiginosos por el fau- 
bourg, lleno de estrépito, de choques, de movimiento, y 
sacudido por una trepidacioón cerebral en que las preocupa- 
ciones politicas se confundan con las inquietudes del agio- 
taje. 

Si el extranjero quiere saber lo que es el parisiense acti- 
vo, que lo sabe todo, lo ve todo, trata de negocios rápida- 
mente, emite corriendo diez ideas con diez apretones de 
mano, infórmase de paso de la noticia reciente, de la 
muerte de un amigo, de la caida del ministerio, de una 
eleccion académica, de una separación conyugal, de un es- 
cándalo de salon de una discusion pública, de una der- 
rota en Egipto ó una batalla en el Tonkin, que observe 
una tarde cualquiera los concurrentes del faubourg Mont- 
martre, 
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Viene despues la hora del periódico. Cada transeunte 
tiene en la mano su diario fresco, y respira ese acre olor 
de imprenta, que, para los bebedores de tinta, posee un 
perfume más embriagador que el alcohol mismo. Los re- 
partidores de periódicos, con sus pesados fardos al hom- 
bro, corren a distribuirlos por los kioscos, y no tan sólo 
las opiniones diversas, sino hasta los repartidores se cho- 
can en el camino. 

En los pórticos, los vendedores instalados ofrecen á los 
transeuntes más presurosos los periódicos apénas arranca- 
dos á la máquina, Conozco más de un purisiense, aficiona- 
do á las primicias, que hace diariamente el viaje al fau- 
bourg Montmartre para adquirir uno de los primeros núme- 
ros, como otros van á la tienda de Chevet para comprar 
las primeras fresas. El periódico reina á la sazon en el fau- 
bourg, como reina en el mundo entero, El faubourg perte- 
nece, pues, por completo, de cinco á seis de la tarde, al 
Paris que lee. 
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Pasada la hora del periódico, la agitación cesa. El cora- 
zon de Paris se calma como bajo la influencia de una digi- 
tal. El faubourg descansa, el faubourg come, Entreacto 
sumamente corto, momento de reposo que separa la fiebro 
del dia de la fiebre, más intensa aún, de la noche. 

Los coches de alquiler, los cupés, son más numerosos, 
en torno de los ómnibus y á lo largo de las aceras, cuando 
llega la hora del teatro, El faubourg se ilumina, y entónces 
comienza la marea montante de la noche. Diriase que un 
mar de lado viene á estrellarse contra las casas, como las 
olas del mar se estrellan contra las rocas. Una poblacion 
nocturna se refugia en ciertas tabernas y cafés, como aníi- 
bios en las grutas marítimas. Á veinte pasos del teatro de 
Variedades vive y se agita una poblacion que la policia 
observa y analiza con paciencia de sabio. 

El París que se divierte afluve á este punto, despues del 
Paris casero de Ja mañana y del Paris ocupado y preocu- 
pado de la tarde. 

Y hasta cl alba es otra especie de fiesta..... hasta el mo- 
mento en que aparece la luz del dia, timida y pálida, y ex- 
pulsa, «lumbrindolas todas, aquellas larvas de la noche..... 

oo 

No aconsejaria yo al guia que ha elegido la soberana de 
Taiti, que acaba de llegar á Paris y viaja con el nombre 
de Mme. Salmon, que enseñase á ciertas horas el faubourg 
Montmartre á la reina Marahu. La soberana retirada—con 
su retiro correspondiente —echaria de ménos, sin duda, el 
paraiso donde ha nacido. 

Tenemos, pues, una nueva ex-Reina en Paris, 

Los reporters han ido á esperarla al muelle del Hayre, en 
que ha desembarcado, y se han precipitado al hotel donde 
se alojára al llegar ú la capital. Los periódicos nos cuen- 
tan ya el número de cigarrillos que 5. M. taitiana se fuma 
al dia, nos describen el color de su tez, de un bronce do- 
rado, dicen los unos; aceitunado, escriben los otros, y nos 
dan la medida exacta de su estatura. 





Reservados todos losderechos de propiedad artistica y literaria, 








La verdad es que la ex-soberana de la poética isla es una 
jóven de veinticinco años, de facciones regulares, blanqui- 
sima dentadura y cabeilo negro, de una belleza incompara- 
ble, Sus maneras son alables y habla perfectamente el 
frances. 

Lo que empaña un tanto el brillo de su aureola trans- 
oceánica es el objeto que atribuven d sus viajes. A lo que 
se asegura, la reina Marahu ha venido á París para solicitar 
del gobierno frances que aumente la pension que éste le 
pasa en pago de su renuncia al trono de Taiti. 

u%w 

El suceso culminante de la quincena, para la diz dife pa- 
risiense, ha sido el bautismo de Mile. Nevada (su ver- 
dadero nombre es miss Wixom), cantante de la Opera 
Cómica, en la capilla de los padres Pasionistas de la nve- 
nue Hoche. 

Hace más de un mes que en los circulos urtisticos y 
aristacráticos no se hablaba de otra cosa que de su conver- 
sion al catolicismo, y todos los periódicos, grandes y pe- 
queños, habian nunciado el bautismo de la neófita como la 
primera representacion de una grande obra. 

Asi es que el todo Paris elegante se habia dado cita para 
esta ceremonia—iba á decir para esta fiesta,—Se habian en- 
cargado foilettes especiales; las tujetas que los padres 

lasionistas debian distribuir para evitar la aglomeración 
de curiosos eran solicitadas con ardor, y las embajadas 
habian enviado las listas de su personal diplomático como 
para un baile oficial, 

Parece ser que Mile. Nevada no es responsable de esta 
publicidad de mal género, y que la responsabilidad de los 
preparativos teatrales y del aparato escénico que se queria 
dar á la ceremonia incumbe á su protectora y madrina, la 
riquisima americana Mme, Mackay, que no perdona medio 
alguno de exhibirse ante la opinion y la prensa, y d cuyo 
poderoso influjo se debe principalmente la conversion de la 
jóven artista americana. 

Esta, por su parte, asegura «í todo el que quiere oirla, 
que, al hacerse católica, ha llevado áú cabo un acto de con- 
viccion enteramente libre, No pertenecia, como se ha 
dicho equivocadamente, ¡la iglesia protestante. Su padre, 
el Dr, Wixom, es lo que los americanos llaman wetversa- 
lista, es decir, que no profesa ningun culto, y como tal, no 
habia querido imponer ninguna religion positiva 4 sus 
hijos, dejándolos libres de escoger, cuando llegiran 4 la 
edad de la razon, el culto que mejor les pareciese. Made- 
moiselle Nevada aguardaba, pues, cumplir los veintiun 
años para abrazar el catolicismo. 

Obedeciendo á los consejos de su confesor el R, P. Kelly, 
la neófita tuvo que renunciar a la mise en scéne, preparada 
por Mme. Mackay, y dió contraórden á sus amigos y cono- 
cidos invitados á la ceremonia; y para evitar la presencia 
de los importunos y curiosos, adelantó dos dias la época 
del bautismo. 

Asi fué como el mártes último, en la capilla de la Avenue 
HHoche, esplendidamente iluminada, el P, Kelly recibió en 
el umbral de la iglesia á una jóven vestida de un simple 
vestido blanco, y que llevaba en la mano un modesto ramo 
de lirio de los valles, 

Esta jóven era Mlle, Nevada, que iba acompañada de su 
madrina, Mme. Mackay, quien ostentaba un espléndido tra- 
je color zafiro, guarnecido de pieles. Segun el rito romano, 
la jóven neúñita ha tenido que hucer su profesion de fe án- 
tes de penetrar en el coro, Cumplido este acto, la ceremo- 
nia propiamente dicha del bautismo tuvo lugar en medio 
del recogimiento más profundo, 

La purtida de bautismo fué firmada en la sacristia por 
todas las personas presentes, despues de lo cual Mlle. Ne- 
vada trasladóse al locutorio, donde recibió las felicitaciones 
de sus amigos. 

Como no puede haber bautizo sin dulces, la jóven artis- 
ta, al regresar á su casa, encontró una magnifica caja de 
almendras, regilo de Mme. Mackay. La caja, de plata re- 
pujada y oro, es un verdadero prodigio del arte de orfe- 
breria. 

Se susurra entre bastidores que el primer resultado de 
la conversion de Mile. Nevada será su ascenso del teatro de 
la Opera Cómica al Teatro Italiano. 

Si el rumor es fundado, aqui encaja hien lo de « honra y 
provecho. » 










X. X,. 


Paris, 8 de Marzo de 188.4. 








EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO, 
Núm. 1.756. 


(Sólo corresponde á las Sras, Suscritoras de la 1,* edicion de lujo.) 


Traje verde y blanco, de terciopelo y encaje, Falda redon- 
da, compuesta de bandas plegadas de terciopelo y bandas 
de encaje. Corpiño de terciopelo, terminado en punta y 
abierto en cuadro con un camisolin de encaje y dos espe- 
cie de solapas de encaje en forma de conchas. Mangas has- 
ta el cado, con guarnición de encaje. 

Traje encarnado, de seda lisa y seda listada de felpilla. 
Falda redonda de seda listada, con volante de la misma 
tela, Sobrefalda de seda lisa, abierta en el lado y recogida 
en la cadera, con pliegues rectos y fouf muy poco pronun- 
ciado. Corpiño en punta, guarnecido de felpilla, con peto 
plegado. 





PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


Las elegantes entre las elegantes tienen una serie de 
corsés como se tiene una coleccion de ropa blanca, de en- 
cajes, de joyas ó de abanicos. 











Impreso con tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (16, rue Suger, París). 


Las señoras económicas se contentan con un corsé de 
raso negro y otro de raso blanco ú de ruso ceronbrer, con 
el concurso de un corsé de cuti, graciosamente adornado 
de valenciennes. 

Los corsés de la casa DE PLUMENT seducen ú primera 
vista, por su córte elegante y esbelto y la perfeccion de su 
trabajo. Todos los elásticos están hechos ¿la nano, lo que 
les da una extremada flexibilidad, 

El corsé Siffina cuesta 40 pesetas, y con el cinturon 
Fiena te elrco, que oculta las caderas, 45 pesetas, si es de 
tela de hilo; 75 pesetas, hecho de raso, sin el cinturon, y 
83 si se quiere tomar con éste, 

El corsé Coraza, de tela de hilo y con cinturon Juana 
de Arco, 30 pesetas ; de raso, 95. 

La casa PLuMENT tiene una variada colección de cor- 
sés para tados los trajes á la moda. Pidase el Lotetinaeuía 
itustrado, con todos los modelos de corsés, enaguas y ahue- 
cudores, dla CASA DE PLUMENT, 33, +40 Vivienne, Paris. 











Para hacer desaparecer las manchas del cutis, y devolver a éste 
su blancura, no emplecis otra cosa que la CREMA NE La MECA, 
inventada por la perfumeria DUSSER (1, rue F. F. Ronssean, 
París). En Madrid, en casa de Melchor García y en las períu- 
merias de Frera, Inglesa, etc, 

















Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 

El Aceite de Quina de E. COUDRAY , perfumista, 13, 
rue dl Engáten, París, conserva por un tiempo indefinido el ca- 
bello, dándole un brillo y una fexibilidad incomparables, Nu es, 
pues, extraño que su inventor haya obtenido en la última Exposi- 
cion Universal de Paris las más altas recompensas por todos log 
productos de su casa, 








ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, ó 
que padecen de clorósis 6 de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RACAHOUT de los ARÁBES, de Delan- 
grenier, de París. Depósitos en las farmacias del mundo entero, 





Para proteger la epidérmis contra las influencias perniciosas 
de la atmósfera, para devolver ó conservar al rostro frescura, 
juventud, aterciopelado, basta con adoptar para la toilette 
diaria la crema SIMON á la glicerina. 

Depósito: SIMON, 365, rue de Provence, París, y en todas 


las perfumerías ó farmacias. 





SOLUCION AL GEROGLÍFICO 
DEL NÚMERO 7. 
Lo inútil siempre es caro, 


La han presentado las Sras, y Srtas. D.A María Aragonés de Ortiz, —Doña 
Elodia Arenas y Rodriguez —D,4 María Moscoso Satomavor,—D 2 Cirmen y 
DA Julia Espinosa.—DA Mercedes Moreno. —DA Emilia Garrido de Burgue- 
no, —D2 Cármen de Homtanon.—D,4 Arsenia Rodriguez, —D,2 Rosa Salicrup 
y Coria. —D.3 Concepcion Hernandez, —D.2 Elvira Marin y Molinas,— Dona 
Julia y DA Felipa Genovés y Villó, 

Tambien hemos recibido de la Isla de Cuba solucion al Salto de Caballo 
del núm. 1,9, de las Sras. y Sets, DA Rosalía Torruclla,—D.2 Adela Ramos y 
Radrigues—D. 4 Aña Alverdi, 


























GEROGLÍFICO. 





LA SOLUCION EN UNO DE 10$ PRÓXIMOS NÚMEROS. 





MADRID. — Establecimiento Tipopráfico de los Sucesores de Rivadeneyra. 
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impresores de la Res] Cuan. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 


SE PUBLICA EN LOS DIAS fi, HH, 22 Y 30 DE CADA MES, 








AÑO XLIUL MADRID, 14 DE ABRIL DE 1884. NÚM. 14. 











iundador de La Mona Engoaste y La Tiustracióon Espasota y 
de 1322: 7 en Madrid, yl 


rije color de nútria, v Almunsa 


SUMARIO. 
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1y 2. Traje de paseo, Levita de otomano. —1. Chorrera de gasa y encijt,—4 + 
7. Sombrillas.—á 4 10, Vestido para niñus pequeños, —11, Sombrero para ne nye de seva y b de Don Aticlardo de Cárlos, por la Rednecion.—0Olya la bo? 
niños de 2 4 4 9ñ05.—12 it para ninas de 648 añ0s.—13. Pantalla de Mena luuna hija de los be : foomtinuación ), por Maria de Mesneray. 
Correspondencia parisiense, y win iluminado, 





chimenca,—14. Mesi 15 y 16, Traje de lanilla y terciopelo. 








Traje de paseo. Levita de otomano. 
Núms. 1 y 2. 
Para la explicación y patrones, véase el núm. |, figs. 
1áób de la Zfoja-Suplemento al presente número, 


Chorrera de gasa y encaje. —Núm. 3. 


Se cortan dos pedazos de gasa blanca de 26 centime- 
tros de ancho por 32 centímetros de alto, Se frunce el 
barde inferior de manera que quede reducido ¿4 6 cen- 
timetros de ancho, y se guarnecen sus lados largos y su 
borde inferior con encaje bordado de 7 Y, centimetros. 
Se pliega el borde superior de los pedazos; se les cose 
por el reves del horde superior trasversal del encaje, 
Y se guarnece la chorrera con un cuello recto, hecho 
de encaje, de 5 centimetros de ancho por 40 de larga, 
lorrado de cinta otomana blanca. Unos lazos de la mis- 
ma cinta guarnecen la chorrera, la cual se cierra con 
Unas cintas estrechas, que se anudan por delante. 

Sombrillas. —Núms. 4 á7. 

Núm. 4. Sombrilla con mango de madera y adornos 
de metil. Esta sombrilla va cubierta de raso, que se 
borda al pasado con sedas de color. Forro de raso ma- 
ravilloso negro. El borde exterior de la sombrilla va 
guarnecida de un Heco de felpilla negra. 

Núm. 5. Sombrilla cubierta de otomano blanco, de 
seda, bordado al pasado con sedas de color. Forro de si: 
»ah blanco. Mango de bambú con puño de metal, 

Núm. 6. Sombrilla de damasco negro, con forro de 
raso color de oro antiguo. Se aplica sobre este forro un 
encaje español negro, de 10 centimetros de ancho, y un 
bordado que se ejecuta con seda de color. Mango de 
bambú, 

Núm. 7. Sombrilla cerrada, cubierta de damasco maur- 
ron, cuyo dibujo imita flores y plumas y van borda- 
das al punto de cadeneta. Forro de raso marron, Mango 
de madera, adornado con felpilla marron, 











Vestido para niños pequeños, (Crochet á la horquilla.) 
Núms. B á 10. 


Se emplea para los entredoses de que se compone este 
vestidito una horquilla núm, $, Se le hace de lana blan- 
ca ó de color, con cintas de raso del mismo color ó de 


otro color que resalte, pasadas por la parte que forma 


jareta, El delantero es de forma princesa, y en la es 
palda se hace un volante añadido, Se necesitan 5 me- 
tros de cinta de 10: 12 milimetros de ancho para las 
Jarctas, un metro núm. 5 para el escote, y un metro 
de 3 4 6 centimetros de ancho para el lazo de la es- 
palda, Cada entredos se compone de dos tiras de cro- 
chet á la horquilla, que se reunen en las presillas ú 
lazadas grandes, por medio de mallas pasadas, que se 
hacen con las presillas de uno de los entredoses : se sa- 
ca la presilla de una de las tiras en la presilla correspon- 
diente de la otra tira -—? se saca la hebilla sigujente en 
la correspondiente de la otra tira y en la malla que está 
en el crochet. —Se vuelve al signo *. (Véase el primer 
detalle, dibujo 9.) Se unen los entredoses con una hile- 
ri de medias bridas, tomando cada malla 4 un mismo 
tiempo en una presilla de los dos entredoses. (Véase 
el segundo detalle, dibujo 1o.) 

El delantero se compone de tres entredoses de 40 
présillas. —Se hacen luego dos entredoses de 93 pre- 
Sillas, que terminan el delantero, formando los hom- 
bros y la primera hilera de la espalda de cada lado, — 
se añade ú la derecha unu tira de 93 presillas, que se 
Feune ¡la tira grande del mismo modo que lis dos par- 
tés de los entredoses, pero sucando las presillas de la 
bra grande por el lado izquierdo. Se añaden dos tiras 
reunidas del mismo modo, las presillas tomadas en las 
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presillas, —se ensancha la parte inferior con un en- A y B.—Traje de pasco. Levita de otomano. Delantero y espalda, 
tredos de 21 presillas y se prolonga una de las tiras de (Explic, y pat, núm, T, figs. 1 4 6 dela Hoja-Suplemento al presente número. ) 
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12 presillas, que 
se reunen á la tira 
de 95 presillas, 
despues de haber 
reunido los entre- 
doses.—Se hacen, 
para cada lado de 
la espalda, dos en- 
tredoses de 27 
presillas. Al lado 
derecho se añade 
una tira tambien 
de 27 presillas, en 
el borde de la cual 
se hacen las mua- 
llas cadenetas pa- 
ra los ojales. Se 
cierran por deba- 
jo del brazo, la es- 
palda y el delan- 
tero, con un pun- 
to por encima 6 
una costura de 
mallas pasadas. 
La parte inferior 
de la espalda cor- 
responde á la 17.2 
presilla del delan- 
tero, contando 
por abajo. 

Se ribetea el 
borde inferior, 
por delante y en 
la espalda, de una 
hilera de medias 
bridas, —* 2 me- 








3.—Chorrera de gasa 
y encaje. 





13. —Pantalla de chimenea. 


La Mona Fxrgcante, Prerróbico DE LAS Fanrutas. 











SN. — Vestido para niños pequeños, 
(Crochet á la harguilla ) 
(Véanse los dibiejos a y 19.) 


T 





días bridas en el borde de la presilla gran- 
de,—una media brida en el primer cor- 
doncillo, — otra media brida entre los dos 
cordoncillos—otra media brida en el se- 
gundo cordoncillo,—se vuelve al signo *. 

El lado derecho de la espalda va cruza- 
do sobre el izquierdo por dos medias bri- 
das tomadas á la vez en los dos lados.—Se 
termina con una hilera de escama, —* 7 
bridas en la 3.* malla, — una malla cade- 
neta, —una media brida en la 3.* malla — 
se yuelve al signo *. 


MA —Mesita de felpa 
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D —Primer deralle de los entrudoses. 
(Véase el díbrijo 8.) 





El yolante se 
compone de 13 
entredoses de 17 
presillas, y va ri- 
beteado, como el 
delantero y la es- 
palda, con la hile- 
ra de medias bri- 
das y la hilera de 
escamas. En lo 
alto se hace una 
hilera de medias 
bridas como la 
precedente, pero 
tomando sólo una 
malla en vez de 
dos en el lado de 
la presilla. Se ha- 
cen por encima 
dos hileras de bri- 
das (crochet Aa 
ria Luisa). En la 
wimera hilera se 
bado un mengua- 
do á cada 5 ma- 
llas, saltando una 
malla. Se monta 
el volante á la es- 
palda bajo la hile- 
ra de escamas, con 
un punto por en- 
cima ó al crochet 
con mallas pa- 
sadas. 
[Véase la conclusion 
enda pág 112.) 


40. Segundo detalle de los entredoses, 
(Véase el ibujo 8.) 


La Mona fLrGcaNTE, Perróbico DE LAS Famiuras. 107 


































































































19 .— Traje de suda y terciopelo. Espalda, 
45. —Troje de lanilla y terciopelo. Delantera, 
(Expiic. y pat, nú Il, figs 7 d 12 de la Moja-Suplemento el prescrte número.) 
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16 — Traje de lanilla y terciopelo, Espalda 
1Explic, y pat. núm. IT, figs. 7 d 12 de la Moja-Saplement >.) 19. Traje color de nútria, Delantero, 30.— Traje colar de nútria. Espalda, 
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23.—Traje de raso y brocado verde aceituna. 24.— Traje de seda negra y terciopelo. 
> ] (Explic. y fat, núm. TIL, figs. 13 á 18 de la Hoja-Suplemento. ) 
DA. —T rajo de pana, surah y envaje. 22. Traje de lanilla de verano y terciopelo, 
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Excmo. Sr. D. ABELARDO DE CARLOS Y ALMANSA, 


FUNDADOR DE 4LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA» Y DE «LA ILUSTRACION ESPANOLA Y AMERICANA» 


Nació en Cádiz, el 3 de Noviembre de 1822; $ en Madrid, el domiago 6 del actual. 
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DON ABELARDO DE CÁRLOS, 


La Empresa de La Moba ELEGANTE ILUS- 
TRADA acaba de sufrir una inmensa pérdida en 
la persona del Excmo. Sr. D. Abelardo de Cár- 
los, fundador de este periódico, que dirigió 
hasta hace tres años, elevándolo, á fuerza de 
inteligencia y de constancia, á la altura de las 
más importantes publicaciones de su indole 
que aparecen en Europa. 

Si; nuestra Moba ELEGANTE, que tantas 
simpatías disfruta entre las damas españolas y 
americanas, y ha llegado á ser como indispen- 
sable en tantos hogares, ora opulentos, ora mo- 
destisimos, es el producto de aquella voluntad 
inquebrantable que acaba de extinguirse, Cada 
uno de sus elementos representa muchas difi- 
cultades vencidas, muchas meditaciones, mu- 
chos esfuerzos realizados en pro de una de sus 
ideas predominantes, que era la de lograr, como 
lo logró, que este periódico, objeto siempre de 
especial predileccion por su parte, llenase una 
mision útil, á la vez que agradable, en el seno 
de las familias, 

Seguros estamos, pues, de responder á un 
deseo unánime de nuestras lectoras, publican- 
do en este número el retrato de D. Abelardo de 
Cárlos, y los principales párrafos del articulo 
necrológico que ha escrito el Sr. Fernandez 
Bremon en La ILustracion EspAÑñOLA Y ÁME- 
RICANA, creación tambien de nuestro inolvida- 
ble Director. 

La Repnaccion. 


«El fundador de La ILusrración Esbañola Y 
AMERICANA ha fallecido, despues de una kurga y pe- 
nosisima enfermedad, resignada y cristianamente, 
rodeado de los suyos, olvidando los bienes y los 
asuntos terrenales, para encomendar á Dios su espi- 
ritu, Los sacerdotes que le auxiliaron en su prolon- 
gada agonía no habian visto en hombres de mundo 
y de negocios disposicion de ánimo más consolado- 
ra; los médicos se asombraban de la resistencia de 
aquel cuerpo extenuado, y cuantos tuvimos la hon- 
ra de tratarle, y tenemos el deber de despedirle y re- 
cordarle siempre con cariño, apénas podemos acos- 
tumbrarnos á la desgracia de su pérdida, acaecida el 
dia 6, Domingo de Ramos, á las dos de la tarde. 

» Recordemos, para disminuir el sentimiento, no 
la muerte, sino la vida de aquel hombre de hierro y 
de gran corazon, que deja tantas huellas de su car- 
rera fecunda y tanto ejemplo que imitar. Y haga- 
mos, en cuanto nuestra tristeza y aturdimiento lo 

ermita, unos apuntes que den ligera idea del hom- 
re que han perdido su familia, sus amigos y su 
patria. 

»La biografía del fundador de La ILustracion 
EsPAÑOLA Y AMERICANA no contiene hechos nove- 
lescos y ruidosos para entretener y deleitar á los 
lectores, En este concepto le aventajan cualquier 
aventurero y el bombre politico más mediano, á cuya 
vida prestan accidentes extraordinarios los sucesos 
públicas en que intervinieron. La historia de don 
Abelardo de Cárlos puede escribirse en pocas cuar- 
tillas; pero la importancia de sus cilculos y trabajo 
personal darian ocasion á muchas páginas. Nació en 
Cádiz, en 1822; y si es cierto que ejerce alguna in- 
fluencia sobre el carácter del hombre la leche con 
que le nutren en su infancia, sin duda bebió en el 
pecho de su madre el amor á la paz y la aversion á 
los disturbios políticos en el año calamitoso de 23, 
durante el sitio, en el cual las madres gaditanas de- 
bian dar á sus hijos leche mezclada con maldiciones 
á la política, al ver que los víveres faltaban en la 
plaza y los diarios ó mensajeros sólo referian en- 
cuentros, crimenes y crueldades de los liberales y 
absolutistas, miéntras los franceses bombardeaban 
la poblacion, y en ella misma era preciso contener 
con fusilamientos la deserción de las tropas defen- 
soras. Asi nos explicamos, al ménos, cómo, en el 
temperamento apasionado y enérgico de D, Abelar- 
do de Cúrlos, constituía cómo especie de segunda 
maturaleza una templanza y neutralidad en política 
que no correspondia con la vehemencia que demos- 
traba en todas sus empresas. 

»Nadie ignora lo que perdió Cádiz desde la separa- 
cion de América y España : la decadencia de aque- 
Ma opulenta plaza venía de muy atras; pero la eman- 
cipacion fué un golpe terrible para el comercio 
gaditano. La idea de América simbolizaba, por con- 
siguiente, para los hijos de aquella hermosa ciudad, 
recuerdos de grandezas, lazos de afecto y de intere- 
ses, sentimientos de antigua y tradicional amistad. 
Ati formó su espíritu y llenó su corazon de esa ne- 
cesidad que sintió siempre de mantener relaciones 
cordiales con América y contribuir al restableci- 
miento de la concordia con el comercio y cambio 
de servicios, ideas y productos. Si hubiera sentido 
Unicamente cl afan de enriquecerse, habria seguido 
el camino, natural y lógico, de emigrar y establecer- 





se en cualquier punto de América, para lo cual le 
fucilitaba medios su residencia en un puerto tan en 
contacto con el nuevo Continente, sus grandes aspi- 
raciones, su actividad y su modesta posicion, 

» En esta última debemos fundar el principal mé- 
rito de su prosperidad y elevación. El nombre res- 
petable, las distinciones que obtuvo, y la gran for- 
tuna que adquirió son producto de su esfuerzo pro- 
pio, no ayudado por circunstancias favorables, sino 
legitima consecuencia de su laboriosidad y una in- 
teligencia ancha y clarisima. Don Abelardo de Cár- 
los no fué hijo de padres ricos que pudieran costear- 
le estudios ó carreras superiores, ni eximirle de 
vivir de su trabajo; á poderle eximir, hubieran pri- 
vado á sus nietos de la herencia que hoy representa 
ese trabajo colosal. El comercio de libros en escala 
limitada, en un establecimiento llamado Libreria 
Española, fué su primera ocupacion, mercantil y li- 
teraria á la vez, y entónces, y luégo, y en toda su 
vida, cuantos negocios concebia y podía abarcar 
con sus recursos y una inconcebible actividad. 

»De los elementos citados se formó su carácter; 
hijo de sus obras, como pocos, se enriqueció por 
medios licitos, haciendo bien á muchos y sirviendo 
á su pais al enriquecerse. Don Abelardo de Cárlos 
tenja, por su crédito, sus relnciones con América y 
su fortuna, la fama de un indiano; pero con una sin- 
gularidad, era un indiano que no habia estado nunca 
en las Indias. 


» Dijimos que la biografia de D. Abelardo se es- 
cribe en pocas cuurtillas; en efecto, aquélla puede 
reducirse á la manifestacion de sus facultades y ta- 
lento, al dirigiren Cádiz, durante mucho Liempo, el 
importante establecimiento de libreria € imprenta, 
llamado La Revista Medica, por un acreditado perió- 
dico de Medicina que se publicaba allí con ese titu- 
lo. En su calidad de socio gerente, supo comunicar 
su actividad febril á los trabajos, introduciendo la 
primera máquina tipográfica de Alauzet que se co- 
noció en Andalucia, Allí ganó el prestigio de hom- 
bre capaz y director inteligente, que conservó toda 
su vida, Mí creó, venciendo «dificultades de todo 
género, el comercio de libros con América, inter- 
rumpido desde la emancipación de nuestros antiguos 
dominios; tráfico mercantil € intelectual que hoy tie- 
ne tanta importancia comercial, politica y literaria. 

» Publicibase en Cádiz un periodiquito de modas, 
dirigido por el inteligente y popular escritor an- 
daluz D. Francisco Flores Arenas, sin más limi- 
nas que el figurin iuminado, y con ocho páginas 
de texto. De aquel periódico, que se sostenia con 
dificultad, hizo D. Abelardo, al adquirirle, un pe- 
riódico de gran tamaño, con grabados en negro y 
mejoras continuas, hoy conocida en todos los paises 
con el nombre de La Mona ELEGANTE ILUSTRADA, 
como uno de los mejores en su género. No le arre- 
draron las pérdidas de aquella empresa, que califica- 
ban algunos de ruinosa, y es hoy unu de las más 
lucrativas que ha conseguido en España el perio- 
dismo. 

»A pesar de hallarse establecido en un extremo de 
la Peninsula, cra reputado D. Abclardo de Carlos, 
en 1869, como uno de los editores miis arrojados y 
entendidos de España, y estaba en correspondencia 
y relaciones con los escritores mús ilustres. Trasla- 
dóse 4 Madrid en aquel año, con la idea de publicar 
un periódico que compitiese con las ilustraciones 
extranjeras; compró á los Sres. Gaspar y Roig El 
Museo Universal, reducido entónces á unos mil sus- 
critores, y á últimos de Diciembre apareció La ILus- 
TRACION ESPAÑOLA Y ÁMERICANA, cOn una compe- 
tencia pravisima para un periódico naciente, La 
MHustracion de Madrid, divigida por el ilustre Gus- 
tavo Adolfo Becquer, ilustrada por su hermano Va- 
leriano, confiada «¿i Bernardo Rico la direccion ur- 
tística, y la crónica á Isidoro Fernandez Florez, de 
quien ha dicho con razon un crítico, y lo repetimos 
por ser asi verdad, y porque no todos quicren re- 
cordarlo, que es uno de los que mis han contribui- 
do á la trasformacion del antiguo en el moderno pe- 
riodismo. De la gestion económica estaba encargado 
don Eduardo Gasset y Artime, práctico y conoce- 
dor de esos negocios, y propietario y fundador de 
El Imparcial, 

»La lucha era dificil para un editor recien llegado 
de provincias ; el que esto firma simpatizaba entón- 
ces con la Empresa madrileña, compuesta toda de 
amigos particulares y queridos. Dos años despues, 
ambas ilustraciones se fundieron en La ILustra- 
cio EspaÑOLa Y ÁMERICANa, que habia empezado 
publicando dos números mensuales, que se elevaron 
á tres en 1871, y á cuatro en el año siguiente. En 
1874 se aumentó el tamaño del periódico, dindole 
el mismo que tienen las principales ilustraciones 
europeas. Basta, para juzgar del desarrollo que han 
alcanzado los dos periódicos fundados y organizados 
por D. Abelardo de Cárlos, decir que se tiran anual- 
mente más de dos millones de ejemplares de La 
Moba ELEGANTE y La ILustración EsPaÑoLa Y 
AMERICANA. 

»Otra de las empresas del fundador de nuestro pe- 
riódico fué la Liblioteca selecta de Autores Contempo- 
ráncos, que leva publicadas treinta y cinco obras, 
sin contar las del ilustre Mesonero Romanos, que 
constan por si solas de ocho tomos. Empezóse en 
1872 con los Recuerdos de Fatía, de Castelar, y Z/ 
Gaban y la Chaqueta, de Trueba. 

» Por último, en el ingulo que forma en su parte 
media el Paseo de San Vicente se ve un gran edif- 
cio de alta chimenea, con este letrero sobre la puer- 
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a principal : Establecimiento tipográfico de los Suceso- 
res de Rivadeneyra. 

. »XNo queremos que la malicia atribuya ¡i móviles 
interesados elogios sinceros, qye pueden comprobar 
cuantos gusten examinar aquel Establecimiento, 
donde funcionan á la vez, en un local desahogado, 
las máquinas más variadas de la moderna tipografía, 
y todas las auxiliares de tan dificil y complicado ar- 
te. Aquel establecimiento es una de las últimas em- 
presas industriales de D, Abelardo de Cárlos, y tie- 
ne, como todas las suyas, el generoso móvil de 
competir can los adelantos extranjeros. All el ope- 
rario se instruye en todos los progresos y detalles 
de su profesion ; trabaja con excelente luz, en her- 
mosos y alegres salones, más sanos, aseados y con- 
fortables que muchas oficinas del Estado, — 

wSi la biografía de D, Abelardo de Cirlos está 
compendiada en los datos referidos, ¿no aumenta 
en extension € importancia considerando que todas 
esas fundaciones san obra exclusiva del trabajo in- 
dividual de quien, habiendo nacido sin fortuna, todo 
se lo debe á su trabajo? 

»Los que viven destruyendo para luchar por la 
vida, y acaso ni dun asi se bastan á si propios, 
¿no admirarán la enérgica actividad del hombre que, 
destinado 4 vivir trabajosamente con su esfuerzo 
aislado, concluye por sostener á doscientas cincuen- 
ta familias con sus empresas industriales? ¿No es 
esto prodigioso en nuestro país y respetable en to- 
das purtes? 

» Todavía tiene un mérito la creacion del Estable- 
cimiento tipográfico, empresa ejecutada despues de 
haber hecho liquidacion de su fortuna, y cuando 
podia disfrutar, sosegadamente y sin cuidados, la 
renta de su cuantioso capital. 


» Y si, examinadas a la ligera v en conjunto las 
empresas importantes que constituyen el trabajo 
más brillante de su vida, bastan para ilustrar su nom- 
bre, na pueden dar siquiera pálida idea del hercú- 
leo trabajo que han necesitado. Cuando D, Abelardo 
de Cárlos empezó á entablar sus relaciones editoria- 
les con América, apónas existian comunicaciones 
con la mayor parte de aquellos estados, ni era po- 
sible hallar corresponsales, ni habia proteccion, ni 
tratados, ni medios de constituir ninguna empresa 
formal y duradera. Las dificultades vencidas hasta 
llegar á conseguir una organizacion sólida y regu- 
lar, tan sencilla como la que actualmente funciona, 
forman una oscura pero verdadera epopeya mercan- 
til, de que sólo quedan rastros en los archivos del 
periódico, 

»Si se considera ademas que, al mismo tiempo que 
creaba, dirigia y administraba esas empresas, apro- 
vechaba su tiempo y su capital en todo género de 
especulaciones , interviniendo en las subastas, com- 
prando y vendiendo valores del Estado, edificando 
verdaderos palacios, € ideando toda clase de nego- 
cios, apénas se concibe cómo pudo dar tanto de si 
una sola vida. 

» Pero, elevándonos al órden moral, y fijindonos 
en la influencia ejercida por la corriente de ideas 
que estableció entre América y España, via ya fácil 
y abierta para todos, aumenta en valor aquel traba- 
Jo enorme. Repasando las colecciones de los perió- 
dicos, almanaques y libros editados por D. Abelardo 
de Cárlos, apénas hav firma conocida en España 
que no haya sido popularizada en América. Pero en 
este comercio literario procuró siempre no hacerse 
conductor de las exageraciones v violencias, sino 
inspirarse en la posible templanza y rectitud, crean- 
do un periódico pacifico y neutral que no repitjese 
en paises extraños los ecos de nuestras pasiones; la 
benévola acogida de esa propaganda cortés, que ha 
contribuido 4 suavizar las asperezas del pasado 
entre América y España, colocan á D, Abelardo de 
Cárlos en el número de los buenos patricios. 

»Por eso profesaba verdadero amor á sus periódi- 
cos, y cuando tuvo los primeros presentimientos 
de la gravedad de su dolencia, hace cuatro años, 
procuró consolidar aquellas publicaciones, creando 
la Empresa que desde entónces las posee y que en- 
comendó á la direccion de su hijo D. Abelardo José 
de Cárlos, inteligente y fiel intérprete de las tradi- 
ciones de su padre. Don Abelardo de Cárlos quiso, 
por decirlo asi, sobrevivir á sus periódicos, y alejado 
por completo de toda intervencion que no fuese no- 
minal, pudo ver en tres años de prueba la solidez 
de sus ohras, en la marcha próspera y normal con 
que seguian funcionando. 

»En efecto, la nueva Direccion y la Redaccion an- 
tigua no podian ménos de inspirarse en los ejem- 
plos, ideas y procedimientos de su digno fundador. 

"¿Quién no conocia de nombre á D, Abelardo de 
Cárlos? Eran innumerables las personas que tenian 
con él relaciones, más Ó ménos directas, en sus in- 
finitos negocios y publicaciones, y se habia cartea- 
do con media España; pues bien, escaso número le 
conocia personalmente, Alto y corpulento, de buen 
color, cabellos y Pjos Oscuros, muy aseado de per- 
sona; de mirada franca y viva, que no sabia ocultar 
sus impresiones; de enérgica y precisa palabra, tra- 
bajaba paseándose y moviéndose. Por eso se le veia 
muy poco en los paseos; aquel ejercicio y la gimna- 
sia cerebral de sus cálculos le obligaban á ucostarse 
temprano. No gustaba de la exhibicion corporal, y 
las diversiones le hubieran fatigado. 

"Tenia en su corazon entusiasmos de niño por todo 
lo que le parecia justo y razonable; amuba a Ameri- 
ca como á España, y á España como « si propio ; 
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era el paño de lágrimas de muchos desgraciados, y dun en 
sus mayores exaltaciones no hemos visto quien se rindiese 
más prónto ¿duna reflexion prudente y suave, Quisióramos 
tratar siempre con hombres de ese temple brusco y apa- 
sionado ; sus injusticias se repuran siempre con reacciones 
generosas. 

» Aquel trabajo continuo minó su fuerte organismo; aquel 
golpear de su corazon concluyó con su vida. Llegó un dia 
en que recibió con indiferencia las noticias que le daba su 
administrador acerca de todos sus negocios. Se hubia des- 
pedido de esas pequeñeces. Todas las enfermedades se apo- 
deraron repentinamente de aquel cuerpo robusto ; 1), Abe- 
larda de Cárlos vió llegar la muerte con la mayor serenidad; 
en una de las últimas noches, cuando la reacción sucedía d 
una de las grandes postraciones de la enfermedad, dijo sus- 
Pirando : 

"—No es esta noche todavía. 

"Fué el dia 6, como hemos dicho ; Domingo de Ramos; 
Se oyeron sollozos en su alcoba; circuló la mala noticia, 
produciendo triste sensación, y en aquel momenta solem- 
ne, hasta los enemigos —¿quién no los. tiene? —hicieron 
Justicia á sus cualidades y virtudes. 

» Una losi y una pirimide de mármol cubren, en el ce- 
menterio de la Parriarcal, el cuerpo de D. Abelardo de Cár- 
los. Pero allí no está la parte principal, su alma honrada y 
generasa, Esa ha desaparecido, pero, como desapwece todo 
lo noble y grande, dejando huellas fecundas. Al extinguir- 
se, aquella hermosa inteligencia hu dejado ráfagas de luz 
para iluminar nuestro camino. Sus múximas sencillas nos 
llevarán hicia adelante, marchando sin vacilar por el cami- 
no recto, 

»En ellas se ha inspirado —v seguramente continuará 
inspirándose —su hijo D, Abelardo José de Cárlos, su su- 
tesor desde hace tres años en la dirección de este periódi- 
co. Para La ILusrracion EsPAÑOLA Y AMERICANA no ha 
muerto, sino que vive y vivirá constantemente su ¡lustre 
fundador, 
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(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 
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Pe ESESPERACION: indescriptible se apoderó de 

Y) rellexiones. En aquel instante hubiese que- 

Y) rido huir de la voluptuosa jaula en que me 

Sa : 

caido en las traidoras redes de un cazador 

de los bosques; llamé ¿á la muerte en mi socor- 

tos, porque la muerte en aquel instante hubiese sido 

el bien supremo para mi y un bálsamo consolador de 

 sobrexcitación febril que aquella agonia incontable 

Produjo en mi alma, me prestó fuerzas inesperadas; hice 

ome; en seguida abandoné mi cámara, y ora apoyándome 

€n las paredes, ora arrastrándome sobre mis rodillas, gané 

luz del dia, que lo iluminaba por todas partes, hirió mis 

0JOs tan vivamente, que la repentina é inesperada impre- 

Sin sentido. 

— ¿Quién te persigue, niña?—oi que preguntaba entán- 

. La fiebre hizo bórbotar mi sangre; el sudor de la agonia 

inundó mi frente; y desvanecida por la impresion, que ha- 

Por los dolores fisicos y por mis raras aventuras, crei re- 

Conocer en las vibraciones de aquel acento la voz de Silvo, 

Su blanca tez, su mirada tierna, curiñosa, y su dulce son- 
Pisa, 

Sion, arrojindome desvanecida en sus brazos, en la exalta- 

Cion de la fiebre que me devoraba. 

Atos sl 4 

'é siempre |—repuso aquella voz dulcisima, que vibraba en 

Mis oidos como una melodía celestial. 


hy o miánimo, despues de haberme hecho estas 
hallaba encerrada, como el pájaro que ha 
ro, y la hubiera recibido con los brazos ahier- 
mis penas. 

Un esfuerzo gigantesco y me arrojé del lecho, tunbaleán- 
Un vestíbulo; pero, al llegar ¿ él, la intensa claridad de la 
Sión que experimente me deslumbró y me hizo caer casi 

Ces una voz fresca y juvenil. 
cla mis irresistible la debilidad producida en mi cerebro 
Y ver ante mi su querida imágen, con sus cabellos rizados, 
— ¡ Hermano, hermano mio, sálvame! —exclamé con efu- 
—¡No temas, pobrecita, no temas nada; yo te defende- 


IX 
Recuerdos interrumpidos. 


La cadena de mis recuerdos se rompe en la escena que 
acabo de describir: densa niebla envuelve mi memoria 
Eitándo quiero pensar en el periodo de tiempo que sucedió 
á mi desvanecimiento en el vestibulo, el dia que, presa de 
A ficbre y de mi excitación nerviosa, intenté, sin darme 
Cuenta de lo que hacia, huir del castillo de Arskoi, Todos 
Mis esfuerzos para coordinar mis impresiones son inútiles: 

iMase que aquello es un sueño interrumpido, del que al 
despertar se ha borrado hasta la última sombra. 

¡Cosa extraña! Cuando, despues de seis semanas, sali de 
A derrible congestión cerebral que me habia puesto al bor- 
de del sepulcro, no recordaba nada, ni 4un los grandes do- 
lores fisicos que debia haber sufrido ; el pasado habia caido 
Para mí en las tinieblas insondables de oscura noche, y mi 
Mente se perdia en aquel laberinto de sombras impene- 
trables, 

Pareciame haber resucitado á una nueva vida, y que un 
PESO Múido misterioso corría por mis venas é inundaba 
do mi sér, 
ios y tranquila en esta espléndida residencia de 
ens Pes) creiame con perfecto derecho al lujo y al cariño, 
Espirando con voluptuoso deleite en aquella atmósfera de 

¡enestar desconocido que me rodeaba, 
Ademas, yo veia á Silvo, áú mi inolvidable Silvo. 














Esta ilusion tenaz, invencible y embriagadora, fruto, sin 
duda, de la debilidad que en mi cabeza habian dejado las 
huellas de mi enfermedad, subsistió por muchos meses. 

Un Silvo rubio y afectuoso me traia todas las mañanas 
lores y frutas raras, preciosos juguetes y dulces exquisitos, 
y se enteraba con cariñoso interes del estado de mi salud 
v ade los progresos que haciuea mi lenta convalecencia, Yo 
me sentía feliz en medio de aquellas afecciones que, como 
hálsama maravilloso, endulzaban cada día más mi existen- 
eja y reponiaán mi quebrantada salud, 

Pero camo hasta los más deliciosos sueños acaban mis 
pronto 6 más tarde, cierto dia faltóme la visita de cos- 
tumbre. 

Triste, apesadumbrada por yo no sé qué dolorosos pre- 
sentimientos, me atreví d interrogar al aya alemana que 
habian puesto 4 mi servicio, 

¿Creeis que Silvoome ha olvidado, señorita Fiddler? 
— pregunté con mi inocencia de niña, 

—¡ Ah! vos estais completamente loca ó haceis una co- 
media admirablemente —contestá con tona acre y destem- 
plado gesto aquella sentimental y romántica criatura, co- 
lbeando sobre un almohadon que tenia al lado los espejuelos 
verdes que habitualmente llevaba montados en su nariz de 
papigavo. 

— ¿Por qué? —me atreví á replicar timidamente, des- 
concertada por aquella brusca salida de tono. 

—  Silvo, Silvo! —añadió ellu sin hacer caso de mi pre- 
gunta— ¿nos vais ¿i estar taladrando siempre los oidos con 
ese nombre vulgar y fastidioso? Pues os prevengo que la 
señora Condesa se va cansando de este juego de chiquillos, 
y su hijo tiene otras ocupaciones más interesantes que la 
de entrener el tiempo en distraer á una tontucla, 

— Vanto me importa á mi del hijo de la Condesa como 
de vos — contesté con dureza, — Yo hablo de Silvo, de mi 
pobre compañero Silvo; ¿qué tengo vo que ver con los de- 
mas, señora mia? 

Ante aquel exabrupto, que indudablemente no se espe- 
raba, la buena institutriz se encopió de hombros, hizo un 
gesto de indiferencia, y, pura cortar la discusion, volvió á 
tomar su libor hlosóficamente, 

—j¡Ah! j¡cl, el! 

Esta exclamación se escapó en aquel misma momento 
de mis trémulos lubios, al ver apearse de su caballo en el 
patio de honor del castillo 4 un apuesto jóven que me sa- 

udaba con li mano afectuosamente, 

—¿lse es vuestro Silvo?—preguntó la señorita Fiddler, 
mirando en lamisma direccion y soltando una estrepitosa 
carcajada, 

—¿Pues quién es? —interpuse temblando y sintiendo 
como un espantoso alfilerazo en el corazon, 

— ¡ll conde Demetrio Cherkoll! 

Entánces se me hizo un nudo en la garganta, lancé un 
grito, y cai sobre el respaldo del sillon desvanecida, 














Á los veintiun años. 


Desde los acontecimientos que descritos dejo hasta la 
épaca en que escribo estás Memorias, han trascurrido al- 
guños años, durante los que ha cambiado por completo la 
faz de mi existencia, 

Mis recuerdos del pasado han ido resucitando uno por 
uno, y ahora experimento un encanto indefinible al consig- 
nar en este manuscrito las alegrías y las amarguras de mi 
infancia, 

Tengo ya veintiun uños y, ¿la verdad, media un abis- 
mo entre la niña bohemia, vagabunda y desolada de otro 
tiempo, y la jóven séria, tranquila, sensible, apasionada y 
de cultivada inteligencia de hoy, cuyos negras ojos brillan 
con destellos esplendorosos y cuya alma ha aprendido ¿ 
abismarse serenamente en los recónditos mundos del pen- 
samiento. 

Residimos en el feudal castillo de Arskoi, dominio here- 
ditario de la ilustre familia de los Cherkoff, una de las más 
nobles y preclaras de la antigua aristocracia rusa, 

La monotonía de nuestra vida sólo se interrumpe por 
algunas excursiones que de tiempo en tiempo hacemos á 
Kazan, plaza donde se halla de guarnición el regimiento 
del conde Demetrio Cherkoff, que es ya capitan de Artille- 
ria del ejército de S. M, el Emperador de todas las Rusias, 

Su padre el conde Alejandro Cherkoff cada vez hace mis 
largas sus ausencias de esta mansion señorial, tan suntuo- 
sa como triste, pretextando las excentricidades de la Con- 
desa, que á la natural displicencia oriental une la frivoli- 
dad de una parisiense, que hacen reinar en el castillo la 
mis deliciosa anarquía. 

En cuanto á mi, despues de haber sido realmente, du- 
rante medio año, una hija adorada y mimada en extremo, 
he concluido, andando el tiempo, por convertirme simple- 
mente en una señorita de compañia, uunque la preferida 
entre todas, pues he conservado —;¡ privilegio increible !— 
el derecho de exponer mi pensamiento y mi opinion, y 
áun el de enfadarme, 

Pero para abarcar la extension de estas preferencias con- 
viene saber que la Condesa ha prohijado tambien, por de- 
cirlo así—con la buena intención de ayudar á educarme— 
á cinco ó seis huérfinas más, dirigidas y vigiladas con ex- 
quisito celo por la estimable y singularisima señorita Fid- 
dler. 

Estas jóvenes, nobles y pabres ú la vez, comen á su 
mesa, ocupan los taburetes en el salon, la siguen 4 paseo 
y le forman asi una especie de córte discreta, complacien- 
te y servil, á la que yo profeso un santo horror. 

Mi vida es bastante particular. 

La mañana la paso en el retiro de mi cuarto, la cámara 
azul, nido há tiempo de tantos pensamientos ulegres v de 
tantos recuerdos tristes al par. Dos de sus ventanas dan al 
patio de honor y me permiten gozar el espectáculo del 
parque y de la soledad y calma de sus avenidas : otras dos 
corresponden 4 una larga calle formada por dos intermina- 
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bles filas de casas de madera, más pintorescas por los ver- 
des tejados que tienen todas. Más allá, sobre el triste azul 
del cielo, se destaca el campanario de la iglesia, con su 
cruz griega por remate, Á mi vista cruzan a todas horas, 
con la rapidez del rayo, trineos arrastrados por troncos de 
pura sangre, y mujiks ó campesinos, que conducen los 
curretones, los arados y las yuntas hácia sus tierras, can- 
tando y fumando la inseparable pipa. 

No entro en funciones hasta despues del almuerzo, cuan- 
do los comensales del castillo, siguiendo una antigua tra- 
dicion, han besado ya la mano de la noble castellana de 


Arskoi. 
(Se continuará.) 





CORRESPONDENCIA PARISIENSE, 


SUMARIO, 


Los teatros de Paris, — Lo bueno na es nuevo, y lo nuevo na es bueno.—Tea- 
tro de ln Opera: Sagáo, ópera en cuntra netos, letra de E. Augier, música 
de Gounod, — Teatro Hiadiano; Gayarre en la Lucía. — Teatro del Palals- 
Royal: El Tren de recreo, comedia en cuatro netas, de MM. Henneguin, 
Montier y Saint-Albin. —El frac encarnado, el frac color de pulga y el frac 
color de prasella, — Tremenda inocentada, 















SAP k 
An r Mempo há que no le hablo de los teatros de 
IN) la an Yaris, ni de las obras que en ellos se repre- 
OR ¿ 3 sentan, por aquello de que las obras dignas 
HE E de mencion, representadas de algunos me- 
SOSA te, ses í esta parte no son nuevas, y las nuevas 
PE 7 no son buenas. 
¿(En SN La semuna pasada se estrenó en el teatro de la 
NL > Opera, Sapho, letra de Emilio Augier y música 


Y de Gounod. Cuando digo «estrenó » cometo una sim- 
6 ple figura retórica, pues la obra, restaurada ahora por 

Gounod y Augier, fué representada por primera vez 
en 1851, con éxito ménos que mediano. La ópera tenia á 
la sazon Lres uctos. 

Sieté años despues, arreglo, recorte—que la redujo á 
dos actos —y segundo estreno, que no obtuvo un éxito más 
entusiasta que el primero, 

En la tercera y última version, que consta de cuatro ac- 
tas, el primer acto ha subsistido en sus purtes esenciales, 
Los autores han conservado tambien el tercer acto primi- 
tivo, exceptuando un aria de tenor, El segundo acto ha 
sido trasformado por completo, para convertirlo en dos ac- 
tos, lo cual exigia una modificacion de la intriga del dra- 
ma. Glicére, la amada de Phaon, sorprende el secreto de 
una conspiración contra Pittaco, tirano de Lésbos, y se 
aprovecha de esta circunstancia pura obligar d su antiguo 
amante á huir, y para acompañarle, despues de haher he- 
cho jurar á Sapho que guirdaraá el secreto, so pena de can- 
sar la muerte de Phaon. 

En la nueva version, Pittaco figura en escena, Glictre 
se apodera de un cofrecito que éste habia regulado á Sapho, 
y lo envia al tirano de Lésbos con la lista de los conjura- 
dos. En su consecuencia, las sospechas de huber revelado 
el secreto recaen sobre: Sapho, que, insultada por Phaon, 
lo es tambien por su rival, en el último acto, sin atreverse 
á descubrir la verdad, porque precisamente á causa de ella, 
y por agradecimiento, Pittaco se ha limitado ¿ castigar los 
culpables, expulsándolos de Lésbos, 

ln la representacion del mártes de la semana pasada, el 
primer acto causó muy buen efecto. El segundo es mucho 
más largo que los otros, y está dividido en dos cuadros, 
que terminan en un baile, el cual no ofrece nada nuevo ni 
original. En este acto es digno de notarse el final del duo 
de Glictre y de Pythcas, que es de un electo cómico y per- 
tenece á la version primitiva. El monólogo de Glictre es 
excelente; pero el público no ha podido apreciarlo ¡la pri- 
mera representacion. 

En el tercer acto, lo que me ha parecido más notable es 
el duo de Sapho y Phaon y una parte del cuarteto, El cuar- 
to y último acto, que ha gustado casi todo, termina dig- 
namente la Óperi. 

Madiune Krauss, encargada de interpretar el principal 
papel, ha sido aplaudida várias veces con entusiasmo. Las 
estancias finales no podian ménos de valerle un gran triun- 
fo; pero la parte que dijo con más sentimiento fué el arío- 
so « Sois béniv del cuarto acto. 

El tenor Dereims fué tambien calorosamente aplaudido 
en varios pasajes. El resto de la interpretacion no ha pasa- 


do de mediana. 
o 


o.0 

Nuestro compatriota el tenor Gavarre continúa hacien- 
do las delicias de los «Xitettantí parisienses. La Lucia, que 
ha cantado con Mile, Nevada, la herética artista america- 
na convertida recientemente al catolicismo, ha proporcio- 
nado al egregio tenor un triunfo miis legitimo y ruidoso 
que el que obtuvo con Z Puritani. 

Los periódicos de aquí no le dan otro nombre que cl 
«tenor fenómeno ». 





o% 

El Tren de recreo es el titulo de la comedia (autores 
Henneguin, Mortier y de Saint-Albin) que acaba de estre- 
narse en el teatro del Palais-Royal. Este titulo indica lo 
que la obra puede ser. El espectador sabe de antemano que 
se tratará de honrados tenderos Ó gente por el estilo, que 
viajan para divertirse, y que aprenuen, d sus expensas, que 
los trenes de recreo no son precisumente los mas cómodos 
ni divertidos, 

Un análisis de la obra es, por lo tanto, inútil, y bastará, 
para formarse una idea de la intriga, con una rápida reseña. 

Cassegrain es un carnicero «distinguido », que empren- 
de su viaje de boda en tren de recreo, acompañado de una 
perfumista honrada y original, la cual se deja acompañar á 
su vez de dos aspirantes a su mano, queriendo conocer ¿ 
fondo el carácter de los enamorados pretendientes. 

Las peripecias del viaje son múltiples : detención en el 
camino á causa de las nieves, etc., etc. Llegan, por fin, á 
Mónaco, con la bolsa algo mermada por los gastos impre- 
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vistos del que debia ser económico viaje. Queriendo reha- 
cerse de las pasadas pérdidas, recurren al juego, y la rule- 
ta les arrebata hasta el último céntimo. 

Sin saber qué hacer, los arrninados y 
visionalmente, en calidad de criados, al servicio de un fon- 
dista, y le sirven, como era de esperar, de una manera abo- 
minable, 

Nueva complicación. Una partida de bandoleros ha sido 
denunciada al jefe de la policia de Múnaco por un jóven pa- 
risiense, enamorado y trapisondista, que se vale de este 
ardid para hacer 4 sus anchas la córte ¿la esposa del jete 
de los esbirros. Naturalmente, la poblacion, alarmada, toma 
á los falsos criados por los bandoleros, y los acusa de ase- 
sinatos, robos y qué sé vo cuántas otras fechorias, 

Las complicaciones se multiplican, y todo acaba bien, 
como en la Cagnotte y Otras piezas análogas. 

Los cuatro actos de esta obra están salpicados de chis- 
tes, que denotan en sus autores mucha gracia e ingenio; 
pero lo que los salva de toda acusacion de plagio es el tipo 
del jefe de policia, que, habiendo contratado el suministro 
de la cárcel por un tanto alzado, y haya ó no huya presos, 
hace todo lo posible para no prender á nadie, Este papel, 
desempeñado por el actor Milher, que hace maravillosa- 
mente la caricatura de un italíano, es uno de los más gra- 
ciosos que hemos visto en la escena. 

En la interpretacion del Tren de recreo toman parte los 
principales actrices y actores del Palais Roval. 


jajeros entran pro- 
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Fuera de estas novedades escénicas, la quincena que 
acaba de espirar no ha ofrecido nada bien nuevo, como no 
sea la aparicion en los salones de Paris del frac color de 
grosella, Esta innovacion nos ha sido anunciada, hace tres 
dias, por un periódico, órgano oficial de la ig dife. El frac 
negro está considerado como prenda vulgar, ordinaria y 
horriblemente fúnebre; el frac color de grana, que ha esta- 
do muy de moda, empieza ú decaer; el frac color de pulga, 
con botones de oro, que llevaba el Duque de Morny en la 
última recepcion de Arséne Houssaye, no ha tenido imita- 
dores. Un cubman decidido ha inventado el frac color de 
grosella. 

Francamente, en el último tercio del siglo x1x, época 
de severidad en las modas masculinas, esta resurrección 
de las modas de la Regencia es tin grotesca como ub- 
surda. 

a%o 


La costumbre francesa de dar el 1. de Abril una de esas 
bromas que los españoles llamamos inocentadas por estar 
en uso el dia de los Inocentes, y que aqui llaman foéssor 
d'Avril ( pescado de Abril), ¡bu cavendo en desuso, como 
todas las antiguas costumbres, cuando este año la pobla- 
cion de Courbevoie, cercana á Paris, la ha visto resucitar 
de una manera insudita. 

—+¿ Monsieur Dubreuil, notario de Courbevoie ? 

— Aqui vive, 

— ¿Está en casa? 

— Viyase al diablo. 

—No es V, muy amable. 

—¡Y V.! Dé gracias á Dias que no le mando prender 
por farsante. ¡Cómo! Desde esta mañana es V, el milési- 
mo purisiense que viene di embromarme preguntindome 
por mi principal, Vivase á escape si no quiere que le eche 
de otro mado. 

Tal fué el coloquio que tuvo lugar el día 1, de Abril en- 
tre el pasante de M. Dubreuil, notario, y el director de un 
periódico de Paris. El periodista, despechado de tan sin- 
gular recibimiento, salió á la culle, y allí fué testigo de un 
curjoso espectáculo. 

Courbevoie ofrecia un aspecto nunca visto, Una nube de 
parisienses habia descargado sobre el tranquilo pueblecito, 
invadiendo sus calles; pero lo mis singular del caso era 
que todos aquellos extranjeros á la poblacion eran igual- 
mente extranjeros unos á otros, y se miraban con extrañe- 
za. Y la sorpresa llegó á su colmo cuando una nueva olea- 
da de viajeros desembarcó de la estacion del ferro-carril, 
de los tranvias, de los vapores, mostrando los recien lle- 
gados no ménos admiracion que los otros al ver tantos pa- 
risienses reunidos en aquel rincon de los arrabales. 

¿Qué misterio era aquél? 

De repente, un hombre á caballo atraviesa la muche- 
dumbre y va á pararse á la puerta del notario. El jinete 
echa pié á tierra. Era M. Dubreuil en persona, que venia 
de dar un paseo por el Bosque de Boulogne. Al saber quién 
era, cerca de mil manos, inclusa la de nuestro periodista, 
se extendierón hácia M. Dubreuil, agitando al aire un pa- 
pel, cuyo contenido era el siguiente : 


M. DUBREUIL. 


NOTARIO. 
15, Rampe du Pon:, 15, 
Courbevoie (Sena ). 


Sto 





Muy señor mio : Sirvase V. pasar á 
mi despacho el mártes próximo, 1." de 
Abril, á las once de la mañana, para 
asunto que le concierne personal- 
mente, 

Con este motivo se ofrece de us- 
ted, etc. 

DenrgvtL, 


. El notario, aturdido de verse asaltado por aquella turba 
impaciente y nada satisfecha, leyó el papel con asombro; 


pero al cabo de un momento de reflexion, comprendió tado 
el enigma. 

—Señores—dijo, dirigiéndose á la muchedumbre—sien- 
to que el papel timbrado á mi nombre haya servido ¡un 
deplorable engaño; pero es indudable que son VYV, victi- 
más de una burla cuya sola justificacion es el dia en que 
estimos. No olviden que estamos 4 1. de Abril. 

¡Un poissen de Abril! 

Y tremendo, 

Imaginese Y. la cara que pondria, al regresar á Paris, el 
revimiento de los burlados, 

Y todo el mundo se pregunta: ¿quién puede ser el chus- 
co que para dar tan tremenda inocentada ha tenido que 
vastarse lo ménos un centenar de francos en sellos de Irán- 
queo? ¿Será un accionista del ferra-carril del Oeste, un 
administrador de los tranvías ó un propieturio de los vi- 
pores-moscas 

Sea como quiera, Courbevoje no olvidará en mucho 
tiempo aquella memorable jornada. 





de 
! París, $ de Abrii de 1854. 





CONTINUACION DE LAS EXPLICACIONES DE GRABADOS. 


( Véase le fig. 106.) 


El escote va ribetendo de 3 hileras. 

12 hilera :— Medias bridas como en el bajo, 

22 hitera:—1 brida, —% 2 mallas cadenetas .— 1 brida en 
la 3.2 malla, —se vuelve al signo %,—esta hilera forma la ja- 
reta por donde se pasa la cinta de mediano ancho, que se 
dobla en dos y se anuda por detras. 

3% hitera:—2 4 media brida sobre la brida,— 1 media 
brida, —3 bridas, —1 media brida en el calado, —se vuelve 
al signo *. 

La manga se compone de dos hileras : 

15 hilera: —% 2 veces (—1 media brida en la presilla), 
— 1 malla cadeneta, —se vuelve al signo ?, 

22 hitera:—Se la principia en lu costura de debajo del 
brazo, —* 1 media brida, —3 bridas, —1 media brida en el 





calado formado por la malla cadeneta,—1 media brida cn- 


Í 
J 
tre las 2 medias bridas, —se vuelve al signo ?, 

Se pone hajo la hilera de escamas, al rededor de la falda, 
un volantito plegado de cintas de raso, sobre el cual caen 
las escamas. —En la parte inferior de la espalda se pone un 
lazo grande hecho con la cinta ancha, que cae sobre el vo- 
lante. 


Sombrero para niños de 2 4 4 años. — Núm. 11. 


Este sombrero es de paja florentina y va cubierto por 
debajo del ala con una tira de raso blanco de 31/93 centi- 
metros, fruncida tres veces en medio. Se fijan bujo esta 
tira dos cabecitas de raso, de 3 centimetros. Un dendó de 
raso rodea la copa y termina por delante en una rosúcea 
grande de la misma tela, bajo la cual se fija un encaje ple- 
gado. Se fija la rosácea con seis alfileres de cabeza de metal. 

Capota para niñas de 6 á 8 años. —Núm, 12. 


El ala va cubierta por la parte interior de gasa encar- 
nada oscura plegada, y por la exterior, con rosiceas de plu- 
mas de un azul gris. La copa va formada por un bullon alto 
de gasa de seda encarnada, forrada de tul fuerte dispuesto 
en pliegues huecos. Unos lazos de cinta encarnada, de 
4 centimetros de ancho, guarnecen el lado izquierdo de la 
capota, v unas cintas iguales, de so centimetros de largo, 
sirven de bridas. 

Pantalla de chimenea. — Núm. 13. 


Esta pantalla, que forma al mismo tiempo escritorio, 
can pupitre, tintero y palmatoria en el interior, es de ma- 
dera de nogal con filetes de oro, Su estilo es de Luis XVI, 
con cuatro columnitas y espejo en el interior. Este mucble 
puede servir para escribir delante de la chimenca. Lleva 
unas aplicaciones de terciopelo de Génova sobre raso. 

Mesita de felpa. — Núm. 14. 

Va cubierta esta mesita de felpa azul pálido y color de 
rosa, v adornada con pubellones, pasamanerias y flecos de 
los mismos colores. 


Traje de lanilla y terciopelo. —Núms. 15 y 16, 





u la explicacion y patrones, véase el núm. II, figu- 
ras 7 4 12 de la Zoja-Supleniento al presente número, 


Traje de seda y terciopelo. —Núms. 17 y 18, 


De seda y terciopelo morado oscuro,— Delantero.— Falda 
redonda con tres volantes plegados y dentados, con ador- 
nos de azabache en cada diente. Penters de seda lisa. Cor- 
piño de seda, abierto sobre un chiuleco de terciopelo ro- 
dendo de azabache. 

Espalda. El paño de seda, dispuesto en pliegues y reco- 
gido en la cintura, cae sobre la falda de terciopelo, El cor- 
piño forma punta, 


Traje color de nútria. —Núms, 19 y 20. 


Vestido de lanilla listada y lanilla lisa color de nútria, — 
Delantero.— Falda listada, guarnecida en el bajo de una 
trencilla y un fleco. Sobrefalda de lana, abierta en el cos- 
tado y rodeada de terciopelo liso. Corpiño de terciopelo 
liso, abierto sobre un chaleco estrecho de raso color de 
caña, atravesado con brandeburgos, 

Espalda. La parte de detras es de terciopelo liso. 

Traje de pana, «surah> y encaje. — Núm, 21. 


Vestido de pana color caoba, seras color de camaron y 
encaje blanco. La falda, redonda, se compone de volantes 
de encaje. Los lados dentudos del bajo y la cola son de 
pana, así como el corpiño, guarnecido de rizados de encaje 
y ubierto sobre una blusa de sieras, 








Traje de lanilla de verano y terciopelo. — Núm. 22. 
Es de lanilla bordada á todo el rededor y terciopelo liso 
verde oscuro, — Falda lisa de terciopelo. Corpiño princesa 
de lanilla, con chaleco de terciopelo, 





Traje de raso y brocado verde aceituna. — Núm. 23. 

Falda de brocado, con tablas anchas y pliegues dobles. 
Sobrefalda recogida, en lorma de paníers, con unos cordones 
de sedú, Cola de raso, guarnecida de volantes. Corpiño de 
brocado en punta, con una chorrera de encaje. 

Traje de seda negra y terciopelo. — Núm. 24. 

Para la explicación v patrones, véase el núm. TIT, figu- 

ras 13 4 18 de la ¿2oja-Suplemento yl presente número, 





EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.760, 


(Sólo corresponde á las Sras, Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 
TRAJES DE PRIMAVERA. 


L Traje para niñas de 7 años. Vestido de taleran plasea- 
do amarillo verdoso y terciopelo verde musgo. Falda inte- 
rior, de percalina, terminada en un tableado de terciopelo. 
Por encima de esta falda, y cubriéndola enteramente, va 
un tableado de tafetan. El chaqué es de tafetan. Los delan- 
teros van iruncidos en el cuello y en la cintura, y se abren 
sobre un chuleco liso, de terciopelo, abrochado en me- 
dia. Se completan los delanteros y los lados con un faldon 
añadido, plegado por delante y adornado con una vuelta de 
terciopelo. La espalda forma dos pliegues encañonados. 
Cuello recto y bolsillos de terciopelo, así como las carteras 
de las mangas. 

2. Traje de faniila azul, con brochados de encarnado. Fal- 
da interior, de seda ligera, cubierta de una falda de lanilla, 
que termina en tres pliegues en forma de aros. Polonesa 
fruncida. Los delanteros van abiertos en medio; se compo- 
nen de un forro liso, sobre el cual se ajusta un pedazo de 
tela brochada, á fin de que no se vea el forro al separarse 
los delanteros bullonados, que no van abrochados. Estas de- 
lanteros van fruncidos en el cuello y por debajo de la cin- 
tura; una V de terciopelo granate, fijada en el lado dere- 
cho, se abrocha en el izquierdo. Los laditos son cortos, y 
se cubre su extremidad con los paños plegados del delan- 
tero. La espalda es de un córte princesa, y forma fouf, Cue- 
llo y carteras de terciopelo granate. 

3. Traje de cachemir gris arena. Falda interior, guarne- 
cida de un volante muy alto ¿ndesplegable. La solrefalda for- 
ma delantal, recogido muy arriba en los costados, Por de- 
tras se compone de un paño grande, dividido en dos partes 
trasversales por medio de un fruncido. La parte superior 
forma un pouf poco abultado, y la parte inferior cae com- 
pletamente recta. El corpiño, de aldeta redonda, ya cruza- 
do y fruncido en la izquierda, en el hombro y en la cintu- 
ra, El forro se abrocha en medio. La espalda esconde su 
extremidad bajo el pof Dos broches de metal cierran el 
cruzado. Cuello recto. 


PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 








Lo que importa, ante todo, para que un traje de baile 0 
de paseo siente perfectamente, es tener un corsé modela- 
do, por decirlo asi, y que sea irreprochable en su córte y 
en su aire, 

La casa de PLUMENT tiene dos corsés en relacion con las 
toitettes actuales : el corsé Coraza y el corsé Sultana, cada 
uno de los cuales tiene una atribución diferente. El corsé 
Coraza conviene ¡los talles largos y alados, como los de 
la reina Ana de Austria y de todas las damas de la córte 
de Luis XIV. El corsé Sultana, por el contrario, es com- 
pletamente Luis XV, Pompadour y Dubarry. Es el corsé 
de las ¿orfeltes suaves y flotantes y de tados los trajes de 
baile. 

El Potelin-Gruia de la casa de PLoMENT informará d nues- 
trás lectoras mejor que nosotros. No tienen más que pe- 
dirselo por carta á M. DE PLUMENT (33, +00 Vivienne, Pa- 
ris), y en el encontrarán los diseños y precios de los corsés 
que han hecho la reputacion de dicha casa, 








Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, pura recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 





El Aceite de Quina de E. COUDRAY , perfumista, 13, 
rue d' Enghien, París. conserva por un tiempo indefinido el ca- 
bello, dándole un brillo y una fiexibilidad incomparables. No es, 
pues, extraño que su inventor haya obtenido en la última Exposi- 
cion Universal de Paris las más altas recompensas por todos los 
productos de su casa. 








ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, ó 
que padecen de clorósis 6 de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RACAHOUT de los ARABES, de Delan- 


grenier, de París. Depositos en las farmacias del mundo entero. 














HIGIENE DEL CÚTIS: BELLEZA DE LA TEZ. 


Para proteger la epidérmis contra las influencias perniciosas 
de la atmósfera, para devolver ó conservar al rostro frescura, 
juventud, aterciopelado, basta con adeptar para la toilette 
diaria la crema SIMON á la glicerina, 

Depósito: SIMON, 36, rue de Provence, París, y en todas 
las perfumerias ú farmacias. 


Impreso sobre máyuinas de la casa P, ALAUZET, de Paris, Passuge Stunislass, 4. 0 i5to Tintas de la fúbrica Lorilleux y C.* (16, rue Suger, Paris), 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 





MADRID, — Establecimiemo Tipogrático de lus Sucesores de Rivadeneyra, 


O Biblioteca Nacional de España 


impresures ae ¿n Head Casa. 
Paseo de San Vicente, 20, 


blo” 





Larerere, La 
a Mbal. Sorbarid. Ci Guess 


N* 1780 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 


mn 


Carretas. 12 
MADRID 
Á Teoria IATA PA dao: ECT DA £ £ as, ns: 


7 EN CIP, E ero > 72] 
Aa Pigente Ye “y a As E Atrea do Il Lerbas. FE hb» rió. 


e 


O Biblioteca Nacional de España 




















EE Y 
Sa ¡LO ” 


PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 


CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES. 


AÑO XLI!L 


SUMARIO. 





Traje de raso v brocado —2. 
Traje para señoritas l 
Cartera de labor —ó6 y 
lojera : 
—= 0 Enagun Fedora — 10. 
Cors de nodriza.—u1. Faja de 
descanso, —12 y 13. Dos cami- 
sas de dormir para señoras — 
14 Mulinóe de surañ.— 15. 
Cola Feora 16, Pournure, 

7 Y 18, Muntelera de prima- 

verano. —19 4 30 

ra niñas y nidos peg 
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dencia ] ense, por X, X. 
Expli in del úpurin ami 
nado, —Sueltos, 














Traje de raso y brocado. 
Núm. 1. 


Este traje es de raso 
oscuro y brocado Pom- 
padorr deun color claro, 
y va guarnecido de enca- 
je. Falda-delantal de bro- 
cado Pompadour. Vesti- 
do princesa, de raso 0s- 
curo, con cola cuadrada, 
y adornado por delante 
con un encaje negro, dis- 
puesto en conchas. Cha- 
leco largo, de brocudo 
Pompadour. Mangas lar- 
gas, con carteras del 
mismo brocado. 





Traje para señoritas. 
Núm. 2. 


Vestido de raso color 
de rosa y encaje blanco, 
fuarnecido de rosaceas 
de terciopelo color de 
rosa. Todo el viso es de 
color de rosa. El encaje 
va dispuesto en volan- 
tes, formando delantal. 
La túnica, fruncida en 
la cintura, va recogida 
por detras. Corpiño de 
encaje, plegado, Cintu- 
ron de color de rosa. 
Mangas de raso, con 
hombreras de encaje. 


Cartera de labor. 
Núms. 3 úS. 


Esta linda cartera, ó 
bolsa para encerrar la la- 
bor, puede hacerse de 
raso ú de felpa granate, 
azul ó verde bronce, Los 
bordados que la adornan 
Se ciecutan con sedas de 
Colores ái propósito pa- 
ta las flores y hojas. El 
bordado que representa 
Nuestro dibujo y se repi- 
te en la parte superior y 
Cn la inferior de la carte- 








NOVELAS.—CRÓNICAS.—BELLAS ARTES.—MÚSICA, ETC., ETC. 
SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES. 
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4.—Traje de maso y brozado. 2.—Traje para señoritas. 
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ra. El bordado qu: 
adorna los dos triaán- 
gulos va representa- 
do-<3or el dibujo 5. To- 
dos estos dibujos yan ro- 
deados de un cordon grueso 
de seda. 


Relojera.—Núms. 6 y 7. 


Nuestro dibujo 6 representa la relojera 
abierta, Esta es de madera, cubierta de raso Ó 


de felpa, y va adornada, por encima, con un bor- 








8 —Relojera. (Véase el dibujo 7.) 


dado, que se ejecuta por nuestro dibujo 7. 
Enagua tournure.—Núm. 8. 


Va guarnecida esta enagua de volantes de 
bordado, Su altura es de go centimetros á un 
metro. 


Enagua Fedora.— Núm. 9. 


Esta enagua es de nansuc fino, y lleya tres 
volantes guarnecidos de encaje. Polison 6 
tournire interior, 


Corsé de nodriza.—Núm. 10. 


Es de dril blanco, y va guarnecido de en- 
caje valenciennes. 


Faja de descanso.—Núm. 11. 


Esta faja es de dril blanco, y lleva una especie de cintu- 


ron elástico que suprime la cinta ó cordon. 


Dos camisas 
de dormir 
para señoras, 
N.* 12 y 13. 


Número 12. 
Es de fular, 
de florecillas 
sobre fondo 
blanco, y va 
guarnecida de 
lestones y ri- 
zados de la 
misma tela, 

Número 13. 
Esta camisa es 
de percal fino 
óÓ de nansuc, 
y va festonea- 
da de azul, y 
guarnecida de 
encaje ple- 
gado. 

Matinte 


de surah. 
Núm. 14. 


Esta mati- 
née, de surah 





10,—Corsé de noriza. 




















A Parte superior 
arte inferiar de la curtera 
(Véase e déídbajo 3.) 





color de marfil y encaje 
blanco, es semiabierta, y va 
guarnecida de solapas de en- 
caje y entredoses y de un 
lazo de otomano. Cuello 
grande, «e encaje, y entre- 
doses bordados, Mangas an- 
chas, guarnecidas de encaje 
v de un lazo de otomano, 


Cola Fedora.—Núm. 15. 


La cola Fedora es de nan- 
sue y muselina, y se adapta 
á la enagua /edora (véase, 
más arriba, el dibujo 9). Va 
guarnecida de tres volantes 
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9. .-—Bordado de encima de la rolojera, (Véase el dibijo 6.) 
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5 adornados con enca- 
je. Largo de la cola: 
de 1 metro 50 cen- 
tímetros á4 1 metro 75 
centimetros, 


Tournure.—Núm. 16, 


Este polison es de sutincte de co- 
lor subido. Su altura es de 4s centim”, 


















Manteleta de primavera y verano, 
Núms. 17 y 18, 


Esta confeccion es de otomano negro, y va guar- 






















necida de pasamanería bordada de cuentas y 
encaje. 

Delantero. Y delantero va plegado y ador- 
nado con un galon de azabache. Las mangas, 
de forma visita, van fruncidas en el bajo y 
guarnecidas de encaje. Aplicaciones de pasa- 
maneria en lo alto y en el escote, La parte 
inferior va guarnecida de un volante plega- 
do de encaje, mezclado de pasamaneria con 
cuentas. 

Espatda. El centro de la espalda va guar- 
necido de unos golpes de pasamaneria, y ter- 
mina con un tableado liso, 


Trajes para niñas y niños pequeños. —Núms. 19 á 39. 


Núms., 19 y 20. Chaqueton ú la marinera, de sarga de lana, 
Para niñas de 7 á y años. Espalda semiajustada, con aberturas 
en las costuras de los lados. Bolsillos con carteras. Este cha- 
queton, que prestará grandes servicios en las excursiones ve- 


raniegas y en 
los paseos á 
orillas del 
mar, va cruza- 
do por delan- 
te con dos hi- 
leras de boto- 
nes de oro Ó 
plata. Anclas 
de oro en las 
esquinas del 
cuello. 
Número 21. 
Paletó de viaje 
para niñas de 
8 á 10 años. 
Es de una es- 
pecie de paño 
ru goso a ue 
imita el paño 
burdo. La es- 
palda y los de- 
lanteros for- 
man tablas, 
Cordonadura 
en el cuello y 
en la cintura. 
Número 22. 
Abrigo para 
niñas de 547 
años. Espalda 
ceñida en los 





MN. Faja de descanso, 
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1 2.—Cumisa de dormir para senoras. 


costados; pliegues gruesos, añadidos por detras, formando 
falda. Delanteros cruzados con dos hileras de ¿botones. 
Bolsillo-escarcela en el costado, sujeto con una cinta que 
rodea el talle. 

Núm. 23. Abrigo de paño liso $ de mezclilla, para niñas de 
6 4 8 años. Espalda ceñida, Falda de abrigo, plegada á todo 
el rededor. Esclavina guarnecida de un tábleado. Cuello 
vuelto, y broche. 

Núm. 24. Abrigo ancho. Va fruncido en lajcintura con 
un cordon grueso. 
Golpe de pasamane- 
ria en el escote ; bol- 
sillos y mangas frun- 
cidos. Hombros lige- 
ramente abuecados. 

Núm. 25. Chaqué 
estilo de sastre, para 
niñas de 4 4 6 «ños. 
Es de paño liso 6 de 
mezclilla género in- 
tlés, Cuello recto, de 
terciopelo, con una 
sala solapa de tercio- 
pelo, ribeteada ¡i to- 
do el rededor de un 
galon de seda. Bolsi- 
llos y cuello ribetea- 
dos de lo mismo. 

Números 26 y 27. 
Traje de ceremonia pa- 
ra niñas de 7 d 1O años. 
Chaqué de terciopelo 
ú otomano con chor- 
rera de encaje ó de 









































19, —Manteleta de privavera y verano. Delantero. 
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45. Colú Fedora 


un bordado sobre gasa de seda. Falda 
montada sobre corpiño interior, cuya fal- 
da se compone de tres volantes de borda- 
do. Banda de otomano ó surah, puesta al 
traves sobre la falda. Sombrero de paja in- 
glesa fina, guarnecido de plumas. 

Núm. 28. Chaqué largo para niñas de 5 
dá 6 años, Es de sarga azul ó blanca. Va un 
poco abierto en los costados y lleva un 
cuello de terciopelo. Se le lleva abrochado 
ú flotante. 

Núm. 29. Fraje breton para niñas de 6 
4 8 años. Es de tela cambiante ó tornaso- 
lada, Falda plegada. Chaqué medio ceñi- 
do, adornado con una solapa grande y dos 
hileras de botones de metal amarillo ó 
blanco. Botones iguales en las carteras. 
Chaleco de suxra%s bullonado. 

Núm, 30. Vestido de bordado crudo para 
niños de 2 4 4 años. Corpiño en forma de 
blusa, ftruncido en torno de la cintura. 
Falda igualmente fruncida, Cinta que se 
anuda en el lado izquierdo. 


10. —Tuurnure. 
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13. .-Camisa de dormir para señoras, 


Puede llevarse este vestídito con trasparente ó sin eL 

Núm. 31. Zruje para niñas de 5 á 8 años. Chaqueta de 
¿otelina 6 de lanilla lisa, abierta por delante, con solapas de 
terciopelo. Chaleco un poco bullonado de crespon de la In- 
dia, bordado de felpilla. Falda fruncida formando bullon 
sobre un tableadito de surah. Capota de batista, 

Núm. 32. Vestido-bltsa, de batista, salpicada de marpari- 
tas bordadas, Cuello marino de batista lisa, bordado en 
cada pico. Mangas con puños abrochados con dos botones. 

Faja larga de batista 
. lisa, 

0 Núm, 33. Paletó de 
: Es verano para niñas de 
3 4 s años, Es de ra- 
so inglés color crema 
y bordado del mismo 
color. Espalda de ra- 
$0, conida hasta la 
cintura, Bordado ple- 
gado formando falda, 
Bolsillos grandes de 
raso, guarnecidos á 
todo el rededor con 
un bordado más es- 
trecho, Esclavina de 
bordado enteramente 
fruncida. Lazo gran- 
de de cinta otomana 
color erema, Sombre- 
ro de paja forma re- 
donda, guarnecido de 

cinta otomana, 
m. 34. Vestidito 
inglés escotado para ni- 
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14.—Munteleta de primavera y verano. Espalda. 
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25.—Chaqué estilo e sastre 


22.—Abrigo pura niñas 23.— Abrigo de paño liso 2.4. —Abrigo ancho. 20.—Chaqueton á la marinera 
de 5% 7 años. ú de mezcli para niñas de 7 49 años, Delantero 
para ninas de 6 4 8 nos, ¡Explic. y pat, núm. IIf, figs. 12 

4 37 de la Hoja-Suplemento,) 





24. --Paletó de viaje 
para ninas de $ á ro años. 

CExplíc, y pat. núm. 1V. figs, 18 

dy «de de Hoja-Suplementa.) 


Ne 





19.—Chaqueton á la marinen 
para ninas de 3 4 9 años. Espalda, 
LExplic, y pat. núm.J1L, figs. 12 

$ 17 de la Hoja-Suplernento.) 
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29.—Traje breton 3D.—Vestido 239 —Traje de ceremonia 34. Traje pura niñas 
para niñas de 6 4 8 años, de bordado crudo para niñas de 74 10a0os, Delantero. des545años. 
para niños de 2 á 4 anos. (Explíc, y pat. núm. IT, figs. 6 
d 11 de la Hoja-Suplemento ) 





28 —Traje de ceremonia 28.—Chaqué larga 
para niñas de 7 4 1o0anos. Espalda, para niñas de s 4 6 años. 
(Explic. y pat. ná. 11, Ags. 4 (Explio. y pat, nám, Y 50S 
á 30 de la Hoja-Suplemento.) 
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para niñas de 4 4 6 años. 





82. —Vestido-blusa, 


pa Mona FLrcanre, PerrónicO DE LAS Pamiutas. 141 
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33.-Paleró de verano 34 —Vestidito inglés escotado 35.—Paletó plegado, 30. —Vestido de mañana. 37. —Vestido alto 38.—Paletó de dril para niñas 39. —Traje de dril, guarnecido 
para niñas de y 4 5 años para niños pequeños, para niñas de 44 6 años, ó niños de 1 4 3 años, de encaje, para niñas de 7 4 Baños, 








20 — Traje de vestir AM. —Palesó para niños A2L.-— Traje para niños AB. .— Traje para ninos 424. —Paletó para niños 45. —Traje para niños 468.—Blusa y calzon de paña. 
ira niños de KN Áá 10 años, de 8d to años. de yá sanos de 3 años. de y ¿4gumnos. dez 40 anos. de ve;ano, 
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ños pequeños. Es de raso inglés ó dril listado, y va frunci- 
da en la cintura con una cinta que se anuda por detras y 
por delante. Berta de bordado azul marino, encarnado ú 
crema. 


Núm. 35. Paletó plegado, de lanilla. Pliegues gruesos por 
detras formando falda; pliegues en los costados bajo los 
bolsillos, Los picos van doblados por delante pára dejar ver 
un poca la falda. Este paletó va guarnecido de tiras bor- 
dadas. 

Núm. 36. Vestido de mañana. Es de dril crudo ó listado. 
Espalda formando tablitas. Falda tableada igualmente y 
puarnecida dá toda el rededor con un bordado estrecho. 
Cinturon redondo. 


Núm, 37. Vestido alto para niñas de 4 4 6 años. Es de ba- 
tista azul celeste salpicada de margaritas de color erudo. 
Vi fruncido y sujeto al talle con una cinta. 


Núm. 38. Paletó de dril para niñas ¿niños de 1:43 años. 
Es de dril inglés blanco ó crema, que se lava perfecta- 
mente, Pliegues huecos por detras. Cuello, bolsillos y 
mangas adornados con un bordado inglés bastante ancho. 


Núm. 39. Zraje de dril para niñas de 7 é 8 años. Es de 
dril azul ó color de rosa y va guarnecido de tiras bordadas. 
Chaleco bullonado. Falda fruncida. Chaqué guarnecido de 
tiras bordadas, con cuello, carteras y bolsillos. 


Trajes y abrigos para niños de q á 10 años. 
Núms. 40 446. 


Núm. 40, Zraje de vestir para niños de Sá 10 años. Ys de 
diagonal con vueltas de seda del mismo colar de la tela y 
gulon de lana. Se compone de pantalon corto, chaleco alto 
y chaqueta larga abrochada con un solo hoton. 


Núm. 41. Patetó para niños de 8 4 to años. Este paletó es 
semiajustado y va abrochado con una sola hilera de boto- 
nes. Cuello chal, bolsillos de estilo sastre. 

Núm. 42. Traje para niños de y d 3 años, Se haco este 
traje de pañete liso, cotelina ó casimir, Falda separada y 
chaqué con chaleco abrachado con una sala hilera de boto- 
nes. Sombrero marino de paja inglesa, 

Núm. 43. Zraje para niños de S años. Es de diagonal, y 
se compone de un chaqué con dos hileras de botones, sin 
cuello por detras, y pantalon abrochado con hebilla en las 
radillas. 


Núm. 44. Paletó para niños de 7 4 9 años, Este puletó es 
«de forma ceñida y va cruzado con dos hileras de botones. 
Cuello de seda ó surah. Carteras y bolsillos iguales. 


Núm. 45. Zraje para niños de 7 á y años, Esta forma ple- 
gada es muy á propósito para los niños delgados. Los plie- 
gues de la blusa van sujetos á toda su nltura; el cinturon 
se quita 4 voluntad. Se emplea el cinturon de piel. 





Núm. 46. Blusa y calzon de paño de verano. Esta blusa va 
ajustada al talle con un cinturon de piel ó de tela igual. 
Pantalon corto, abrochado por debajo de las rodillas 
brero marino. 





HISTORIA VERÍDICA 


DEL GATO EMBRUJADO, 





Micky, 
amigo mio. El barómetro ba bajado tanto, 
tanto, segun acaba de decirme el señor Jon- 
ning, que hun tenido que ponerle por el pié 
una barra de hierro para detenerle..... Con 
el viento tan fuerte que sopla, atraparéis el 
ña gran constipado; es cosa segura, En vuestro 
OFF Jugar, mi querido Micky, yo no iria. 

>, — Despues de haber dado palabra á mi principal, 
4) no quiero faltur á ella por un poco de frio mis ó 

5 ménos. 

Y Micky, muchacho pequeñísimo á pesar de sus 
quince años, enderezó su estatura de pigmeo con un aire 
de virilidad completamente risible. 

— Nunca hubiera creido que el señor Ludlow tuviese 
tan mal corazon para vos, hijo único de una pobre viuda; 
— gimió la señora Mac-Glintly con acento cada vez más 
lastimero. 

«Soy tan robusto como cualquier otro muchacho de 
mi edad, y me desagrada oir esas representaciones como 
si yo fuera un fantoche—replicó Micky con el tono de una 
pasion herida en su dignidad. 

— ¡Si á lo ménos fueseis tan robusto como Bidd y ! 

Y al decir esto, la señora Mac- 
Glintly echó una ojeada imprepna- 
da de orgullo hácia su hija mayor, 
que atravesaba apresuradamente el 
patio, con un cubo en cada mano, 
lleyando su pitanza á dos aprecia- 
bles marranillos cuyos gruñidos de 
impaciencia se oian a lo lejos. 

—Escuchadla—prosiguió la viu- 
da— ¿que vale el sonido melítluo 
de vuesta vocecilla al lado de un ór- 
gano semejante? 

Efectivamente, Biddy, ya enoja- 
da con el ruido que hacian los cer- 
dos, les apostrofaba en estos tér- 
minos : 

— ¿Os callarcis, bribones? ¿no 
veis quecorro todo lo que me per- 
miten mis piernas? 

Biddy vestia un ligero traje de percal : iba con las man- 
gas remangadas hasta el codo, y llevaba la cabeza desnuda. 
No debia ser accesible á los rigores de la temperatura, 
porque ni siguiera parecia apercibirse del tremendo frio 
que tanto asustaba á su madre. 











| 
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Micky continuaba protestando 

de la debilidad de que le acusaban, 

y abrochando su ubrigo con la má- 

estad de un procónsul romano. 

— Pero, mi querido Micky, 

¿vais á enfadaros contra la anciana 
madre que daria por vos entram- 
has ojos? Pues que, ¿no sé que 
sois el muchacho más listo de la 
comarca, el de conducta más ejem- 
plar y el que mostró más arrojo el 
dia de la inundación? ¿No sé tam- 
bien que... 

—Me marcho— interrumpió 

Micky, á quien lu amenazante enu- 
=  meracion de sus heroicidades lle- 

nabu de confusion. —Sobre todo, 

no os preocupeis de mi; me calen- 
taré junto á las hogueras. 

Despues de darle un abrazo ma- 
ternal, la señora Glintly, sin cesar de gemir, dejó partir á 
su hijo. 

Los tubos 0 «traga-aceites », como les llaman en la Amé- 
rica del Norte, se extienden en una distancia de muchas 
millas, trasportando el aceite de petróleo desde los pozos 
de donde se extrae, hasta las diversas estaciones de los 
caminos de hierro, En tiempos excepcionalmente frios se 
encienden hogueras debajo de los tubos para evitar su con- 
gelacion, y estas hogueras necesitan ser vigiladas y ali- 
mentadas toda la noche. El señor Ludlow, jefe de la fíbrica 
donde trabajaba Micky, habiale propuesto pura esta comi- 
sion, en reemplazo de un obrero que se hallaba enfermo. 
No sálo lisonjeó grandemente ¡4 Micky esta distincion, que 
le colocaba al nivel de los más antiguos Operarios, sino 
que concibió en su mente la idea de que aquella noche de 
velada habia de deslizarse para él, á despecho del frio, con 
la rapidez de un dia de placer, 

Biddy reapareció con los cubos vacios ; sus manos y sus 
brazos estaban de color de cangrejo cocido. 

—El frio no es tan grande como dicen; nuestro buen Miec- 
ky hace bien en querer afrontarlo, porque asi se espabilará. 

— Vos, Biddy, no teneis el corazon sensible, ni com- 
prendeís que una noche tan cruda como ésta puede matar 
al pobre Micky : ¡me lo han asesinado! 

—j¡ Bah ! Micky no es tan ende- 
ble como creeis —replicó desdeño- 
samente Biddy, miéntras prepara- 
ba la comida de Zabóy, el gran ga- 
to negro que ocupaba el segundo 
lugar en sus afecciones, 

Pero tan pronto como su ma- 
dre, echándose el delantal por enci- 
má de la cabeza á guisa de capu- 
chon, se hubo refugiado en casa 
de la simpática vecina Honoria 
Cassidy, Biddy se dirigió hácia la 
ventana, cuvos cristales estaban 
cubiertos de una espesa escarcha, y 
su fisonomia tomó una expresion 
ansiosa, muy extraña en su cura, 
fresca y redonda, de nariz reman- 
gada y ojos claros y brillantes. 

- ¡Qué frio! —dijo—no he que- 
rido dejárselo comprender 4 mi madre, por no aumentar 
sus temores ; pero me siento inquieta. ¡Si al ménos pu- 
diera yo hacer la guardia en vez del pobre Micky! 

Miéntras tanto, el pobrecillo muchacho se dirigia ulegre- 
mente hácia su puesto, que era la colina Sugar, donde de- 
bia preparar y vigilar las hogueras. La noche era despe- 
jada, y las estrellas brillaban por millares en las oscuras 
profundidades del firmamento. Micky habia cenado per- 
lectumente y se burlaba del frio; pero lo cierto era que 
éste aumentaba de minuto en minuto, y que Micky tuvo 
que echar á correr, temiendo que los tubos del petróleo 
estuvieran ya helados cuando dl llegára, 

La leña estaba preparada de antemano, y en un abrir y 
cerrar de ojos nuestro héroe obtuvo una hoguera capaz de 
rivalizar con todas las que relucian por todus aquellas in- 
mediaciones. 

¡Qué placer el 
de calentarse los 
entumecidos de- 
dos á aquel fuego 
vivificante! 

—El dollar (pe- 
so duro) no será 
muy dificil de ga- 
nar —se decia 
Micky con Intima 
satisfacción, 

¡Ah, desgracia- 
do Micky! no te- 
nias presente que 
desde las siete de 
la noche hasta las 
seis de la mañana 
van muchas horas. 

Micky, sentado 
junto á su hogue- 
ra, encontró al 
principio que su 
situacion era la 
más confortable 
del mundo; pero no tardó en apercíbirse de que si se estaba 
asando el rostro y las manos, en cambio el penetrante vien- 
to le helaba las espaldas, miéntras el resto del cuerpo se le 
iba poniendo rigido. Levantindose á toda prisa, corrió con 
cuanta velocidad pudo en busca de Gotlieb Meisel, un vie- 
jo tocador de violin, el cual, por su inveterada costumbre 
de permanecer largas horas en pié en las fiestas y los bai- 
les, era muy solicitado para cuidar de noche las hogueras, 
porque se tenía la seguridad de que no habia de dormirse 
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en su puesto, Su instrumento debia, sin duda, hacerle 
compañía, porque nunca lo abandonaba; pero las cuerdas 
parecian haberse contraido tambien al soplo helado del in- 
vierno, y no respondian sino con chirridos estridentes ¿ 
los llamamientos del artista. 

—El violin está resfriado y le falta la voz—dijo Got- 
lieb;—hailemos un poco si no queremos quedarnos helados, 

Y agregando la accion á la palabra, Gotlieb ejecutó unas 
vueltas de vals, seguidas por Micky, en quien este ejerci- 
cio revivió el abatido ánimo. 

Hacia la media noche, Gotlieb devolvió á Micky su vi- 
sita; pero va el pobre muchacho, sintiéndose helado hasta 
la médula de los huesos, no luchaba contra el sueño sino 
con el valor de la desesperacion. El viejo violinista no tra- 
tó ya de hacerle bailar, pero le contó maravillosas histo- 
rías, con las cuales logró tenerle despierto. 

Despues de la partida del buen hombre, que tenia que 
cuidar tambien de sus hogueras, la situación se hizo muy 
critica para el novicio vigilante nocturno. No se atrevia ¿ 
sentarse por temor á quedarse dormido, y se sentia tan Ñt- 
tigado, que apénas podia arrastrarse de una hoguera ¿d otra. 
Los minutos le parecian horas, y las horas siglos; como 


| que era la primera vez en su vida que pasaba una noche en 


vela. «¿Por qué no me hun advertido que se hacia el tiem- 
po tan largor» se decia con amargura, Y luégo, aquel frio 
intensisimo le hacía pensar en que muy bien podia suce- 
der que se realiziran los temores de su madre. 

La luna salia lentamente de entre una masa de nubes, 
que Micky comparaba en sus adentros á pilas de nieve, y 
las estrellas brillaban como otros tantos clavos de hielo so- 
bre la sombría bóveda, cuando Micky, despues de haber 
murmurado : «¡Creo que el cielo está tan helado como la 
tierra! », perdió la conciencia de simismo, para no recupe- 
rwr los sentidos sino en brazos del viejo Gotlieb, que le 
sacudia violentamente. Tan pronto como estuvo en dispo- 
sicion de comprender lo que le decian, Gotlieb le invitó á 


A 





cese F 





que cuanto úíntes se fuera ¡i su casa, si no queria sucumbir 
a los ataques del frio, complicados con los de su compañe- 
ro el sueño. 

No eran todavia las cinco de la madrugada, pero Gotlicb 
se comprometía á cuidar de las hogueras hasta el amane- 
cer. Micky, amargamente humillado por haberse dejado 
sorprender dormido cerca de sus hogueras medio apaga- 
das, protestó que ho queria abandonar su puesto y su obli 
gación como un holgazan. Sin embargo, tuvo que ceder 
ante las instancias de Gollieb, quien se esforzaba en reani- 
marlo, ejecutando en su violin las sonatas más alegres de 
su repertorio, Pe- 
ro fué inútil este 
benévolo esfuer- 
20; Micky trope- 
zaba á cada paso, 
y sintiéndose in- 
vadido por un es- 
tupor irresistible, 
exclamó lleno de 
angustia : 

—j¡Ah! ¡Nun- 
ca podré llegar 
hasta mi casa, 
nunca! 


IL 


Tampoco la se- 
ñora Glintly dur- 
mió aquella no- 
che. Su corazon 
estaba con el po- 
bre Micky, allá 
sobre la colina he- 
lada: así, pues, desde ántes que amaneciera, se ocupó con 
Biddy en los preparativos necesarios para acoger con re- 
gocijo el regreso del ausente. La chimenea se iluminó con 
una brillante llama, destinada á calentar los ateridos miem- 
bros del muchacho, á la vez que á cocer su almuerzo favo- 
rito, té, salchichas fritas y puré de patatas. 

Dieron las seis, las siete, las ocho..... y Micky no pare- 
cía. La señora Glind y habia recorrido ya la vecindad, pre- 
guntando á todo el mundo si habian visto dá su hijo, ¡Na- 
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die la habia visto desde la vispera! Biddy se encaminó á la 
=0ltna Sugar, que encontró abandonada. El frio habia dis- 
nO, haciendo innecesarias las hogueras. Dirigióse en- 
¿20Ces á la casa de Gotlieb Meisel, á quien conocia como 
“Migo de su hermano ; pero Gotlieb tampoco sabia nada de 
nuestro jóven, desde las cinco de la madrugada en que le 
Mabia vísto tomar el camino de su case, entumecido de 
MO y de sueño. 

Media docena de vecinos se habian reunido á Biddy 
Fara buscar al desaparecido, pero sin encontrar sus huellas 
POr ninguna parte. 

y lácia la tarde habia ya muchas personas en la aldea, 
COnvencidas de que Micky se habia fugado. ¿Cómo expli- 
pros o determinacion en un muchacho tan juicioso? ¡Co- 
"45 del mundo! 

>> Me ya bien entrada la noche, cuando la señora Glintly 

AVIÓ 4 su desierta casa. Los pequeños Glintly, que se lla- 
Maban Patty y Johny, Katie y Burthclemy, se habian 
“Provechado de la libertad extraordinaria que hubian dis- 
Co O todo el dia, para pegarse, revolcarse por el estiér- 

» Y cometer cuantos 
desaguisados estuvieron 
SU alcance, 
diddy se apoderó de 

08 culpables, y ¿4 despe- 
250 de sus rahiosas pro- 
Sid procedió d un la- 
son o cneral de sus per- 
Doma? tan comple to 
le 3 necesario; les dió 
“e cenar y les acostó. 

rio la señora 
Eo 'y, no hizo más que 
E Se Una taza de té, y 
"e Marchó buscar con- 
a á casa de la veci- 

iHonora, 
La casa está dema- 


O triste — decia lau 
"CNA señora; — me mo- 


dl si permaneciera en 
d Despues de la partida , : 
* Su madre, Bidd y se puso á contemplar fijamente los car- 
Pr inflamados, como si ellos pudiesen darle la clave del 

"uel enigma que la torturaba. 
PE id el gran gato negro, estaba instalado sobre el co- 
€ madera, teniendo bajo su cuerpo un viejo paletó de 










Micky, que le 
servia de col- 
chon. Zabby 
eustaba mu- 
cho de acos- 
tarse sobre lo 


blando; pero 
sp especialmente 
Fr adoraba hacer 


su cama de 
cualquier cosa 
que pertene- 
ciera ul jóven 
vie de quien era muy querido desde cierta noche de in- 
la pa hacia siete años, en que apareció en el umbral de 
Mido ui extraviado, flaco, con el pelo erizado y el mau- 
Lo <bil y lamentable. Micky le acogió con caricias y 
Mpart 16 con él aquella noche su cena y su cama. 

or al principio que el nuevo huésped tenía el ca- 
vico Serio y melancólico, pero pronto se adquirió la con- 
fa de n de que aquello no era sino la consecuencia pasaje- 

Privaciones tan crueles como prematuras, pues bajo 
la 
le vió convertirse rápidamente 
en una especie de bola negra y 
ágil, poscida, segun todas las 
apariencias, del demonio de-la 
malicia. 71bby se bebia los jar- 
ros de leche, se comia los pus- 


Mic ky, 


teles y ro- 
baba en ca- 
sa del car- 
nicero las chule- 
tas más suculen- 
tas. Hasta estranguló 
ula vez media docena 
de pollitos recien na 
cidos. Sus dientes, finos 
y agudos, destrozaban 
despiadadamente cuanto 
caía bajo su alcance, Los 
perros hujan de él por 
temor 4 sus aceradas 
uñas, Su vida estaba ame- 
nazada diariamente, ya 
por el rencor de lus veci- 
nas, ya por el de la mis- 
ma señora Glintly, quien 
estaba persuadida de que 
aquel gato era el diablo 

















si ; : | eS : , 
Nick en persona; pero Micky velaba cuidadosamente por ¡ do que estaba prohibida la entrada en la mina, por consi- 


| los dias de Fubby, á quien prodigaba las mayores muestras 

| de afección. 

La edad de la madurez llegó al fin para el turbulento 
Tabky, el cual, gordo y reluciente, grave de fisonomía y 
serio de aspecto, pareció haber olvidado las locuras de su 
juventud ; pero los vecinos movian la cabeza con alre mis- 
terioso cuando hablaban de él, y decian «que tenia unas 
maneras extrañas en un gato, » 

No faltaba quien sostuviera «que era un brujo dis- 
frazado », creencia de que participaba la misma señora 
Glintly. 

Lo indudable era que Zabóy sabía mostrarse reconocido, 
y sobre este punto su sabiduria era superior á la de mu- 
chos cristianos. 

Deciamos que Zabby estaba instalado sobre el cofre, fi- 
jando obstinadamente sus pupilas amarillas en el rostro de 
su dueña. 

¡Oh mi pobre 7:ó5y 1 ¿por qué dicen que eres brujo? 
¡Ojalá lo fueras verdaderamente, y sabriamos dónde está 
nuestro querido Micky ! 
Tabby contestó con 
un maullido prolongado, 

- No, Zub6y; mi her- 


costra de hielo es muy 
espesa, y los carros hun 
rodado sobre ella todo 
el dia; tampoco se hau es- 
capado como dicen; ha 
muerto, ó hubiera vuel- 
LO 4 su casi. 





influencia del bienestar se | 


fre para irá colocarse á los 
piés de Biddy, sin cesar de 
mirarla fijamente. 

—¡Pobre gato mio !— 
continuó diciendo la jóven; 
—¿estás triste por la ausen- 
cia de tu amo, que te quiere 
tanto? ¿Dónde esti? Dime- 
lo? ¿Se habrá metido para 
calentarse en la antigua mina abandonada que esti al pié 
de la colina Sugar?..... 

Tubhy empezó á guiñar los 
rara persistencia. ] 

—¡ Los santos tengan piedad de nosotros! ¿Será verdad 


ojos gravemente, pero con 








que eres brujo y quieres decirme que realmente Micky está 
en la antigua mina? ' 
El gato se encaramó de un salto sobre las rodillas de 


Biddy, y empezó á guiñar el ojo derecho con un aire so- | 


lemne. 

Biddy se persignó con devoción. j 

—Si'es un brujo —se decia á si misma — ya á saltar por 
la ventana. o 

Pero en vez de hacer semejante cosa, el gato guiñó el 
ojo derecho tres veces seguidas, con intervalos regulares. 

Biddy ya no dudó; envolviéndose rápidamente en su ca- 
puchan, echó á correr en direccion á la mina que pasaba 
bajo la colina Sugar, y, sin dejar de correr, se hacia esta 
reflexion : : 

—El pobre Micky ha debido refugiarse en la mina, sa- 
biendo que alli hay siempre un poco de calor. ¡Sabe Dios 
lo que le habrá sucedido! 

Y el corazon de Biddy se llenaba de angustia, recordan- 
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El gato abandonó su co- | 





mano no ha podido cacr- | 
se en el rio, porque la | 





derarse como peligrosa. 
La valerosa muchacha encendió la linterna de que se 
habia provisto, y penetró en aquellas profundidades tene- 





brosas, que hubieran impuesto pavor á más de un hombre. 

El aire era tibio y húmedo como el de una estufa; las 
enormes vigas que sostenían la bóveda parecian prontas d 
desplomarse sobre la intrópida mu- 
chacha; grandes masas de tierra y ro- 
ca sobresalian de aquella techumbre, 
como retenidas por un poder irresis- 
tible, 

A cada paso que daba por el estre- 
cho sendero, trazado cuando la mina 
estaba en explotacion, gritaba: «¡Mi- 
ckv, Micky!» Pero el eco sólo le res- 
pondia. 

Dió algunos pasos más, ya algo ar- 
repentida de haberse fiado de los gui- 
ños de un gato, cuando se encontró en- 
frente de un reciente desmoronamien- 
to de tierra que le interceptaba el 
paso, ¿Estaria sepultado Micky debajo 
de aquellos escombros? Á este pensi- 
miento la pobre Biddy sintióse desfa- 
llecer, y apénas encontró fuerzas paru 
lanzar un último llamamiento : 

—¡ Micky, mi pobre Micky! 

Parecióle que una débil voz habia 
respondido á la suya. ¿Era realidad 
ó una ilusion producida por el eco del 
túnel ? 

Llamó de nuevo, pero con una voz que hubiera desper- 
tado á los siete durmientes de la leyenda árabe. 

—j Aqui! ¡ socorro !-—respondieron, 

No habia duda posible : era la voz de Micky, que estaba 
prisionero tras el monton de tierra. 

—¡ Animo, querido hermano mio; voy d buscar au- 
xilios ! 

Y Biddy emprendió una vertiginosa carrera hasta llegar 
á casa de los buenos amigos Cosey y Readon, quienes al 
punto volvieron con ella a la mina acompañados de hábiles 
Obreros. No tardaron éstos en abrirse camino hasta donde 
yacia el infortunado Micky, encerrado en un estrecho hue- 
co, donde no podia hacer el menor movimiento, Doce ho- 
ras habia pasado en aquel calabozo, que le habian pareci- 
do doce siglos. 

No hay para qué decir si fué grande el regocijo en casa 
de la viuda, Zabby, arrellanado con profunda satisfaccion 
sobre las rodillas de su amo, escuchaba pravemente á Bid- 
dy, que explicaba á su madre de qué modo sa habia decidi- 
doá irá la mina, en vista de los repetidos guiños del 
pato. 

Todo el mundo contemplaba al animal con un respeto 
mezclado de ese temor que inspira lo sobrenatural, y las 
viejas recordaban la opinion, que tantas veces habian 
emitido, sobre las prácticas mágicas de aquel misterioso 
personaje forrado de negro. 

En aquel momento Zabby miró á su amo y empezó á 
guiñar el ojo con aire solemne, al ver lo cual, la señorita 
Patty Mac-Glintly, jóven irlandesa de ocho años, de cabe- 
llos rajos y lengua expedita, pritó súbitamente : 

—¡El gato no hace más que guiñar los ojos desde que 
mi hermanita Katie le 
echó la espuerta del car- 
bon por la cabeza! 

—¡ Calla, pues es ver- 
dad |—exclamaron todos 
llenos de asombro. 

En el acto procedióse 
á extraer los pedacillos 
de curbon que el gato te- 
nía dentro de los ojos, 
operacion que se llevó 
cabo con felicidad, gra- 
cias á la resignacion del 
paciente, que la soportó 
con la mayor entereza. 

Luégo, uno de las con- 
currentes dijo con aire 
sentencioso : 

- Naturalmente, las pedacillos de carbon eran los que 
molestaban á este animal. 

Todos desecharon las ideas de brujeria, 4 excepcion de 
la viuda Lannigan, que era una persona aferrada á sus Con- 
yicciones. La buena señora sacudió la cabeza, se bebió una 
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copita de ron, y concluyó emitiendo este profundo pensa- 
miento : ' 

—Dirin todo lo que quieran; pero ese no es un gato 
como los demas. 


Suría Swerr. 





NUEVA PRIMAVERA. 


Yi yuelven á florecer los limoneros 
Que el soplo desnudó del cierzo frio, 
Y á poblarse de fúlgidos luceros 
El firmamento lóbrego y sombrio., 


Ya tornan las viajeras golondrinas 
A fabricar su nido en las techumbres, 
Y ii vestirse de flores las colinas, 
El prado ameno y las erguidas cumbres. 


Yu vuelven los nocturnos ruiseñores 
A modular sus férvidos cantares, 
Y ii embalsamar al viento en sus olores 
Los naranjos cubiertos de azahares. 


Ya tornan las inquietas mariposas 
A engalanar los placidos verjeles, 
Y á despedir las entreabiertas rosas 
El blando olor de sus fragantes mieles. 


Ya vuelve ád renacer la primavera 
Destrenzando sus crespos brilladores ; 
Ya tórnase a escuchar en la pradera 
La algazara feliz de los pastores. 


¡Y á la vivida luz con que tus ojos 
Vergitenza dan al esplendor del día, 
Vuelve á nacer de languidos despojos 
La muerta flor de la esperanza mia! 


GonzaLo Picox FEBRES. 
(Venczalano,) 





ECO. 


¡Te vuelvo á ver!..... ¡con qué afan 
Vivi esperando este instante, 
En que mis labios estin 
Junto á los tuyos en coloquio amante! 


¡Te vuelvo á ver!..... los quebrantos 
Del pasado á olvidar voy; 
Pues tan sólo dulces cantos 
Mis quejas son cuando a tu ludo estoy. 
Y aunque la muerte homicida 
Nos separe ya, mi bien, 
No temas, que en la otra vida 
Formará nuestro amor un nuevo eden. 


JoskÉ SalNz DE La Maza. 





CORRESPONDENCIA PARISIENSE. 


SUMARIO, 





El mes de Mayo, mes de las ¿lores y de la pintura. s 
genezal de la Ex Bellas Arts. in las parisienses ul 
Salon, — El 15. regimiento de Dúsares, « nueva en el Vaudoville.— 
Los Fowrihambariz, de Emilio Augier, en el tentra Princes, — ¿dsttons, 
célebre drama de Alejandro Dumas. —Las damas corredoras. — Rucuerdos 
de una domadora. 


El burnizado; vasayo 








la feria de los jamones sucedió la feria llama- 
da del «pan de especias». 
A la feria del pan de especias ha sucedido 
la feria de los cuadros. 
Hé aqui, pues, con el mes de Muvo, mes 
de las rosas, el Salon anual y sus artistas 
habituales, y los cuadros de los muestros, casi 
idénticos á los de los años precedentes, y que 
¿o el público puede ver, poco más ó ménos, en los mis- 
Y) mos puestos, con las mismas seducciones. El Aorido 
mes de Mayo, cantado por los poetas, pertenece de 
derecho ¡ los pintores y escultores. 
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El 3o de Abril, vispera de la entrada del poético mes, la 











muchedumbre se apiñaba bajo el pórtico de los Campos 
Eliseos. No ibamos á asistir ái una ceremonia imponente, 
sino á un tropel. 

Era el dia del barnizado, 

Un extranjero que llegase 4 Paris sin haber tomado ¿án- 
tes ciertos informes sobre los usos y costumbres de la ca- 
pital, quedaria singularmente sorprendido «ul oir este vo- 
cablo, que guarda hoy tan poca relacion con la cosa á que 
se refiere. 

El extranjero, admirado al oirlo repetir por calles y pla- 
zas, abriria su Diccionario portátil, y leería : 

Barxizabo : Accion de barnizar. 

Y observando luégo, á la puerta del Palacio de la Indus- 
tría, la prolongada fila de carruajes y de gente á pié, la 
muchedumbre abigarrada de privilegiados, cuyo número 
aumenta sin cesar, nuestro extranjero comprenderia difi- 
cilmente que todas aquellas damas, en trajes vistosos, cor- 
riesen 4 manejar, en semejante traje, la brocha de bur- 
nizar. ' 

Pero las lectoras de su ilustrado periódico saben lo que 
es un dia de harniz, ceremonia que ha sido va descrita en 
este lugar, para que vo me detenga ¡ explicársela. 

El programa de este año ha sido el mismo de siempre, 
con la sola diferencia de que el gentio era inmenso, dos 
veces más numeroso que los años anteriores. La Sociedad 
de Artistas ha repartido este año con prodigalidad inaudi- 
ta las esquelas de convite. Se habla de treinta milentradas, 
sin contar los exponentes. 

Era dificil ver nada claramente al traves de la nube de 
polvo que levantaba aquella innumerable legion de faldas 
más ó ménos rasentes, y la circulacion era casi imposible 
en medio de semejante tropel. 

Si continúa progresando este afan de asistir á todo tran- 
ce al ensayo general del Salon, es de temer que, dentro de 
pocos años, tendrémos que registrar alguna catástrofe por 
el estilo de las que se producen en las grandes fiestas po- 
pulares : unos cuantos asfixiados por falta de aire y sobra 
de empujones. 
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Y alguna de sus lectoras preguntará: ¿Es posible que 
llegue hasta ese extremo, hasta la asfixia inclusive, la afi- 
cion á las artes, del pueblo frances? 

Mucho habia qué decir sobre este entusiasmo, y si pu- 
diéramos consagrarnos al exámen de los móviles que guían 
á los que acuden al barnizado, se vería que no todos eran 
guiados por la aficion á las artes. | 

No hablo de los artistas. Para ellos se trata de una fiesta 
profesional, La fiesta de las murmuraciones. ¡Es tan grato 
murmurar de su compañero y amigo, en tanto que se as- 
pira deliciosamente el humo del incienso! 

¡ Singular contradicción de la naturaleza humana! Cada 
cual sabe por experiencia propia cuán poco valen las alaban- 
zas que se cosechan, y esto no obstante, la alabanza acaricia 
los oidos de los que la reciben. El mismo que estaba ocu- 
pado en criticar á un compañero, cuando este compañero 
pasa, lánzase á su encuentro exclamando : 

—¡Muv bien; es uno de vuestros mejores cuadros! Se 
lo digo sin lisonja. 

Y por consecuencia, el que acaba de dar esta prucba de 
sinceridad, deberia suponer, cuando su camarada le de- 
vuelve el cumplido, que poco antes estaba ocupado en yi- 
lipendiarlo, Poco importa; los cumplimientos, por falsos 
que scan, son siempre gratos al oido. 

Pero volvamos á nuestro asunto, 
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Como iba diciendo, la estadistica del por qué va la gente 
al barnizado seria sumamente instructiva, 

Y en electo.,... Cuente usted : 

En conjunto, todas las señoras, para que las vean; las 
modistas de nota, para observar las modas nuevas y buscar | 
modelos inéditos : 

Ciertas matronas, con la esperanza de que en aquel "Podo- 
Paris se ballurá un marido para las niña; 

Las netrices de segundo órden, para que sus nombres, 
tin poco citados de costumbre, se vean impresos en los pe- 
riódicos ; 

Los cazadores de aventuras, con objeto de hallar una 
buena pista; 

Las personas económicas, porque ese dia, cuando se ha 
tenido lu suerte de pescar un billete, la entrada es gra- 
tuitas 

Los reporters, por obligacion; 

Los criticos, por el mismo motivo; 

Los diputados en vacaciones, pará afirmar su importan- 
cia, colmada de todo género de favores ; 

LS ose» 

Y asi podría formar aún una columna de motivos bue- 
nos 6 malos. De lo cual resulta que, si han entrado en el 
Palacio de la Industria veinte mil personas — y me quedo 
corta —en ese dia que llaman reservado, no hay entre ellas 
trescientas convencidas que van por los cuadros y por las 
estatuas. 





0% 

Un estreno y dos resurrecciónes es todo lo que han produ- 
cido los teatros de París en la pasada quincena, 

El estreno ha tenido lugar en el teatro del Vaudeville. 
Tratábase de una comedia que la censura habia juzgado á 
propósito prohibir, no sabemos por qué, pues el autor de | 
Ef33.2 regimiento de Húsares no emplea otros medios de 
intriga que los usados actualmente en la escena. El público 
de la primera representacion acogió el primer acto con 
cierta frialdad ; pero merced al admirable talento del actor 
Dupuis, esta comedia, que no es nimás buena ni más mala 
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que la mayor parte de las obras que hoy se ponen en esce- 
na, fué bastante aplaudida, y £7 13.2 regimiento de Húsares 
puede contar con una larga serie de representaciones. 

Una de las resurrecciones es la de los Fonrchambaudt, la 
mejor obra quizás de Emilio Augier, No analizaré los cinco 
actos de esta comedia, que tado el mundo conoce. Su in- 
terpretacion, por los principales actores del teatro Frances, 
ha sido, como la primera vez, inmejorable. 


o 
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El acontecimiento teatral de la quincena puede decirse 
que ha sido la representacion de «41tony, célebre drama de 
Alejandro Dumas, padre, en el teatro del Odeon. Esta 
obra, no representada hace cerca de cuarenta años, se halla 
tan distante de las tendencias literarias modernas, como el 
traje de hoy lo está del que se usaba en 1830. 

Sin embargo, como, despues de todo, el fondo de las co- 
sas es el mismo de entónces, los espectadores han seguido 
con vivisimo interes aquellas peripecias de la pasion más 
exaltada. 

No sé quién ha dicho que desde el dia en que Eva se 
hizo un vestido de hojas de higuera ó de parra, sus hijos 
no han hecho otra cosa que volyer, revolver, embellecer, 
alargar, y d veces acortar la hoja primitiva. Esta definicion 
humoristica de la moda puede aplicarse á la literatura ; el 
amor, que constituye el tema principal de la vida, reside 
en el fonda de toda obra dramitica, y las violencias de 
¿bitony no son más que las formas caracteristicas de una 
épaca. 

La obra maestra de Alejandro Dumas (el bueno), y po- 
dria decirse la obra maestra del romanticismo, ha sido ad- 
mirablemente interpretada por Paul Monnet, Rafael Dufr- 
los y Mme. Teissandier. 
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Cada día se baila ménos en los salones. Pero un órgano 
de la high fife nos anuncia que las damas principian á cor- 
ren... Efonni soit qué mal y pense?! 

Segun el mencionado órgano, una de las distracciones ú 
la moda es el sport pedestre, Se hacen apuestas, en lo que 
Maman el gran mundo, sobre quién recorrerá mayor núme- 
ro de kilómetros, Citase una de nuestras elegantes que va 
á almorzar ú Versálles y vuelve ú comer á Paris. 

Ida y vuelta á pié, por supuesto. 

Hablase, por fin, de una audaz que se dispone á hacer el 
viaje á Niza, á pié, á razon de diez leguas diarias. 

Confieso que no atino con el encanto de esa gimnasia, 
ni para las que se consagran á ella, ni para los espectado- 
res. El mérito principal de la mujer reside en la gracia y en 
la dulzura. Dejemos la fuerza al hombre con todas sus ven- 
tajas é inconvenientes, , 

o.0 


Se ha hablado estos dias del matrimonio que va á con- 
traer Mime, Nouma Hawa, domadora insigne, cuyo pri- 
mer marido fué devorado en Ginebra por una leona, que 
la viuda ha conservado, sin duda, como recuerdo con- 
yugal. 

No se cita el nombre del futuro esposo; pero si pertene- 
ce, como el difunto, á la benemérita clase de domadores de 


fieras, debe mirar con cierto recelo los recuerdos amorosos ' 


de su dulce mitad. 
5 A 
París, 3 de Mavo de 1884. 








DEL FIGURIN ILUMINADO, 


Núm. 1.764, 


EXPLICACION 


(Sólo corresponde á las Sras. Suscritoras de la t,* edicion de lujo.) 


Traje encarnado de dos matices, de pekin y seda tornasota- 
da. Falda de pekin; sobrefalda de seda tornasolada, reco- 
gida con lazos de cinta, El corpiño se abre sobre un chale- 
co de pekin, Mangas largas con carteras de esta última 
tela, 

Traje de lanilla beige y seda tornasolade, Falda de debajo, 
con volantes de seda tornasolada, Falda de encima, de la- 
nilla éeíge, rodeada de un bordado hecho con seda uzul y 
abierta en el costado, donde forma pliegues escalonados. 
Corpiña beige terminado en punta, abrochado ul sesgo y 
adornado con un hordado igual al de la sobrefalda. 





El Aceite de Quina de E. COUDRAY, perfumista, 
13, rue d Enghien, París, conserva por un tiempo indefinido el 
cabello, dándole un brillo y una flexibilidad incomparables, No 
es, pues, extraño que su inventor haya obtenido en la última 
Exposicion Universal de París las más altas recompensas por 
todos los productos de su casa, 


ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, 0 
que padecen de clorósis ó de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RBACAHOUT de los ARABES, de Delan- 
grenier, de París. Depósitos en las farmucias del mundo 


entero. 


Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes, de VER- 


TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochubles.—Desconfíese 


de las falsificaciones. 


Impreso sobre múquinas de la casa P. ALAUZET, de Paris, Passage Stanislass 4. “0340 Tintas de la fábrica Lorilleux y 0,* (16, rue Suger, París). 








Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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MADRID, — Establecimiento Tipográfico de los Sucesares de Riva leneyra, 


iropresOres de ia Benl Caen. 
Paseo de San Vicente, 20, 
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fos de 14 13 años, 
Explicación de los grabados. — Brujas y 
hechicerias, par D. Juan Cervera Ba- 
Chiller.— Poesías: A Cárlos Cano, en la 
muerte de su hijo, por D. Manuel del 
Palacio; A una flor, por D. Ignacio 
Sanchez Morate.— Olga la. hohemia: 
femorias de una hij e las bosques 
(continuacion), por Mar e Besneray. 
— Correspondencia parisiense, por X. X. 
—Explicacion del figurin ilum . 
Pequeña gaceta parisiense,— Sueltos. — 
Soluciones. 




















Traje de soirée.—Núm. 1. 


Vestido de raso, color de co- 
bre claro y azul claro, con fo- 
res color de cobre. Falda redon- 
da, de raso, velada de volantes 
de encaje blanco, y ribeteada 
de volantes de raso liso. Todo 
el contorno de la cola va guar- 
necido del mismo modo. Entre- 
paños de brocudo, rodeados de 
bolitas de seda. Cola de broca- 
do. Corpiño de Ja misma tela, 
escotado en forma de óvalo, y 
guarnecido de un fichú de en- 
caje, Mangas de encaje color 
Crema. 

Pantalla japonesa. 
Núm, 2. 

Va bordada al relieve sobre 
seda, y montada sobre un pié 
de bambú de go centimetros de 
altura y 43 de diimetro, 

Rinconera japonesa. 
Núm. 3. 


Va formada por cinco especie 
de bandejas de madera de alcan- 
forero. La armazon es de bam- 
bú. Se la coloca en el suelo, en 
el rincon de una sala. Su altura 
€s de y2 centimetros, su ancho 
de 55, y su profundidad de 25 
centímetros. 

Cuna Moises.—Núm. 4. 

Esta cuna portátil, que sirve 
para trasportar Jos niños á un 
Jardin ú otro sitio, es de mim- 
bre, y tiene 70 centimetros de 
argo por 45 de ancho. 


Silla fumadora.—Núm. 5. 


La silla es de bambú. El asien- 
to es de hordado oriental. Los 
adornos se componen de flecos 
Y Pompones de los colores del 

Ordado. 


Jarron rústico.—Núm, 6, 
S Este jarron, decorado al es- 
tilo oriental, va montado sobre 
Un pié de bambú de un metro 
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2. — Traje de soirée, 
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E TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES. 


NÚM. 22. 





de altura por 34 centímetros de 
diámetro. 

Jaula de bambú.—Núm. 7. 

Esta jaula, de bambú, á pro- 
pósito para un salon, va guar- 
necida de vidrios para impedir 
que salten las semillas, Arma- 
zon y jardinera de bambú, y 
laca con recipiente de zinc. Al- 
tura total, un metro 74 centí- 
metros. 


Taburete de bambú. 
Núm. 8. 


Es de bambú y caña trenza- 
da. Este mueblecito rústico es 
de un gusto muy original, 

Rinconera de bambú. 
Núm. 9. 


Los tableros ú bandejas que 
componen esta rinconera son 
de laca de la China, labrada. 


Pico de corbata.— Núm. 10. 


Es de bordado Richelien, que 
se ejecuta sobre cañamazo muy 
fino 6 muselina de seda. Los 
bordes exteriores van adorna- 
dos con una puntilla. Se puede 
aplicar este pico sobre una cor 
bata de serah 6 de musclina. 
Ceneía de bordado Richelieu. 

Núm. 11. 

Puede ejecutarse sobre caña- 
mazo ú lienzo ordinario, blanco 
6 crudo, Esta cenefa sirve para 
guarnecer trajes de niños. 

Tira de galoncillo y crochet. 
Núm. 12. 

Para hacer esta labor, se dis- 
pone primero el galoncillo como 
indica nuestro dibujo, despues 
de lo cual se hace el relleno al 
crochet. Perminada esta parte, 
se hace la cenefa al crochet, que 
completa la tira ¡4 cada lado, 
Suprimiendo esta cenefa por un 
lado, se tendrá un encaje al 
crochet, 


Tira de cañamazo de Java. 
Núm. 13. 

Va adornada de bordados al 
punta enlazado y bordes cala- 
dos, por los cuales se pasa una 
hebra de lana ó una cintita. Es- 
tos calados sirven para reunir 
una tira á la otra si se hace un 
objeto que exija várias tiras dis- 
puestas en sentido paralelo. 


Capucha argelina. — Núm. 14. 


Esta capucha, ú propósito 
para salir de noche, se hace con 
una banda de seda listada de 
colores vivos, quese sujeta por 
delante con un lazo de cintas. 


Traje azul.—Núms. 15 y 16. 


De lanilla brochada azul os- 
curo, guarnecida de tiras de 
terciopelo azul. — Falda redon- 
da guarnecida de tres tiras de 
terciopelo en el borde inferior. 





3.—Rinconera japonesa. 


6.—Jarron rústico, 


Sobrefalda adornada del mismo modo y 
abierta en los lados sobre la falda de de- 
bajo. Corpiño terminado en punta y guar- 
necido de terciopelo, 

Traje de visita. — Núms. 17 y 18, 


Es de tafetan glaseado con listas de co- 
lor marron de varios matices.—Falda for- 
mando pliegues huecos y guarnecida en 
el bajo, sobre cada pliegue, con tiras de 
terciopelo marron formando anillas, So- 
brefalda doblada 'hácia abajo y recogida 
con escarapelas de terciopelo. Corpiño en 
punta, adornado en el pecho con losanges 
de terciopelo. 


«Sombrero redondo. —Núm. 19. 

De paja belga color crudo oscuro, con 
adornos de terciopelo y cintas color de 
bronce y beige. Ramo grande de rosas y 
espigas. 
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Capota 
de encaje. 
Núm. 20. 


Nuestro mo- 
delo es de en- 
caje encarna- 
do oscuro. Se 
le hace igual- 
mente de en- 
caje negro 0 
crema. El ala 
cortada deja 
pasar la guar- 
nicion sobre 
los cabellos, 
Adornos de 
flores y cintas. 


Traje negro. 
Núm. 21. 


Vestido de 
gasa lisa y ga 
sabrochada.— 
Falda brocha- 
da, en cuyo 
bajo van tres 
tableaditos fi- 
nos. Túnica 
lisa runcida 
cn torno del 
corpiño. Cor- 
piño separado 
detelabrocha- 
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40.—Pico de corbata. 


AM. .—Cenefa de bordado Richelicu, 


da, con una 
guarnicion 
plegada en el 
pecho, cuya 
guarnicion va 
sujeta con un 
broche de pa- 
samaneria 


Chorrera 
de encaje. 
Núm. 22. 


Es de enca- 
je blanco y 
cinta otoma- 
na azul pálido 
por un lado y 
color de lila 
por el otra. 


Traje negro. 
N.% 23 y 24. 


Vestido de 
seda y encaje, 
—Falda re- 
donda con dos 
volantes ta- 
bleados. Túni- 
ca guarnecida 
de encaje y 
azubache y re- 
cogida por los 
lados, Corpi- 








O Biblioteca Nacional de España 








MD, —Rinconera de bumbu. 


ño con aldetas guarnecido del mismo modo. 


Trajes para niñas y niños de 3 á 5años. 
Númos. 25 á 38. 


Núms. 25 y 26. Traje para niñas de 10 á 12 
años. —Este traje, que es de lana escocesa, se 
compone de cuatro piezas : corpiño en la cin- 
tura; sobrefalda de lorma lavandera, recogi- 
da á todo el rededor con cuatro botones; de- 
lantal de skírtimg listado, pegado ¡i un cintu- 
ron movible, y falda plegada con pliegues 
gruesos. Cuello y curtera de la misma tela 
del delantal. — Sombrero de paja inglesa guar- 
necido de cintas. 

Núms. 27 y 28. Traje para niñas de 6 48 
añas. — Vestido de percal escoces. Blusa al 
sesgo, completamente plegada en la espalda, 
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M2. Tira de gajoncillo y crochu 


y falda plegada. Cuella-chal, formado de dos tableados 
finos. Cinturon redondo, 

Núm. 29. Traje de playa para niñas de 5 4 7 años.— Cor- 
piño de un tejido de punto azul marino, muy ceñido al 
busto. Cuellecito muy «alto y carteras de terciopelo azul, 
Ancla en el pecho. Va abrochado por detras con botones 
muy juntos. Falda de lana azul marino. Banda de serah ó 
de la misma tela de la falda. 

Núm. 30. Chagueton para niños de 3 ús años. —Es de 
diagonal azul con delanteros dobles, uno de ellos de ter- 
ciopelo. Una hilera de botones de metal adorna el segundo 
delantero, que es de diagonal, Esta prenda se lleva semi- 
abierta y de preferencia sobre trajes marinos. 

Núm. 31. Fraje marino para niños de s 4 8 años.— Es de 


SAT 
Es pS EN 
(a 





SNS 








15 y 18.— Traje azul. Espalda y delantero 
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23 Tira de canamazo de Java 


sarga de lana azul, encarnada 0 blanca. Blusa muy ancha. 
Cuello grande, que deja ver el peto Jersey guarnecido de 
galon. Falda plegada. Puños con punto inglés. 

Núm. 32. Traje para niñas de y 4 11 años, La falda va 
guarnecida de dos tableados, con banda y lazo por detras. 
El chaqué forma dos pliegues por detras. El cuello, vuelto, 
se prolonga formando dos solapas. El chaqué va adornado 
E botones sobre los pliegues. Chaleco de surah maravi- 

USO. 





Núms, 33 y 34. Abrigo para fovencilas de 14 4 13 años. 
Este abrigo, que se hace de paño liso ó de mezclilla, es 
muy cómodo para viaje. Va abrochado por delante de «vrri- 
ba abajo. La espalda va ujustada y adornada con una apli- 
cación de pasamaneria, Se guarnece el escote con un riza- 
do de la misma tela. 

Núms. 35 y 36. Traje Fersey para niñas de 11 4 13 añes. 


47% y 148. —Troje de visita, Espalda y delantero. 
España 
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Lu falda, plegada, es de tela listada de todos colores, y va 
guarnecida de una banda, que forma lazo por detras. El 
jersey es del mismo color del vestido. Un ancla dorada ador- 
na el delantero. El cuello y las carteras son de tela listada, 
como la falda. 





Núms. 37 Y 38. Traje breton para jovencitas de 13 d 13 
años. El chaqué es abierto, Un chaleco bullonado de surad 
maravilloso adorna el delantero. Los pliegues de delante 
van guarnecidos de botones dorados, así como las carteras 
de las mangas. La falda es de tela listada, La sobrefalda se 
hace del mismo color del chaqué. 











BRUJAS 


Y HECHICERÍAS. 


Un periódico de 
provincias daba con 
cierto asombro dias 
pasados la noticia de 
que en un lugar de 
Andalucia existia una 
vieja tenida en olor 
de bruja, la cual mu- 
jer habia legado « 
ejercer perniciosa in- 
fluencia y supersti- 
cioso terror en el áni- 
mo de los habitantes 
del pueblo y áun de 
las aldeas circunveci- 
nas, que parece la 
creen dotada de atri- 
buciones mágicas 6 
infernales, merced al 

















2:3.—Traje negro, Espalda. - * 





24 Traje negro, 


pacto que se la supone con el diablo, 
circunstancia que la permite usar de 
artes secretas. 

En una palabra, la buena vieja dehe 
ser una hechicera de tomo y lomo, 
que trae amedrentadas á aquellas sen- 
cillas gentes, por virtud de sus un- 
glientos y de sus brevajes, con los que 
arregla amorios, desarregla matrimo- 
nios, da la suerte ó la quita, adivina 
el sino de las personas, cura enferme- 


182.—Chorrera de encaje, 
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20.—Capoa de encaje. 







dades y hasta introduce los malos espiritus en el cuerpo de 
aquellos 4 quienes quiere, por cualquier motivo de interes 
propio ó ajeno, hacer daño. 

Aunque la noticia parezca sorprendente, no lo es en rea- 
lidad, porque casos como ése se ven todavia frecuentemen- 
te en las aldeas, no sólo de España, sino áun de otros pai- 
ses que son 0 pretenden ser más cultos á más despreocu- 
pados que el nuestro; y más de una vez nosotros mismos 
hemos oido de boca de gentes lugareñas la narración de 
las hazañas de brujas más ú ménos acreditadas y más ó 
ménos influyentes con el demonio, á pesar de los tiempos 
que corremos. 

A la verdad, causa tristisima impresion ver que al fin ya 
del siglo x1x subsis- 
ten todavia tales su- 
persticiones y pre- 
ocupaciones tan ab- 
surdas entre las ma- 
sas ignorantes de la 
poblacion rural, y no 
sabemos si añadir 
tambien que hasta en 
las grandes ciudades. 

Y es que las pre- 
ocupaciones y las 
quimeras creadas por 
la extraviada fantasia 
del vulgo ó por el fa- 
natismo y la ignoran- 
cia se han infiltrado 
de tal manera en el 
corazon humano y se 
han arraigado hasta 
tal punto en las tra- 
diciones, en las cos- 
tumbres v en las con- 
sejas «populares du- 
rante muchos siglos, 


































24. —Traje negro, Delantero 
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que ha de necesitarse largo tiempo todavía para que la luz 
de la verdad haga su camino y sus resplandores alumbren 
con claridad perfecta la inteligencia del vulgo. 

Pero no puede sorprendernos que en nuestros dias se ha- 
ble aún de brujas, de | echicerias, de filtros y de ungien- 
tos y polvos mágicos: porque estas supersticiones han cor- 
rido de pueblo en pueblo y se han infiltrado invariable- 
mente en la organizacion, por decirlo asi, de todas las 
sociedades, en las tradiciones de todas las razas, quizá 
toleradas, quizá explotadas por la ignorancia ó por el cálcu- 
lo, con mengua de las verdades religiosas y de los dogmas 
cientificos. 

Por eso los grandes miedos y los grandes extravios han 
encontrado siempre fácil acceso por todas partes, 

De aqui la perniciosa costumbre de consultar á los orácu- 
los, ¿ los astrólogos, á los arúspices, á los hechiceros y 
brujos, sobre el sino, el porvenir y los negocios de mayor 
importancia; el no casarse ni emprender viajes en ciertos 
dias sin la vénia de alguno de esos embaucadores ; la divi- 
sion de las horas en propicias y fatales, coma ¿un sucede 
en el Indostán y entre muchos pueblos africanos y orien- 
tiles; el llevar talismanes, relicarios profanos y Otros pre- 
servativos fantásticos; la creencia de que al abrir la boca 
se van á entrar por ella los diablos en el cuerpo, Ó que és- 
tos pueden, por arte de hechiceria, ir envueltos en frutas 
ó golosinas que se ofrecen á las mujeres Ó á los niños; el 
miedo á los fuegos fatuos, que durante siglos se ha su- 
puesto eran las almas de los muertos que salian de las se- 
ps para atormentar ó perseguirá los vivos, hasta que 
a ciencia ha demostrado que son simples emanaciones de 
la materia fosforescente que contiene el cuerpo humano en 
descomposición, y que, por tanto, nada tienen que ver con 
los problemas de la otra vida. 

A tales quimeras deben su orígen los conjuros y los 
exorcismos, ennocidos en casi todas las religiones antiguas, 
por cuyo medio se ha supuesto poder librarse de ciertas 
enfermedades y plagas, de mordeduras ó acometidas de 
serpientes, viboras, escorpiones, tiburones, caimanes y 
perros hidrófobos, asi como de las malas artes de duendes, 
brujas y hechizeros. 

De ahi justificada en cierto modo la existencia de los 
encantadores de serpientes del Asia, de los psylos y ophio- 
genios del Egipto y la antigua Grecia, de los astrólogos y 
conjuradores de la Edad Media, y de los saludadores ant- 
guos y modernos de España, Francia y Portugal. 

Los medios 6 artes de que brujos, encantadores, conju- 
radores y astrólogos se han valido para desarrollar su ¿n- 
luencia y explotar las pasiones 0 la credulidad ignorante, 
pueden dividirse en sobrenaturales y puramente naturales, 

Ala primera clase pertenecian los conjuros, amuletos, 
invocaciones y palabras misteriosas, y á la segunda los fil- 
tros, ingúentos y polvos mágicos, que en pasados siglos 
llegaron á adquirir un favor y una popularidad que, á la 
verdad, espantan. 

El deseo de cuusar daño ó de ejercer impune venganza 
ha producido el abuso de los filtros y hechicerias; y ¡iun 
más las pasiones eróticas, que han buscado con abrumada- 
ra frecuencia en los filtros un arma que se suponia irresis- 
tible para vencer desdenes, conquistar amores anhelados 
pero imposibles, 0 despertar pasados recuerdos para reno- 
var cadenas rotas ó lazos que se hubieran aflojado. Y esto 
pasa, y esto se ve, y este torpe error subsiste áun hoy dia; 
y regiones hay en España cuyas mujeres especialmente 
creen ii ojos cerrados en la virtud de tales recursos secre- 
tos, y usan y abusan de ellos pasmosamente, arrastradas 
por los ensueños de nuestra exaltada fintasia meridional. 

El orígen primordial de los filtros y hechicerlas debe 
buscarse en la India, donde se hu especulado á maravilla 
con tales artes desde remotisimos tiempos. Los mis co- 
munmente usados en aquellos vetustos pueblos consisten, 
ya en ceremonias conjuratorias, aunque éstas más bien de- 
ben considerarse como preparacion del hechizo, ya en en- 
cantos ejecutados mediante pretendido pacto con los malos 
genios, ya en brevajes, venenos y ungúentos, dispuestos 
con plantas y hierbas á las que se atribuyen propiedades 
mágicas. 

En Grecia y entre el pueblo romano se usaron tambien 
bastante los filtros para ejecutar venganzas ocultas ó dar 
cima á dificiles empresas amorosas. Los nigrománticos y 
hechiceras, pues siempre las mujeres, sobre todo las vic- 
jas, han desempeñado gran papel en tales industrias, los 
preparaban invocando á las deidades infernales miéntras se 
verificaba la composicion ó coccion del liquido, que era la 
lorma en que más comunmente se propinaban, empleando 
en ellos huesos de ranas, calaminta, espinas y despojos de 
pescados, hierbas, polvos, singularmente de la piedra co- 
nocida entre los griegos con el nombre de astroite, etc,, etc. 

Los filtros usados en el mundo romano se componian 
con jugos vegetales, humo de azufre y otros ingredientes, 
y se destinaban lo mismo á inspirar amor que a borrarlo, 
sogun los casos lo exigian. 

n algunos pasajes de la Biblia, y particularmente en 
las profecias de Baruch, Nahum y otros videntes del pue- 
blo de Israel, se alude á ciertas mujeres que intentaban 
atraerse el cariño de sus amados por medio de sortilegios, 
lo cual demuestra que no eran tampoco desconocidas para 
los hebreos las artes de la hechicería, 

El contacto de Jos cristianos de Jos primeros siglos de 
nuestra Era con los paganos, y la fuerza de las tradiciones 
seculares, que, ú pesar de todo, debia influir aún poderosa- 
mente en la fantasia del vulgo, dió lugar á que se rindiese 
no escaso culto por los espíritus ménos levantados á los 
maleficios y á las artes de la brujería, dun á despecho de 
las anatemas de los concilios, de los obispos y de los San- 
tos Padres. 


Avanzaron los siglos y llegó la Edad Media, ese periodo 
que, como ningun otro, pudiera apellidarse con fundamen- 
to sobrado la edad de las grandes supersticiones, y entón- 
ces fué cuando se desarrolló prodigiosamente por toda Eu- 
rapa el uso de los filtros y el arte de la hechicería tomó in- 
creible vuelo. Asombra leer en los viejos cronicones y en 
las raras narraciones de aquellos siglos hasta qué punto 











llegaron á influir la astrología judiciaria, la nigromancia y 
la hechiceria vulgar ó brujeria en todos los pueblos euro- 
peos y en todas las clases sociales; apénas habia problema, 
cuestion, empresa ó venganza para cuya reulizacion no se 
apelára al auxilio de las artes mágicas; lo cual se explica 
sin dificultad grande, teniendo en cuenta la crasisima ig- 
norancia que reinaba por doquier y el general desconoci- 
miento de las ciencias naturales. Asi se comprende que, á 
pesar de la insistencia con que se propusieron perseguir el 
abuso los Códigos de leyes y las pragmiticas de todas los 
Estados, y de los terribles escarmientos que á veces hicie- 
ron la Iglesia y el brazo secular, ejercieran una tiranía casi 
absoluta en el vulgo los adivinos, brujos y fabricadores de 
hechizos y filtros. Los mismos que asumian el poder y re- 
presentaban la uutoridad no se desdeñaban de acudir á ta- 
les medios cuando podian servir dá sus fines ó dá sus ven- 
PAnzas. 

Triste especticulo, que hace poco honor ¡ aquella edad 
de hierro y ii aquellas sociedades, tan grandes para ciertas 
empresas y pura realizar inolvidables sacudimientos, y tan 
pequeñas cuando se trataba de quimeras enervantes y abo- 
minables, á cuya pesadumbre nadie se atreviaá sustracrse, 
ó en las que acaso se creja de buena fe por efecto de un ex- 
travio incomprensible de la razon. 

Asombra, al par que hace asomar una sonrisa escéptica 
á los labios, el estudio de los maleficios y de los sortile- 
gios que se empleaban y de los medios usados para prepa- 
rarlos : todo se consideraba lícito y utilizable, por veneran- 
do ó por repugnante que fuese, y cuanto más, mucho 
mejor, pues asi se le daba más importancia y más misterio- 
so carácter, 

Los ungúentos y filtros se hacian combinando raeduras 
de uñas, polvos metálicos, huevos de serpiente, intestinos 
de pescados y de aves, sangre de dragon fantástico, dien- 
tes y piel de reptil, hojas y ralces de plantas y hierbas es- 
peciales Ó poco conocidas, cabellos de la persona á quien 
se intentaba maleficiar, y otros ingredientes análogos, que 
se mezclaban y batian cuidadosamente, ó se cocian, pro- 
nunciando al propio tiempo, durante la operacion, pala- 
bras mágicas y conjuros diabólicos. 

Diversas eran las clases de los filtros, y singularmente 
de los amitorios; pero pueden reducirse todos ¡idos géne- 
ros principales : filtros externos y filtros internos. 

Una ligera descripcion de las operaciones y combinacio- 
nes que formaban la base de esa especie de quimica infer- 
nal bastará á dar triste idea de lo extraviado que andaba, en 
general, el espiritu humano por aquellos buenos tiempos. 

Los filtros externos se preparaban con sugunas de las 
mixturas y materias que hemos apuntado ántes, añadién- 
dose, en determinados casos, una carta del maleficiado, si 
se podia haher i mano, ó un pedazo de sus ropas, y lo que 
es más increible, por la profanación que revela, un poco 
de agua bendita, óleo consagrado del que la Iglesia católi- 
ca destina para las ceremonias del Bautismo y la Extrema- 
Uncion, incienso bendecido, hojas de los ramos de olivo 
que se bendicen el Domingo de Ramos, y fragmentos de 
cirio pascual; lo cual demuestra que indudablemente de- 
bian andar mezclados íl veces en estas artes los criados y 
gente de la baja servidumbre de iglesias y monasterios, á 
quienes sobornaha y temp aba los escrúpulos de una con- 
ciencia poco aprensiva el brillo del oro de los embaucado- 
res y de las harapientas brujas, que, bajo sus miserables 
harapos, acostumbraban á reunir y ocultar cuantiosas ri- 
quezas. 

Ejecutado el abominable y repugnante ungíento, se en- 
volvia entre ligaduras misteriosas, y se costa á las ropas 
del lecho 6 á las vestiduras de la persona á quien iba desti- 
nado el sortilegio, 6 bien se escondia el mágico envoltorio 
en el dintel de la puerta de su casa, á guisa de centinela 
avanzado de la brujeria. 

Alguno de los filtros 6 hechizos amatorios externos se 
reducia 4 modelar una grosera imágen de cera de la perso- 
na cuyo amor se buscaba obtener, y sobre ella bacian una 
invocación al diablo, seguida de palabras misteriosas; lué- 
go bautizaban secretamente la figura, parodiando el sagra- 
do ceremonial que sigue la Iglesia con los niños recien 
nacidos, y despues le abrian el pecho y la ponian á derre- 
tir al calor de la lumbre. Por este medio afirmaban los he- 
chiceros que se encendia violentamente el fuego de la pu- 
sion amorosa en el corazon de la persona á quien en el ma- 
niqui se habia figurado. 

Los hechiceros y brujas cobraban buenas monedas por 
su trabajo, y el embaucado se iba tan contento y esperun- 
zado; si luégo el éxito no correspondia á las virtudes miá- 
gicas atribuidas al filtro, nunca faltaba un pretexto más ó 
ménos especioso para echar la culpa del fracaso al mismo 
perjudicado, victima de una credulidad ¿ prucba de desen- 
guños y burlas, 

Respe:to de los filtros internos, dirémos que algunos se 
componian con un preparado de calaminta, que se deslizaba 
secretamente en la comida ó en la bebida de la victima del 
sortilegio, 

Otros consistian en algo mis execrable y digno de repro- 
bacion y severo castigo. 

En electo, buen número de filtros internos estribaban en 
propinar al maleficiado, en los manjares ó en las bebidas, 
y á veces en los medicamentos, polyos de hostia, general- 
mente consagrada, Ó por lo ménos bendecida, sustraida 
furtivamente del sagrario, sobre la cual, sin revelar el se- 
creto, se habian hecho decir algunas misas; ántes de redu- 
cir la hostia á polvo era requisito indispensable escribir ó 
trazar en ella, con sangre humana, palabras, cifras Ó sig- 
nos mágicos. 

En casos, la hostia se sustituia por un pedazo del velo 
en que nacen envueltos algunos niños, que los hechiceros 
se proporcionaban ávidamente. Ese pedazo de velo lo colo- 
caban oculto sobre un altar, en el que mandaban decir mi- 
sas; lo bautizaban luégo, á escondidas, con el nombre de 
la persona á quien intentaban maleficiar, é inmediatamente 
lo secaban y pulverizaban, sirviéndoselo en la comida ó la 
bebida al bresunto hechizado. 

¡ Desdichadas gentes que d tan tristes artes se entrega- 
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ban, y desdichadas sociedades que en tan repulsivos recur- 
sos buscaban sobrenaturales efectos, ó que á tan ruines hi- 
gatelas temian supersticiosamente | : 

%wra completar nuestros apuntes añadirémos que se co- 
nocian filtros, ungúentos y hechizos para causar la muerte 
¿ inocular ciertas enfermedades; pira perpetrar impune- 
mente asesinatos, robos, violaciones de honras y otros cri- 
menes no ménos punibles y sangrientos, y para dar los es 
piritus, Ó sea para introducir los demonios en el cuerpo. 

En la preparacion de estos viles hechizos entraban res- 
tos de cadáveres, aceites llamados infernales, uñas y cabe- 
Mos de ahorcados, venenos, huesos humanos y espinas de 
reptiles, puñales, las famosas antorchas soporiferas, sangre 
y mantecas de niños pequeños, que al efecto cobuban d sus 
familias las brujas y Peclicaros. y luégo los degolluban y 
descuartizaban inhumanamente —por la cual no eran rá- 
ros en aquellos tiempos los raptos misteriosos de infelices 
criaturas ;—polvos minerales y ungúentos blancos y ne- 
gros, que hasta se propinaban para dar y quitar la hermo- 
sura, producir la ceguera y la sordera, fingir una muerte 
aparente, ele. 

Era de rigor que todos los hechiceros y brujas tuvieran 
pacto con el demonio; pacto que se pretendia celebrar con 
sangrientas y espantables ceremonias, cuya invencion sólo 
ha podido caber en inteligencias atrofiadas por la ignoran- 
cia y el fanatismo más estúpido, 

o hay para qué decir que muchos de esos embauca: 
dores pagaron su oficio y sus malas artes pereciendo en la 
horca, en la hoguera ó descuartizados, pues ú veces el ins- 
tinto del bien y el sentimiento de la justicia se clevaban 
sobre todas las preocupaciones y dejaban cuer el fallo de 
las leyes sobre la cabeza de los miserables, de sus encubri- 
dores y de sus cómplices; pero ni tan duros y ejemplares 
castigos, ni los mismos esfuerzos de los papas y de los 
obispos, ni los anatemas de la religion, fueron bastantes 
para desterrar en absoluto de la vieja y culta Europa tan 
extravagantes quimeras y tan ominosas y degradantes cos- 
tumbres. Sólo asi se concibe que ¿un en los últimos si- 
glos hayan subsistido las brujas y las hechicerias, y que 
en nuestros tiempos mismos, como al principio hemos he- 
cho notar, rindan tributo á tan absurda tradicion las gentes 
fanáticas ó sencillas que viven alejadas del movimiento ci 
vilizador de la época presente, y para quienes las con- 
quistas del progreso y de las ciencias parecen ser todavíl, 
por desgracia, una palabra vana y una obra sin conse- 
cuencias. 

Comprendemos que hayan podido resistir á los siglos 
tan menguadas supersticiones en lus regiones extremas del 
Asia, en el fondo del Africa ó entre las salvajes tribus de 
las virgenes selvas americanas, porque hasta esos pueblos 
no han llegado an la luz de la verdad y los efluvios de la 
ciencia; pero no se nos alcanza que por tanto tiempo ba- 
yan podido conservar su prestigio entre pueblos cultos, 
bien gobernados, y dirigidos por admirables leyes. 

Hoy, en verdad, apónas hay quien no sonria al oir hu- 
blar á pobres aldeanos de brujas, hechicerias y unglentos 
blancos; pero es lo cierto que dun se atrincheran en algu- 
nos rincones, y ¡un causan lamentables efectos esas ater- 
radoras reminiscencias de quimeras y extravíos que fue- 
ron oprobio de la humanidad en los pasados tiempos, y que 
parecen muncha indeleble en los anuales de la civilizacion 
Curopca. 











Juan CERVERA BACHILLER. 





Á CARLOS CANO 


su 


EN LA MUERTE DE HIJO. 


SONETO. 


Cirlos, ¡no intento restañar tu herida ! 
Y ¿cómo contemplarla indiferente, 
Si hoy por hoy son mis hijos solamente 
Los lazos que me amirran á la vida? 


Llora, pues, la ilusion desvanecida 
Ya de tus ojos y tu hogar ausente; 
Acaso el tiempo curará clemente 
Ese dolor sin tiempo y sin medida, 


¿Qué es la tierra en verdad? Cárcel oscura 
De que huye el ángel al tender el vuclo 
Hácia region más plicida y más pura. 


¡Feliz quien logra el suspirado anhelo! 
No llegar á nacer, ¡qué gran ventura | 
No llegar á vivir, ¡qué gran consuelo! 


MANUEL DEL PaLacto. 





Á UNA FLOR. 


El alba al despuntar, con su aurcola 
Disipando la noche suavemente, 
Abres ¡oh flor! en perfumado ambiente, 
En plicidos jardines tu corola, 


Alli radiante Febo te acrisola ; 
El céfiro te besa dulcemente, 
Arrastrando tu aroma en su corriente, 
Cual frágil barca en presurosa ola; 


Liba la abeja el néctar deleitoso 
Que en tu cáliz espléndido palpita... 
¡Tus galas son guardian de tu reposo! 


Mas llega el hombre, y tu beldad le incita 
A cogerte lozana presuroso, 
O á deshojarte si te ve marchita... 


T6xaActo SANCHEZ MokArk. 
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OLGA LA BOHEMIA. 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS BOSQUES), 


POR MARÍA DE DESNERAY. 







(Continuacion. ) 
ADIOS as : ' 
ÁS RA Casi imposible seguir el sendero apénas 
yn * practicado y obstruido por el matorral 4 cada 
y paso; la nieve, desprendiéndose de las ra- 


Ñ 4 mas, me inundaba cuello y cabeza de hiclo 
SS cernido..... ¡Qué angustias pasé durante al- 
gun tiempo, que me pareció un siglo! Afor- 
A % tunadamente para omi, la luna rompió las nubes, 
Ar y sus benéficos ravos iluminaron con claridad 
inefable aquel laberinto de troncos, ramas y arbustos, 
en el que veinte veces estuve á punto de extraviar- 
me y desorientarme, sin poderlo evitar con todo mi 
cuidado, 

Súbita sorpresa me arrancó un grito de alegría infinita, 
que me apresuró á ahogar en mi garganta, temblando de 
emocion y de miedo á un tiempo mismo. 

Aquello era algo asi como una de esos cuentos fantásti- 
“os á cuyo arrullo nos dormimos cuando niños. 

Divisaba no léjos una luz, una Mamarada; un confuso 
rumor llegaba 4 mis oidos en medio del silencio augusto 
de la noche y de la soledad, y, por último, detras de algu- 
nos grupos de encbros espinosos divisé el aduar que con 
tanta ansiedad buscaba. 

Las rodillas se me doblaron y cal muda de emocion, al- 
zando mis ojos á la bóveda donde se columpian las estre- 
llas, y murmurando una plegaria de gratitud á los cielos 
que me hacian abordar al puerto deseado. 

Avancé un poco más..... En medio de un circulo forma- 
do por carretones y tiendas de lona, una treintena de per- 
sonas se calentaban al amor de una hoguera; sus ojos, las 
enérgicas lineas de sus atezadas facciones, sus Crespas ca- 
belleras, los alamares y oropeles de sus trajes, que brilla- 
ban como lentejuelas Tuminosas al reflejo de la lama, de- 
hunciaban sobradamente en ellos una caravana de tzinga- 
ros, esos infatigables corredores de estepas, que ¿ traves 
de los siglos conservan los instintos de los pueblos primi: 
tivos, que espontáneamente viven á espaldas de la civiliza- 
cion y del concierto general de los hombres, sin otra aspi- 
racion quesu independencia, ni otras pasiones que el amor 
itlos trajes abigarrados y pintorescos, « la música y al es- 
pacio, que es su elemento vital, 

En un rincon, un viejo de blanca barba, sentado sobre 
un trozo de tupiz, echaba la buena ventura ád una jovenci- 
lla que vestía jubon escarlata; las mujeres cantaban dá me- 
dia voz meciendo á sus hijos; el humo de las pipas de los 
hombres se elevaba por los aires en azuladas espirales ; los 
caballos relinchaban briosamente atados á las estacas, y los 
perros de guardia, vigilando entre los atalajes, gruñian 
sordamente á lo léjos. 

—¡ Alerta, amigos! — murmuró el viejo; —álguien se 
acerca. 

Al oirle, me adelanté yo. 

—Soy una bohemia—dije, dirigiéndome al grupo—ven- 
go á pediros hospitalidad. 

—¡ Tú! ¡imposible! —replicó el viejo.—Tú pareces una 
Castellana, pero no una tzingara. 

— Vengo, efectivamente, del castillo de Arskoi; pera, os 
lo repito, soy de vuestra raza... Lleyadme ante vuestro 
Jefe: yo le contaré mi historia. 

—No podemos incomodar al jefe 4 estas horas. 

—Compudeceos de mi, no me rechaceis..... tengo can- 
sancio y hambre, ¿vais á consentir que muera? 

—¡ Vaya, Molodio! no seamos tan duros con esta jóven 
—interpeló uno de los presentes —el amo es bueno y ge- 
neroso; yo iré i avisarle, 

Algunos momentos despues la portezuela de uno de los 
cocherones se abrió, y bajó de él un jóyen cuya fisonomía 
nada tenía de gitana, pero que vestia con distincion per- 
fectamente natural el airasa traje de la Bahemia antigua. 
Alto, vigoroso y rubio, la mirada enérgica y altiva, anda- 
ba lentamente con los ojos bajos, como presa de algun re- 
cuerdo atormentador. 

Los tzingaros se pusieron en pié y le abrieron pasa, de- 
mostrando asi elocuentemente que aquel gallardo mance- 
bo era su rey, pero un rey escogido voluntariamente por 
ellos mismos, y por ellos amado y respetado con afecto 
cordial. 

—Una jóven desea ser admitida en la compañía, maes- 
tro—dijo Molodio. 

—Que se acerque. 

— Aqui está, 

El rey de los tzingaros fijó un instante en mi su escu- 
driñadora mirada; vaciló; volvió d contemplarme, y..... un 
grito indescriptible, un grito de triunfo, en el que palpita- 
ban todas las ternuras más sublimes, resonó en las soleda- 
des de la selva..... 








XX. 
En medio de los mios. 


—¡ Olga, Olga mia, hermana mia, mi adorada Olga! 
—exclamó con frenético apasionamiento, trasportado de 
júbilo, el jóven jefe de la nómada caravana. 

Y cayendo de rodillas, llorando y riendo ú la vez, pro- 
fundamente conmovido, me estrechó las manos y balbuceó 
Palabras de acendrado cariño y fruses entrecortadas im- 
pregnadas de gozo infinito. 

.—Once años há que te busco — prorumpió ; —he recor- 
rido la Europa, escudriñando ciudades y pueblos, castillos 
Y Casas de campo..... La miseria, las enfermedades, el tiem- 
Po, nada ha podido yencer mi voluntad... ¡Qué hermosa 
Estás !..... ¿Me encontrarás aún digno de ti? ¡Oh qué feli- 
Cidad tan grande! ¡te quiero tanto! ¡te he recordado tan- 
to!..... Dime, ¿qué angel ha guiado tus pasos hiácia mi? 
¡Hiblame, Olga; sonríeme! . 

Inmóvil, petrificada ante tanta efusion y tal explosion 








de ternura, apénas tuve fuerzas para pronunciar estas 
bruscas y crueles palabras : 

— ¿Y qué es de ti, Silvo? Yo te creia muerto, 

¡Extraños misterios del corazon humano! No era vo in- 
sensible al encanto de aquel encuentro inesperado, porque 
con la presencia de Silvo resucitaban los mejores recuerdos 
del pasado; pero confieso que su lenguaje apasionado me 
mortificaba en aquel momento, y que prestándole atencion 
distraida en realidad, mi alma sálo pensaba en Demetrio... 
Sipa dl es a quien yo hubiera deseado ver prosternado, 
rendido, enloquecida 4 mis piés, dirigiéndome aquellas 
frases breves, mezcladas de lágrimas y de sonrisas de 
VEntUT A... 

Silvo recobrá pronto su sangre fria, y volviéndose hiácia 
sus compañeros, les dijo : 

—Avivad ese fuego, y vosotras, mujeres, preparad la 
cena, 

—Vén —añadió tomindome de la mano; —vén y cuén- 
tame tus aventuras, 

—j Sufro mucho! 

— Tú! ¡en estos instantes! ¿Por qué? 

— Tú tienes por mí el cariño de un hermano, ¿no es 
verdad, Silvo? 

—Mi vida es tuya —respondió sencillamente, 

Entónces, sin darme acaso cuenta exacta de lo que 
hacia, y sin pensar en que podía desgarrar su corazon para 
siempre, confié á Silvo mis castos amores con el conde De- 
metrio, la oposicion de su madre á nuestra boda, y su bár- 
baro proyecto de casarme can un siervo para estorbarla, 

Silvo me escuchó en aguella misma graciosa actitud á 
que cra liut aficionado en otro tiempo; apoyada la espalda 
en el tronco de un árbol, cruzadas las piernas, y su despe- 
juda y serena frente levantada hácia el cielo. 

Poco á poco su cabeza fué inclinindose sobre el pecho, 
ardientes y gruesas lagrimas surcaron sus mejillas, y su 
semblante, contraido por una de esas espantosas agontas 
morales que en una noche hacen envejecer á un hombre 
por diez años, fué adquiriendo poco á poco la rigidez del 
mármol. 

—¿Y le amas tú? ¿amas tú d ese señor? —preguntó al 
fo anhelante, 

—|Si!—contesté con sinceridad y ligereza abruma- 
doras. —Y tengo que suplicarte una gracia: quizá él me 
buscará Ó me hará buscar por estas cercanias; le ruego, 
pues, que partimos de mañana, si es que esto no perjudica 
á los proyectos que buvieras. 

—¡Mis proyectos! —exclamó él con aquella esponta- 
neidad que le era caracteristica desde la infancia; —yo no 
tengo ya proyecto ninguno; un huracan los ha aventado..... 
¡Qué importa! En mis horas de fiebre y de angustia, en 
mis largas correrías, tanto como largas infructuosas, he ju- 
rado que, si volvia á encontrarte, sería tu hermano, tu es- 
clavo, lo que tú quisieras que fuese: habla, pues, sin te- 
mor; los desengaños, las amarguras y la desesperacion no 
han acubado aún con mi entereza; puedo, de consiguiente, 
resignarme á todo, soportarlo todo..... ¿A dónde quieres 
que marchemos? 

—A Bohemia: á cualquier ignorado rincon de sus mon- 
tanas. 

— ¿Y despues? 

— Despues yo trabajaré. 

—No tienes necesidad de ello, Olga. Soy rico. Matias 
al morir nos ha nombrado sus herederos. Durante largo 
tiempo he vagado de comarca en comarca, decidido á re- 
correr el mundo en busca de él, cuando la casualidad me 
conduja al lugar donde la vida del traidor viejo se extin- 
guia lentamente. Imploró mi perdon y me obligó d acep- 
tar, ademas de los 3.000 rublos que la condesa Cherkoff le 
dió en pago de entregarte í ella, todas sus economías de 
avaro imbécil; hoy es tuya esú pequeña fortuna..... Supo- 
niendo que tú amarias aún nuestra existencia nómada y 
trasbumante, he adquirido en Moscou un trasporte ligero, 
cómodo, elegante, amueblado con telas de Oriente y otras 
caprichosas preciosidades, destinindole ¿4 tl para el dia en 
que tuviese la suerte de recobrarte; y siguiendo las indica- 
ciones, aunque poco precisas, que me diera Matias, € ig- 
norando el nombre de tus raptores, me dirigia d Kazan, 
esperando encontrarte por esas regiones. 

—¿ Te he afligido, pobre Silvo mio? 

—No, no; no pienses ya en eso; en adelante me bastará 
poder servirte, amarte en silencio, verte aguna VOZ... 
Amigos —dijo aproximindose ¿sus compañeros—os pre- 
sento á mi hermana Olga, y espero que desde hoy le pro- 
fesurcis el mismo respeto que me profesais 4 mí. Deho 
añadir, de ahora para siempre, que á todo aquel á quien yo 
vea acercarse demasiado al carruaje de Olga, sex teingaro 
ó extranjero, amigo Ó enemigo, le alojaré una bala en la 
cabeza..... Podeis retiraros 4 dormir: yo velaré el aduar. 





XXI. 
¡Reina de la tribul 


Ocho veces ha aparecido el sol sobre el horizonte desde 
el día en que trascribl mis últimas impresiones, despues de 
mi arribo al aduar de los tzingaros y de mi inesperado y 
dichoso encuentro con Silvo. : 

Estamos en el mes de Febrero, y escribo dentro de este 
pequeño palacio ambulante que el cariño de Silvo me habia 
preparado, inspirado por la fantástica esperanza de descu- 
brir algun dia mi paradero. 

Durante nuestras marchas, desde la pequeña ventanilla 
de este nido encantador admiro las selvas, las praderas, 
las aldeas que desfilan ante mi como variado y hello pano- 
rama, melancólico unas yeces, risueño otras, grato siem- 
pre para quien lo atraviesa en direccion á la tierra adorada 
que le sirviera de cuna. 

Nada me falta ; dos briosos caballos, que trotan acompa- 
sadamente siempre, arrastran blandamente mi carruaje-li- 
tera; un braserillo conserva en mi departamento una tem- 
peratura primaveral; algunss pequeñas macetas de plantas 
y flores de salon adornan los ángulos y las paredes; tras 
una portezuela tallada está mi lecho, estrecho y bajo, seme- 
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jante al del camarote de un buque, cubierto de rica colcha 
de Persia, y sólo la guitarra, el tamboril y el traje de seda 
constelada, esparcidos en medio de las clegancias propias 
del gabinete de una dama del gran mundo, pudieran reve- 
lar que esta es el nido de una bohemia. 

A la hora de las comidas de mañana y tarde la jóven del 
jubon encarnado, de quien ántes hice mencion, me sirve 
en una preciosa bandeja manjares tan exquisitos como su- 
culentos, casi tan bien condimentados como los que comia 
en el castillo, pasteles de miel y otros caprichos delicadi- 
simos. 

Sorprendida de este trato, tan diferente del que en otro 
tiempo nos daba Matjas, no he podido ménos de preguntar 
á mi improvisada y linda doncella si ella tiene tambien una 
mesa tan sibaritica como yo, 

—No, señora—ha contestado Aniska sonriendo. 

—Entónces, ¿por qué me siryes á mi de esta manera? 
Yo me contentaria con el régimen general de la tribu. 

—El jefe lo dispone asi. 

—j Ab... ¿y a él se le sirve tambien con tanta cere- 
mona? 

Aniska soltó la carcajada al oir mi pregunta. 

—De ningun modo —se apresuró á contestar: —ól se 
contenta con un pedazo de pan negro remojado en un yaso 
de kwas, y á veces simplemente de agua de algun arroyo 
cristalino; os quiere tanto y se interesa tanto por agra- 
daros, que apénas amanece ya estí á caballo para ir ú bus- 
car en la poblacion más próxima las provisiones para su 
querida hermana..... La señora ignora que el jefe sólo ha 
continuado su vida errante de bohemio con el objeto de po- 
derla encontrar más ficilmente, y que en los conciertos 
que ha dado por las ciudades que atravesaba buscándola, 
cuando, como ha sucedido muchas veces, se le han ofrecido 
montones de oro á cambio de que en alguna de ellas fijase 
su residencia, hau rehusado tenazmente, moviendo su ca- 
beza con ademán negativo, y diciendo por toda respuesta : 
«Mas adelante, si mi Olga lo aprueba.» ¡Ah! señora— 
prosigue Aniski conmovida —queredle bien, porque Dios 
no os perdonaria que afligiescis un corazon tan bravo y ge- 
neroso. 

Há una semana, es decir, desde el dia siguiente al en que 
pos encontramos tan inopinadamente, no he vuelto a yer 
á Silvo; su presencia se revela, sin embargo, á cada ins- 
tante por los cuidados, el respeto y el bienestar que me 
rodCiN..... 

¿Cómo he podido yo merecer esta afeccion heroica y si- 
lenciosa del que ni exige nada, ni espera nada, buscando 
únicamente en si mismo los consuelos que le faltan y la 
fuerza para soportar las amarguras que indudablemente su- 
fre su corazon por mi causa? 

¡ Pabre Silva! 

Yo, entre tanto, soy la reina de la tribu, una verdadera 
reina de las selvas, ante quien se inclinan sumisos y respe- 
tuosos todos los tzingaros de la caravana, hombres y mu- 
jeres, jóvenes y ancianos, pendientes siempre de mis labios 
y de mis miradas. 

En medio de esta casi violenta situacion que atrayiesa 
mi alma, me siento orgullosa de verme erigida en soberana 
y señora de este puñado de valientes, por singular contras- 
te tan celosos de su libertad y de su fiera independencia. 
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e, ig (2joN los rayos del sol, rey de la creacion, las 
¿e ( jóvenes reinas, las Mores, han abierto sus 
 corolas, como otras tantas copas encantadas. 
La Exposicion de Horticultura y Floricul- 
2S tura ha abierto sus puertas, y una multitud 
elegante, conocedora y artista, se ha preci- 
j pitado por sus alamedas embalsamadas, creyen- 
do pasearse por un jardin de Las 3/4 y una no- 













lla vista de tantos prodigios! La variedad de flores ex- 
puestas, principalmente de rosas —reina de las reinas —es 
tal, que se necesitaria un vólumen para describirla, Re- 
nuncio á tarea tan ardua, y paso á mencionar las notabili- 
dades femeninas que, como en un certámen de belleza y 
elegancia, vinieron aquel dia á rivalizar con sus hermanas 
las flores. 

Citaré en primer término una princesa que adora á París 
como á su pais natal, la Princesa de Metternich, ausente 
hacia algun tiempo de la capital, y que se presentaba aquel 
dia por primera vez en público. Sumamente sencilla, pero 
dotada siempre de un gusto exquisito, la Princesa vestia 
de negro por la muerte de la emperatriz Ana Marla, vesti- 
do de crespon, mantilla de encaje salpicada de azabache; 
sombrero de paja blanca bordada de azabache con maripo- 
sa de azabache, en el lado izquierdo. , 

Asistian igualmente á la inauguracion del poético con- 
curso la mariscala de Mac-Mahon, la de Cunrobert, cuya 
encantadora hija es una distinguida pintora de flores; la 
Duquesa de Maillé, la de Uzés, la Vizcondesa de Tredern, 
la jóven Duquesa de Gramont y su cuñada la Condesa de 
Brigode, que lucia un precioso sombrero de paja duldea- 
na», con rizado de encaje y ramo de adormideras. 


o 
o.0 


Y ya que hablo de sombreros, abriré un. paréntesis para. 
anunciar que los de este año son extraordinariamente gra- 
ciosos. Las modistas han inventado, para uso de las pari- 
sienses, la Capucha Capricho, la cual consiste en una capu- 
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chita de paja, sumamente puntiaguda, que se adorna con 
rizados de encaje moreno, con lazos tornasolados ó bien 
con cintas guarnecidas de vivos de plata. La bellísima Viz- 
condesa de Greffíulhe ha sido uma de las primeras que ha 
adoptado este precioso sombrero. 

Citaré ademas una capelina de estilo del siglo xvtt1 mo- 
dernizado, que se hace de paja de Italia muy flexible, va 
levantada por detras y avanza sobre la frente, con ramos 
de rosas té y lazos de cinta color de majz, Este sombrero- 
capelina puede llevarse con todos los vestidos, 

o% 

La Duquesa de Campo-Selice ha dada un haile de trajes, 
que ha estado brillantisimo. La bella Duquesa llevaba un 
traje de Margarita, cubierto de estas graciosas Hores en 
profusión. Unas margaritas de diamantes centelleaban en 
los cabellos. 

La señorita de Campo-Selice, su hija mayor, llevaba un 
traje de Norma, 

El Duque de Campo-Selice habia escogido el espléndido 
traje del Rey «e Lahore, y su hijo iba disfrazado de Mefs- 
tfeles. : 

Entre las jóvenes convidadas llamó mucho la atencion 
Mme., Vail, disfrazada de Llectricidad, y que, merced á un 
resorte que llevaba debajo del corpiño, hacia surgir á vo- 
luntad una estrella luminosa sobre su frente. 

Esta moda de las joyas eléctricas, inaugurada en el baile 
pantomimico Lu Farandola, se ha extendido á los salones 
más aristocráticos de Paris. La Vizcondesa de Grefíulhe y 
la Condesa de Belbcuf, hija del Duque de Morny, llevan 
ramos de diamantes eléctricos, Apoyando el dedo sobre un 
resorte invisible, las flores se iluminan, y ú los resplando- 
res del diamante se mezcla la lama azulada de la electrici- 
dad. Ignoro si esta moda se extenderá mucho, pero hay 
que confesar que es original en extremo. 

_Imaginese V. un salon de baile, iluminado no ya por los 
OJOS, sino por las joyas de las bailarinas, ' 
0% 

Una de las fiestas más interesantes, y que ha sido objeto 
durante una semana de todas las conversaciones parisien- 
ses, es, sin disputa, la soírée de cuadros vivos dada al prin- 
cipio de la quincena por la Marquesa de Aoust, y que ya 
le habia anunciado, ] 

Hubo en esta soírée diez y seis cuadros diferentes, entre 
los cuales citará: £/ Duelo de Pierrot, Las Estaciones, El 
Amor y el dinero, Fuana Gray, Juana de Arco, La Salida 
Para la caza, etc., eto, 

Auditorio escogido, toieites exquisitas y mujeres seduc- 
toras. La abundancia de bordados y mi falta de memoria 
me obligan á no mencionar sino algunas de ellas, las princi- 
pales. 

La Duquesa de la Rochefoucauld : traje de raso blanco 
cubierto de encajes; guirnaldas largas de rosas abiertas. 
Diadema, collar y pulseras de perlas magnificas. 

La Condesa de Pourtalés : vestido azul pálido, velado de 
tul; corona condal de diamantes. 

La princesa Radziwill: elegantísimo traje de otomano 
color marfil, con entrepaños de punto de Inglaterra. Ade- 
rezo de esmeraldas. 

La Condesa de Contade : vestido de terciopelo color de 
musgo. Diamantes y esmeraldas á profusión. 

La Condesa de Mailly-Nesle : traje muy original y muy 
elegante; vestido de seda Pompadour, salpicado de pájaros 
y recogido sobre una falda de encajes. 

La Condesa de Mercy : elegantisimo vestido de terciope- 
lo epingi? color de muiz y punto de aguja, renlzado con ra- 
mas de claveles, 

o%o 

Las flores naturales son adoptadas este año por muchas 
señoritas y señoras jóvenes, y los abanicos de encaje y de 
Plumas están más en moda que nunca. e 

Para conservar las flores frescas por mucho tiempo bas- 
ta sellarías con lacre. Empapando cada tronco en lacre ca- 
liente, se puede estar segura de que la flor permanecerá 
abierta todo el tiempo del baile, pues el calor no marchita 
las Hlores, ántes al contrario. Las elegantes orientales se 
adornan siempre con rosas medio abiertas cuando entran 
en los baños de vapor del hamman, seguras de que las flo- 
res de su tocado se abrirán en aquella temperatura elevada. 

o% 

Gran número de bailes en la última semuna. Bailes de 
primo cartello, que son á la vez recepciones de despedida 
de la estacion parisiense. 

Dentro de poco, todas las golondrinas del mundo ele- 
gante dirigirán su vuelo hácia las estaciones balnearias 
donde deslumbrarán las miradas de los provincianos que 
no saben todavía cómo definir esa hada tornadiza y encan- 
tadora á quien llaman una parisiense. y 

o% 

La Duquesa de Pomar ha dado principio ¡ la serie de 
fiestas con una soírée intima, que degeneró en baile brillan- 
tsimo. 

La Duquesa de Fitz-James vestia de tul y raso blanco 
con guirnalda de rosas; la Condesa de Chanóneille, de raso 
verde azulado, cubierto de punto de aguja; la Vizcondesa 
de Jonquiéres, de brocado té, brocado de rosas té, y su 
hija, de tul aurora, recogido de trecho en trecho con lazos 
de raso. 

No hay nada más vaporoso que estos vestidos de tul 
arrebatados en el torbellino de un vals. Los trajes de sedas 
gruesas, sedosas Ú aterciopeladas son' muy ricos, pero no 





cuadran bien en un baile de primavera. Se los debe reser- 
var para las comidas de ceremonia, que abundan actual- 
mente. 
o 
, oo 

Al dia siguiente del brillante baile dado en el hotel de 
Pomar, el Baron de Hirsch recibia en los suntuosos salo- 
nes de la avenida Gabriel. 

No me detendré á enumerar las notabilidades que asis- 
tian ú esta espléndida fiesta; prefiero decir algo de las ¿os 
fettes que más llamaron la atencion. 

Un vestido de tul verde prado, bordado de espigas. Pei- 
nado Céres, con corona de espigas de oro y espigas verdes 
en una nube de tul musgo. 

Vestido de raso color de rosa, cubierto de tul plegado. 
Turbante de tul color de rosa, con penacho de diamantes. 

Vestido brochado de oro v plata, adornado con braches 
de diamantes. Peinado Luis XIV, con aureola de diamantes. 

Y por último, un vestido de tul azul axrora, todo sem- 
brado de Horecillas azules. Tocado en que alternaban las 
flores azules y las flares de diamantes. 


o 
oo 


La miseria engendra, no sólo males, sino agudezas. 

Un pobre jóven, que se ha empeñado en ser pintor, y 
que no venderá nunca sus lienzos por más del valor del 
marco, pasaba el otro día por el boulevard con un sombre- 
ro inverosimil, rojizo, abollado, luciente, grasiento. 

Cerca del pasaje Jouffroy encuentra 4 un amigo, que lo 
interpela diciéndole : 

— ¿Dónde diablos has comprado ese sombrero? 

—No lo he comprado... ¡lo tenia ya! 






a% 

Cierto ciego poseia mujer bonita, pero de carácter ¿ispe- 
ro y desapacible. 

Élogiaban un dia delante del marido la hermosura de la 
esposa, y uno de los circunstantes añadía : 

—Is una rosa. 

— Si, es una rosa —replicó el ciego; —lo he adivinado 
por las espinas. 

XX, 
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EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.768. 
(Sólo corresponde á las Sras, Suscritoras de la 1.* edicion de lujo.) 


1. Traje para niños de 7 á $ años. Este traje es de seda 
de la China calor crudo. Calzon de seda de la China, suje- 
to en la rodilla con un boton de nácar. Blusa corta, sujeta 
al talle con un cinturon de piel amarilla. Los delanteros 
ran abrochados con botones de la misma tela. Un cuello 
grande muy escotado se abre sobre un peto de algodon lis- 
tado azul marino y blanco.—Se corta este traje por las figu- 

as 14 8 de la Ffoja-Suplemento que acompaña al presente 
número, 


2. Traje para niñas de 10 á¿ 12 años. Falda con pliegues 
huecos, de lanilla color crema, bordada de azul. Chaqué de 
lienzo azul, Los delanteros van separados sobre un peto ó 
chaleco fruncido, que se añade bajo el lado derecho del 
chaqué y se abrocha con corchetes en el lado izquierdo. 11 
ladito del delantero ya cortado de manera que venga hácia 
delante, para formar un segundo faldon baja el faldon de 
delante. A su vez, el lado de la espalda pasa bajo el lado 
del delantero. En cuanto á la espalda propiamente dicha, 
forma dos faldoncitos planos, por encima de los cuales se 
pasa una cinta de raso azul. Una correa doble, cortada en 
los mismos delanteros, se abrocha en la cintura con una 
hebilla de metal, Cuello vuelto, cortado al sesgo. Manga de 
codo, con cartera. Unos grupos de botones, á la moda bre- 
tona, van dispuestos como adornos á lo largo de los delan- 
teros y de los faldones. —Se corta este traje por las figuras 
y 416 de la ZZoja- Suplemento al presente número. 


3. Blusa de algodon encarnado. Esta blusa va escotuda y 
fruncida en el cuello y en la cintura. Un encaje Ó una tira 
bordada adorna la parte inferior de la blusa. Lazos de cin- 
ta de raso encarnado adornan esta blusa, que se corta por 
las figs. 17 4 19 de la ¿Zoja-Suplemento. 


4 Traje de fular y bordado para señoritas. La falda va 
guuwnccida de volantes de fular liso plegado, cubiertos de 
tiras bordadas. Polonesa de fular de lunares: Los delunte- 
ros se abren sobre un peto bordado, y van guarnecidos de 
un bordado á plano, Se les recoge'en forma de paniers y de 
pouf por detras, Manga semilarga, sujeta en la sangria del 
brazo con un lazo flotante de cinta, Cuellecito recto, cu- 
bierto de bordado. Lazo flotante en la cintura. 


5. Traje para niñas de 6 48 años. Falda plegada, de ca- 
chemir. Corpiño de seda, enlazado por detras y enteramen- 
te ceñtido, Este corpiño va pegado al borde superior de la 
falda, Se cubre la pegadura con una fija de seda del mismo 
color del cachemir.—Se corta este corpiño por las figs. 20 
áú 22 de la lZoja- Suplemento. 





PEQUEÑA GACETA PARISIENSE. 


Toda señora que se llame elegante no puede prescindir, 
para dar gracia á sus Jotfettes, de las maravillosas tournures 
(ahuecadores ) de M. DE PLUMENT ; son un accesorio in- 
dispensable, y se puede estar segura de ir encantadora- 
mente vestida cuando se posee uno de ellos procedente 
de la expresada casi. Por esto es por lo que invitamos 41 
nuestras elegantes lectoras 4 que encarguen ú M. DE PLU- 
MENT una de sus graciosas LOUINUVES, 

La casa de PLUMENT tiene una variada coleccion de ellas 
para todos los trajes á la moda. Es praciso pedir (33, +1€ 
Vivienne, Paris) el Boletín- Guia ¡Distrado de todos $us COt- 
sés, enaguas y aluecadores, entre los cuales se podrán 
escoger : la Dubarry, le Zéplve (de tul), la Juliette (de 
crin), la l/enyy 177 (de crin tambien), la Lil? (de raso), 
la Zlamboyante,, la enagua-abuecador Seva, la enagua Fé» 
dora, etc,, eto, 


E 





ALIMENTO DE LOS NIÑOS. —Para robustecer á los ni- 
ños, las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, 0 
que padecen de clorósis 0 de anemia, el mejor y más barato al- 
muerzo es el RACAHOUT de los ARABES, de Delan- 
grenier, de Paris. Depósitos en las farmacias del mundo entero. 





Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfiese 
de las falsificaciones. 




















Señalamos un nuevo producto de la períumeria DUSSER, los 
Polvos del Serrallo, que destruyen en un instante el vello 
de los brazos, dando á éstos una blancura seductora, La excelen- 
cia de este artículo y su módico precio lo recomiendan 4 nuestras 
lectoras. 





SOLUCION AL SALTO DE CABALLO 
DEL NÚMERO 19. 





RIMA. 


¡ Contemplaba sus 0j0S..... €808 Ojos 
Tan claros y tan negros lm.... 
¡Esos ojos que queman 
Con miradas de fuego !..... 


Luégo fijé los mios 
En el limpido nzul del firmamento... 
Y al volver á mirarla vi en los suyos 
Una mirada..... ¡el resplandor de un cielo ! 


—¡ Cuán bellos son los astros que fulguran ! 
—Dijo, al mirarme, triste y pensativa... 
—Pero hay otros más bellos, —dije trémulo; 
—¿Cuáles son ?—¡ Los que miran ! 


(De R. Orgro.) 


La han presentado las Sras, y Srtas. D,3 Elvira Marin y Molina, —D.* Rosa 
Salierupa y Corren.—D.A Mercedes Duarte y Chaquet.—D,2 Emilia Garrido 
de Burgueno.—$Srlas, de Salguero Galcerán.—D.A Elisa Martinez Sarmiento, — 
DA María Fernandez de los Senderos, —Una de la Argh life.—D.2 Maria Mu- 
niz y Revuelta.—D,A Arsenía Rodriguez.—DA Julia y DA Felipa Genovés y 
Villo.—D,3 Ana Bugallal y Prieto. —D.A Justinn Rodriguez, —D,A Teresa de 
la Cueva—D.A2 Asuncion Pujol de Carboncll,—D.2 Armandina Rodriguez.— 
DA Elodía Arenas Radriguez.—D.2 María Rosa Regné.—D. Francisca Mon- 
serrat.—D,4 María Fonrodona.—D.* Magdalena Otal de Chacon, —D.* Cár- 
men Sanchez Usquiano—y D, Miguel Carbonell, 


Impreso sobro máquinas de la ensa P, ALAUZET, de París (Passage Stanislass, 4). 033l0 Tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (10, rue Sugor, Paris). 








“Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria, 
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